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I. La costa del Golfo 


Alfonso Medellín Zenil 


Las culturas del centro de Veracruz 


AL FINALIZAR el periodo denominado Remojadas Inferior, en el 
cual se inician los centros ceremoniales, el territorio del centro de 
Veracruz se encontraba poblado por numerosos grupos que man- 
tenían relaciones con el Altiplano Central, y parece que de esta 
zona partieron algunas influencias que contribuyeron a la inte- 
gración de la cultura teotihuacana, pues en Tolome, municipio 
de Paso de Ovejas, se han encontrado cabecitas de barro del tipo 
Teotihuacan I, que podrían ser antecedentes de las de ese centro 
ceremonial (lámina 1). 

Estas figurillas, que corresponden al periodo Remojadas Su- 
perior Í, y sus materiales plásticos, conservan numerosos elemen- 
tos del periodo anterior; pero se distinguen por la aparición de 
nuevas formas de expresión, como el vigoroso realismo en la es- 
cultura antropomorfa, las actitudes dinámicas, la indumentaria, 
etc., todo lo cual acusa un evidente progreso que culminará en 
el siglo vi de la era cristiana. 

Durante este periodo, que podría llamarse Totonaco Clásico 
temprano, los grupos humanos continuaron usando los mismos 
centros ceremoniales de sus antecesores; pero los ampliaron y los 
recubrieron con piedra labrada o sin labrar, en forma de taludes 
superpuestos, erigiendo los primeros hasamentos piramidales de 
la. costa central veracruzana. 

En esta época sigue utilizándose la técnica del pastillaje y casi 
desaparece la incisión en la escultura en barro, continúa el uso 
del chapopote o asfalto, siguen algunas formas de vasijas con asa 
vertedera, así como los tipos cerámicos: rojizo, negro, guinda y 
café pulido, que son característicos del periodo anterior, y la 
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Lámina 1. Cabecita de barro del tipo Teotihuacan IÍ, encon- 
trada en Tolome, Veracruz, la cual podría ser antecedente de 
las del centro ceremonial de Teotihuacan. 
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cerámica de esta nueva fase es más fina, mejor cocida, más deco- 
rada, acusa mayor dominio de la técnica y revela más amplios 
contactos culturales. 

La escultura en barro es de tipo realista. Las figuras pueden 
ser sólidas, pero predominan las huecas de tamaño grande; nos 
muestran mujeres con el pelo recogido en turbantes y enredos, 
luciendo faldillas y ceñidores, collares y orejeras (láminas 2, 3 y 4), 
con algunos toques de pintura de chapopote, característica del 
centro de Veracruz. Otras figuras visten el quechquémitl, rectan- 
gular o redondeado, que cae sobre una falda larga. Casi todas 
ellas van descalzas. 

Entre las representaciones masculinas se observan guerreros con 
escudo y macana o maza, con especies de yelmos en la cabeza, 
barbiquejos y con el rostro pintado de negro (lámina 5); y tam- 
bién se han encontrado mazas de piedra en sitios como El Ca- 
rrizal, 

Los dioses narigudos, llamados así por la prominencia de su 
nariz, son el resultado de una larga evolución que viene desde el 
Preclásico; el personaje, que representa al Sol, aparece de pie 
o sedente, tocado con un penacho en el que se destaca como 
distintivo un ave que desciende con las alas desplegadas y las 
plumas de la cola abiertas en forma trapezoidal (Medellín, 1960: 
p. 69). Estos dioses son más realistas mientras más antiguos, y 
más abstractos durante el Clásico (lámina 6), expresándose los 
ojos por medio de hendeduras almendradas y las caras a veces 
son más grandes que el cuerpo, muy simplificado. Pueden ser 
femeninos y son comunes en Remojadas, Tenenexpan, Tolome, El 
Tejar y muchos otros lugares de la costa central. 

Otros rasgos del Clásico temprano son la costumbre femenina 
de vestir únicamente falda o cuéitl, dejando el torso desnudo, 
práctica que persistió entre los popolucas y nahuas de la zona íst- 
mica, y ciertos monolitos en forma de cabeza humana, como los 
de La Vigía en Soledad de Doblado, los de Remojadas, Polva- 
redas y Santa Bárbara en el municipio de Manlio Fabio Alta- 
mirano, que muestran supervivencias del estilo olmeca. 

La cerámica representativa de esta fase temprana no es fácil 
de determinar pues se confunde con la del Clásico tardío; pero 
hay formas decoradas en rojo sobre blanco, o bien rojiza, guinda 
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lámina 2. Escultura de barro procedente de El Faisán, Veracruz. Clásico 
temprano. 


Lámina 4. Mujer 
con falda y hur- 
pil corto. Procede 
del Entierro 1 de 
Nopiloa, Veracruz. 
Clásico temprano. 


13 


14 


Lámina 6. “Dios 
narigudo”, tal vez 
de representación 
solar. Pertenece al 
periodo Clásico 
temprano. Procede 
de Remojadas, Ve- 
racruz. 


Lámina 5. Guerrero armado con maza o macana y prote- 
gido con un chimal o escudo. Pertenece al Clásico tem- 
prano y fue hallado en El Faisán, Veracruz. 
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o negra, que por su asociación con las figurillas típicas se colocan 
en esta fase. Y en cuanto a las figuras, éstas se distinguen por sus 
ojos excavados, elípticos y sin incisión; hay figuritas de cabeza 
moldeada y de rasgos finos, entre ellas mujeres acarreando agua, 
dioses narigudos, sonajeros y silbatos antropomorfos pintados en 
rojo y negro sobre crema; la deidad Xipe-Tlazoltéotl; las primeras 
cihuateteo o mujeres diosas, tocadas con impresionantes penachos 
en forma de cipactli, felinos o serpientes, lo mismo que silbatos 
antropomorfos sonrientes que alcanzan su culminación en el Clá- 
sico tardío. 

De la parte norteña del Totonacapan se tienen pocos datos, pero 
se están haciendo investigaciones en El Tajín, Santa Luisa, cuenca 
del Tecolutla y Las Higueras, por lo cual sólo merece mención 
la presencia de una cerámica rojo sobre blanco, decorada princi- 
palmente con monos y espirales, que da lugar a una variante 
pintada en rojo sobre naranja o sobre un fondo blanco, la cual 
se encuentra desde Napatecuhtlan, en la falda norte del Cofre 
de Perote, hasta la costa, y es por ahora el antecedente o motivo de 
inspiración más inmediato de la pintura mural de Las Higueras. 

Durante el Clásico temprano se conservan algunas maneras de 
construir muros y pisos de tierra quemada; ennegrecimiento inten- 
cional de los dientes a base de chapopote; algunas formas de 
tocados al pastillaje, pintados con asfalto; niños atados a su rígida 
cuna, como se observa en Los Cerros, Dicha Tuerta, Santa Ana 
Tlalixcoyan, etc., a la vez que hay rasgos que se relacionan con 
la Fase Teotihuacan III, como algunos rostros de las figuras; 
vasos cilíndricos trípodes, con un pequeño reborde o con cinturón 
decorativo a manera de “grano de café”; cerámica esculpida 
o decorada con escenas en bajorrelieve; figuras articuladas, tipo 
muñeca y tazones con base anular. 

La fase tardía del Horizonte Clásico es la máxima e insupe- 
rada floración de la cultura en Mesoamérica; tiene una vigencia 
de más o menos 300 años, que se cuentan a partir del año 600 de 
nuestra era. Los creadores de estructuras piramidales, escultura, 
pintura, cerámica, etc., de ciudades y centros ceremoniales tan 
prósperos como Teotihuacan, Cholula, Xochicalco, Monte Albán, 
Palenque, Copán, Kaminaljuyú, Santa Lucía Cotzamalhualpa, 
etc., son contemporáneos de los totonacas de esta fase cultural, 
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comúnmente conocida en la literatura científica con el nombre 
de cultura de El Tajín, porque es éste su centro más representativo 
y relevante. 

Durante esta fase el Totonacapan alcanza su máxima expansión 
geográfica, llegando por el norte a la cuenca del Cazones, por 
el sur a la del Papaloapan, por el occidente al distrito de Acatlán 
de Pérez Figueroa, Oax., cercanías de Tehuacán, Pue., y la 
Sierra Poblana, donde se ubican Yohualichan y Mixquihuacan, 
principalmente. 

La zona semiárida central, tan poblada en el Preclásico y 
con importante densidad demográfica en el Clásico temprano, ape- 
nas sostiene pequeñas poblaciones en las que la prolongada ocupa- 
ción, el monocultivo y el escaso espesor de la tierra humífera obligan 
a sus ocupantes a un estancamiento y aun al abandono de esos 
sitios durante el Clásico tardío; en cambio, las tierras más húme- 
das, formadas principalmente por aluviones holocénicos, en los 
valles y cercanas a la costa, crecen extraordinariamente como 
Santa Gertrudis y Alvarado, en la cuenca del Papaloapan; El 
Cocuite, Cerro Grande, Los Cerros, Nopiloa y Dicha Tuerta, en 
la cuenca del río Blanco; El Tejar y Mictlancuauhtla, en la 
cuenca del Jamapa; Tolome, en la del Huitzilapan; Chachalacas, 
Chalahuite y Cempoala, en la del Actopan; Viejón, Palma Sola 
y Santa Ana, en pequeños valles de la costa central; Las Higue- 
ras, Aparicio, Mapilca, El Tajín, Kilómetro 47, en la cuenca 
del Cazones; y Napatecuhtlan, en la falda morte del Cofre de 
Perote. 

En las regiones bajas, donde no existe prácticamente la piedra, 
sólo se construyeron montículos cónicos o plataformas rectangu- 
lares formando plazas; se usó el adobe, se recubrieron muros con 
tierra quemada, y se tendieron pisos de tierra quemada o estucados. 

En sitios donde sus pobladores pudieron disponer de cantos 
rodados o de algunas canteras, se hicieron basamentos piramida- 
les; monumentales escalinatas, canchas para el juego de pelota 
-—como en Napatecuhtlan y Aparicio, por ejemplo—, y en sitios 
como El Tajín, donde dispusieron de magníficos yacimientos de 
roca arenisca sedimentaria, pudo construirse esa filigrana arqui- 
tectónica, que es el máximo desarrollo tropical que alcanza la 
elegante austeridad teotihuacana 
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El Tajín es la zona arqueológica más grande y más importante 
del estado de Veracruz. Durante la Fase Clásica tardía, y tal vez, 
hasta la llegada de los españoles, fue dedicada al culto de Huracán 
o Tajín, tal como lo dice la notable escultura colocada en el 
Edificio 5, y según la tradición popular contemporánea, que los 
nativos de El Tajín narraron al etnólogo Williams García (Wil- 
liams García. Archivo Técnico del 1auv), donde el héroe es un 
jovencito llamado Talimaxca, quien libera a los vientos tempes- 
tuosos que moran en la pirámide de los nichos, y en castigo yace 
recostado en el fondo del mar; allí en su cautiverio, al moverse 
y fumar su pipa produce el “trueno viejo”. 

La misma escultura a que nos referimos en el párrafo anterior 
y los cuatro tableros de la esquina del juego de pelota sur, prin- 
cipalmente, están informando que ese notable centro ceremonial 
es nada menos que el Mictlan o lugar del mundo de los muertos, 
según lo indican el cráneo descarnado y los dientes incisivos cen- 
trales, y el esqueleto humano emergiendo de la olla que es el 
toponímico, subrayado a veces por la indicación de los dientes o 
tlantli; por lo que no será muy difícil que pronto se descubran 
las que deben ser fastuosas tumbas de los gobernantes-sacerdotes, 
representados en los elocuentes pero aún no bien descifrados 
relieves (láminas 7-8). 

Como ya lo afirma Garcia Payón, el monumento más impor- 
tante de los conocidos hasta la fecha es el llamado Templo de 
las Columnas, y posiblemente, el edificio más bello por su trabajo 
de fina cantería, sea el gran cuadrángulo en forma de xicalco- 
liuhqui, aún inexplorado. En el complejo habitacional del “Tajín 
Chico”, son notables los fragmentos de techo colado de concreto, 
aligerado con piedra pómez, con urdimbre de lianas o bejuco, y 
chapopote como impermeabilizante. El Edificio A tiene muy 
amplios tableros, que estuvieron policromados al temple, según 
puede apreciarse en minúsculos fragmentos de estuco que se con- 
servan in situ. 

Los motivos decorativos. predominantes de la arquitectura de 
El Tajín son los nichos y las cornisas, que no son más que la 
evolución final que alcanza el tablero prototipo de Teotihuacan. 
La greca escalonada o xicalcoliuhqui en alfardas y nichos es 
muy frecuente. 
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Lámina 7. Edificios principales de la zona arqueológica más grande e impor- 
tante del estado de Veracruz: El Tajín. 


Lámina 8. Uno de los tableros centrales del juego de pelota sur de El Tajín, 
los cuales muestran relieves todavía no completamente descifrados. 
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El Tajín, además de sus contactos tan estrechos con Cholula 
y Teotihuacan, tuvo influencia de sus coetáneos los mayas clásicos 
tardíos, según puede apreciarse en la bóveda mayoide sobre la 
pequeña escalinata del Edificio Á y en un par de esculturas 
antropomorfas que debieron estar en o cerca de la pirámide de 
Los Nichos. 

Los relieves en los fustes de columna, en los tableros de las 
canchas del juego de pelota y en otros pequeños monumentos 
escultóricos, se caracterizan por los típicos entrelaces, ganchos y 
volutas que se mezclan en barroca exuberancia con dioses, perso- 
najes y animales; son de una inconfundible personalidad distinti- 
va, que tuvo mucha aceptación en el ámbito mesoamericano, tal 
como lo atestiguan los restos descubiertos en el suburbio teotihua- 
cano de La Ventilla (Aveleyra, 1963), Guatemala (Kider, 1946), 
en Quelepa, República de El Salvador (Andrews, 1969), etc.; pero 
sobre todo los recientes descubrimientos en el lado sur de la gran 
pirámide de Cholula, realizados por el arquitecto Marquina y los 
arqueólogos Contreras, Acosta y Salazar Ortegón, consistentes en 
estelas y altares primorosamente tallados, del más puro estilo Tajín. 
Estas grandes metrópolis debieron contratar a los artistas de la 
manera que se hace en la actualidad, hasta llegar a formar ver- 
daderos barrios como nos lo sugiere el sitio de La Ventilla, en 
Teotihuacan, donde un grupo totonaco fincó su residencia. 

La fase tardía de la cultura totonaca es la más conocida de 
todas las etapas de su desarrollo, por lo que sería injustificado 
poner demasiado énfasis en los elementos que le son característicos ; 
por lo cual haremos breve mención de los dioses e ideas religiosas 
prevalecientes y de algunos elementos culturales que creemos son 
diagnósticos y más importantes. Así, en el gran centro ceremonial 
de El Tajín, encontramos la presencia del dios dual, el creador, 
morador del treceno cielo superior, que en la cultura nahua-tolteca 
se conoce como Ometecuhtli o Ipalnemohuani, el señor dual, aquel 
por quien todo vive, y que en El Tajín se puede ver representado 
en el juego de pelota sur, con su rostro sonriente, y en el juego 
de pelota norte, con el disco solar en su pecho. 

Quetzalcóatl, la serpiente con plumas de quetzal, es un motivo 
muy representado en El Tajín, amén de otros sitios célebres como 
Teotihuacan, Xochicalco, Cholula, etc. Estas representaciones en 
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relieves pétreos tienen su versión en barro en las fajas pectorales 
de las figuras sonrientes de La Mixtequilla, en los altares del lado 
sur de la gran pirámide de Cholula, en las pinturas al temple 
sobre estuco de Las Higueras, y una prolongada supervivencia 
en cerámicas del Postclásico temprano, principalmente en la ana- 
ranjada fina, que desde Chichén Itzá hasta Sinaloa, junto con 
la plumbate, caracterizan al horizonte de influencia tolteca. 

Mictlantecuhtli, el señor del Mictlan o patrono del mundo de 
los muertos, debe haber sido la deidad que compartió la hegemo- 
nía del centro ceremonial con Tajín-Chacmol-Huracán, al igual 
que en Tenochtitlan ocurrió con Tláloc y Huitzilopochtli, ya que 
sus representaciones son muy abundantes. El toponímico totonaco 
Kalinín es equivalente a Mictlan o Mitla, que significa precisa- 
mente el lugar de los muertos, o sea, el noveno y último cielo 
inferior, residencia del señor Mictlantecuhtli y su esposa Micte- 
cacíhuatl, quienes, con sus servidores los mictecas, custodiaban 
los huesos de las generaciones pasadas. 

Tajín, vocablo totonaco que designa al relámpago y al trueno, 
al señor de las tempestades y del rayo, a Huracán, dios omnipo- 
tente que crea y destruye la vida, está representado con su emblema 
del xonecuilli y ubicado frente al Edificio 5 de El Tajín. Su repre- 
sentación plástica subsistió en el Castillo de “Peayo, donde hay una 
escultura de “Tláloc con xonecuilli, y en algunas cerámicas del tipo 
Isla de Sacrificios (Medellín, 1955), ambas del Postclásico 
temprano. 

Yacatecuhtli, el señor de los mercaderes, si la interpretación 
del señor García Payón es correcta, ésta es una de las más anti- 
guas representaciones de tal deidad, o mejor dicho, de su sacer- 
dote, ya que está provista de su gran copalxiquipilli, distintivo 
de los sacerdotes, y del báculo de los mercaderes. Esta imagen 
está esculpida en una gran lápida de roca arenisca crema que se 
conserva en el Museo de El Tajín. 

Centzontotochtin, los 400 conejos, o los innumerables conejos 
de la embriaguez, relacionados con los magueyes y las fábricas del 
neutli o pulque, que aparecen representados en los grandes table- 
ros centrales del juego de pelota sur, descubiertos por García 
Payón. 

Además de los dioses mencionados, aparecen en El Tajín otros 
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elementos asociados, como la representación de la faja celeste y 
de la tierra, limitando principalmente a los tableros. El árbol de 
la vida puede apreciarse en una de las lápidas casi cuadradas 
que debió formar parte de las 20 que decoraron el adoratorio 
de la Pirámide de los Nichos (García Payón. Comunicación per- 
sonal), y que actualmente se conserva en el patio de monolitos 
del Museo de Antropología de la Universidad Veracruzana. Aquí 
se representa el árbol de la vida en forma de árbol de cacao, con 
sus mazorcas pendientes del tronco y de las ramas, tal como están 
los niños monatos en el árbol del treceno cielo superior (Sous- 
telle, 1959). 

Nahui Ollin, símbolo representativo de los cuatro movimientos 
del Sol y símbolo de la vida. 

Jugadores de pelota (lámina 9) que ostentan adornos seme- 
jantes a “yugos”, “palmas” y “hachas”, ámatl o papel enrollado, 
seguramente salpicado con sangre (amatetehuitl), empleado en 
los ritos, a la manera como se usó en el siglo xvi y continúa 
utilizándose en pueblos indígenas de La Huasteca meridional 
veracruzana y sierras colindantes de Hidalgo y Puebla. Si nuestra 
interpretación de la Estela 1 de Viejón no es un equívoco, la 
invención y este uso del papel tienen su origen en la cultura 
olmeca del Preclásico medio (Medellín, 1960 b). 

Numeración vigesimal a base de barras y puntos; así como 
escritura calendárica en que se usan estos elementos combinados 
con simbolos zoomorfos del calendario tolteca-mexicano, tal como 
sucede en estelas del Cerro de las Mesas y en el monolito de Mal- 
trata, Ver. (Medellín, 1962). 

Cuauhxicalli, o vaso de águilas, destinado como recipiente 
para sangre o semillas seleccionadas para la siembra. Una extra- 
ordinaria representación de un vaso de águila, procedente de El 
Tajín, puede admirarse en el Museo Regional de Tampico 
Alto, Ver. 

Caballeros águilas pueden observarse en uno de los tambores 
de la columna en El Tajín, o bien en pequeñas tablillas de barro 
y figurillas de La Mixtequilla y de la zona semiárida central. Estos 
personajes disfrazados de águila, pueden ser representaciones de 
los danzantes del rito solar del Volador, que aún perdura en 
numerosos pueblos de México y Guatemala. 
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Lámina 9. Lápida con la representación de un jugador de pe- 
lota. Se encontró en El Tajín, Veracruz, y pertenece al Clá- 
sico tardío. 


Los sacrificios humanos parece que fueron practicados principal- 
mente en atletas que participaban en el deporte ritual del tlachtlr, 
como puede apreciarse en uno de los relieves del juego de pelota 
sur de El Tajín, en las cuatro lápidas del juego de pelota de 
Aparicio, Ver., y en el de Chichén Itzá. El juego de pelota es un 
rito solar, en el que la cancha representa los cuatro espacios del 
cielo en que el Sol realiza sus cuatro movimientos, de aquí nace 
el signo del nahui ollin, símbolo del movimiento y de la vida. 

En El Tajín mismo, pueden apreciarse entre otros elementos, el 
uso del teponaztli, el ayacachtli, el copalxiquipilli, que caracteriza 
a los sacerdotes y la vírgula como símbolo de la palabra. 

Otras deidades y conceptos religiosos característicos de la fase 
tardía del Horizonte Clásico que aún no aparecen representados 
en El Tajín, lo están en el resto del Totonacapan, tales como las 
cihuateteo, mujeres diosas, mujeres valientes muertas en el parto, 
compañeras del Sol, que durante cuatro años lo acompañaban 
en su viaje diario del cenit al ocaso (Sahagún, 1956), después 
se convertían en fantasmas y finalmente devinieron en lo que 
para la mentalidad popular mexicana contemporánea es el con- 
cepto de “la llorona”. En la actual comunidad totonaca de El 
Tajín, aún se cree que la mujer muerta en el parto se va con 
el Sol. Las representaciones más antiguas de cihuateteo, son del 
Clásico temprano, como la descubierta en una ofrenda de la ladera 
oriental de Remojadas; las más numerosas y variadas representa- 
ciones clásicas tardías las descubrimos en Dicha Tuerta y los 
más bellos y monumentales ejemplares, son los que se rescataron 
en El Cocuite, Ver. (lámina 10). 

Las figuras sonrientes, también aparecen durante el Clásico 
temprano, tienen su máxima floración en la fase tardía y se 
extinguen durante los primeros años del Postclásico temprano 
(Medellín, 1962). Las primeras piezas estudiadas in situ, se des- 
cubrieron en varias secciones de la ladera oriental de Remojadas, 
en el año de 1950, y después se exploraron los generosos resi- 
duarios ceremoniales de Los Cerros, Dicha Tuerta, Nopiloa, y 
finalmente los depósitos de Apachital, donde se descubrieron ver- 
daderas ofrendas intencionalmente colocadas, en posibles ceremo- 
nias de fin de siglo (lámina 11). 

El estilo sonriente nace entre las cuencas del río Papaloapan 
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Lámina 10. Cihuateotl o mujer diosa muerta en el parto, El Cocuite, Ve- 
racruz. Clásico tardío. 
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Lámina 11. Figuras sonrientes in situ. Pertenecen a la Ofrenda 
N* 3, Sección VIII, de Apachital, Tierra Blanca, Veracruz. 


y el Blanco, moldeándose las figuras en barro gris fino sin des- 
grasante, Oo preferentemente, en el barro de color café rojizo 
característico del centro de Veracruz. Hasta hace poco, nuestra 
convicción era de que la sonrisa en la plástica olmeca era una 
rareza; pero el rescate que el arqueólogo Torres Guzmán realizó 
en 1969, en el fondo del arroyo Pesquero, en el municipio de Las 
Choapas, Ver., nos convence de que debió ser un elemento tan 
frecuente como en el Totonacapan, y que debe haberse extinguido 
en el Clásico tardío de la cultura olmeca. 

Los “yugos” son otro de los grupos escultóricos representativos 
de lo totonaca. Nuestra convicción es de que pertenecen al Hori- 
zonte Clásico, y sobre todo a la fase tardía, a pesar de que la 
arqueóloga Bertha Cuevas de Álvarez encontró en Carrizal, Ver., 
dos yugos formando parte de una ofrenda funeraria perteneciente 
al Horizonte Preclásico central veracruzano; creemos que puede 
tratarse de una intrusión. 

Los yugos más comunes son los de tipo abierto, en forma de 
Ú mayúscula; los hay cerrados (lámina 12); otros muy pequeños 
llamados piedras curvas, como manoplas y en forma de estribo, 
estos últimos abundantes en la sierra de Puebla, en las cercanías 
de Tehuacán, de donde Carmen Cook de Leonard rescató y 
estudió muchos ejemplares. 

La mayor parte de los yugos abiertos tiene representada, en 
alto relieve, la imagen del monstruo de la Tierra, ese híbrido 
de jaguar, sapo y serpiente que devora todo lo que muere, y que en 
la cultura tolteca-mexicana recibe el mombre de Tlaltecuhtli o 
señor de la Tierra. El Museo de Antropología de Jalapa exhibe 
un ejemplar procedente de Plan del Río, Ver., donde el rostro 
del muerto aparece entre las fauces de la Tierra, es decir, la fosa 
funeraria es la boca de la Tierra, y el yugo es el esquema o corte 
transversal de la fosa, tal como lo descubrió el profesor Melgarejo 
Vivanco en una de las páginas del Códice Magliabechi (lámina 13). 

Creemos que los yugos son la culminación de un proceso escul- 
tórico que empieza siendo muy realista, en el que el monstruo 
(jaguar, sapo, cipactli) engulle materialmente al muerto, y que 
evoluciona a representaciones intermedias que se aproximan a 
la forma y concepto del yugo, como lo ejemplifica el monolito 
de piedra labrada del municipio de Soteapan, Ver., hasta llegar 
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Lámina 12. Desarrollo de 

ta decoración de un yugo 

totonaca. Corresponde al 
Clásico tardío. 


Lámina 13. Lámina del Códice Magliabechi, que muestra una fosa funeraria 
en forma de yugo. 


a la esquematización casi abstraccionista que acaba imponiéndose 
como estereotipo, al grado tal que los indígenas autores del Códice 
Magliabechi lo recordaban aún en el siglo xv1 de nuestra era. 

Ha sido tan difundida la idea de que los yugos eran cinturones 
para jugar la pelota, que se nos impone comentar que los jugadores 
del tlachtli, efectivamente, y así lo indican numerosas esculturas del 
sur y centro de Veracruz, usaron gruesos cinturones protectores 
de las partes blandas del cuerpo; pero no son yugos, ni de piedra 
ni de madera, simplemente cinturones anchos y decorados, que en 
su representación plástica tienen semejanza formal con los yugos. 

Las “hachas votivas” o cabezas planas, como afirma Proskou- 
riakoff (1954) principian en el Clásico temprano, época en que 
son más redondas y de proporciones más realistas; evolucionan 
hasta el Clásico tardío, donde son de un ángulo más cerrado, con 
decoración más barroca y refinada. Es frecuente que los ejemplares 
tempranos del sur y centro de Veracruz tengan una cresta cen- 
tral (lámina 14). 

Siempre se representan rostros de personas y animales que pue- 
den ser águilas, garzas, ciervos, guacamayas, roedores, etc., con 
estilizaciones tan extraordinariamente expresivas y desarrolladas, 
que parece inconcebible poder realizarlas en la forma convencional 
y estrecha que le es característica a este tipo de escultura. 

En nuestras excavaciones en el estado de Veracruz, solamente 
una sola vez se ha encontrado un hacha votiva ¿n situ. “Val hecho 
sucedió en el centro ceremonial de Napatecuhtlan, el Hueyal- 
tépetl de Enrique Juan Palacios, actualmente conocido como 
Pueblo Viejo de Perote. Al efectuar una trinchera en una pequeña 
pirámide de dos cuerpos, se localizó un entierro secundario que 
correspondió a un adulto masculino corpulento, cuyos huesos 
fueron parcialmente calcinados y colocados en una olla, que a 
su vez descansaba sobre una gran hacha votiva que representa 
a un guerrero muerto, con una cuenta de jade entre los labios, la 
cual debía servirle para su viaje al inframundo. 

En la colección del ingeniero químico Mario del Campo existe 
un par de hachas, seguramente esculpidas por el mismo artista, y 
al decir de un informante, ambas piezas estaban juntas como 
ofrenda funeraria. Si tal aseveración es verídica, debemos señalar 
que una de las hachas es un rostro humano y la otra puede ser 
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Lámina 14. Hacha votiva procedente de San Juan Vola- 


dor, Soteapan, Veracruz. 
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un coyote o un perro, lo cual podría indicar que el animal fuera 
la tona del individuo muerto. 

Estos datos fortalecen nuestra idea de que tales monumentos 
escultóricos son de uso funerario, y que deben haberse ordenado 
por los deudos de acuerdo con la condición socioeconómica del 
individuo, y según su tona o animal protector, para ser usados 
en la ceremonia del entierro secundario. 

Es necesario señalar el reciente descubrimiento de E. Wyllys 
Andrews th (1969), en el centro ceremonial de Quelepa, al 
oriente de la República de El Salvador. En una de las esquinas de 
una pirámide de tres cuerpos, abajo del piso más reciente, encon- 
tró una inusitada ofrenda donde aparecieron, en asociación directa, 
un hacha, dos palmas y tres yugos. Una de las palmas representa 
a Ehécatl y la otra a un pez combinado con elementos de la 
serpiente emplumada. Infortunadamente, se ignoran más detalles 
de tan importante descubrimiento dada la naturaleza de la sucinta 
publicación; pero se tiene la esperanza de la pronta edición del 
estudio completo. 

Las “palmas”, otro grupo escultórico representativo de los 
totonacas clásicos tardíos o Clásico central veracruzano, han sido 
menos documentadas aún que los grupos ya comentados. Un 
buen ejemplo de este grupo es la pieza que fue descubierta por 
el arado de un campesino en el municipio de Tlacolulan, Ver. 
(lámina 15). Representa las manos de un hombre, vistas por 
el dorso. La finura del tallado y la expresiva delicadeza de los 
dedos sugieren la comparación con la palma de la colección Co- 
varrubias del Museo Nacional de Antropología. 

Estas dos palmas y la de Ranchito de las Ánimas, Ver., deco- 
rada con un collar de manos cortadas, nos llevan a comparar 
tales monumentos con otros más recientes del Postclásico tardío, 
como la Coatlicue de Tenochtitlan por ejemplo, y a recordar 
la idea de que en los antebrazos de las mujeres muertas en el 
parto radican grandes poderes, capaces de “adormecer” a varias 
personas al mismo tiempo. Efectivamente, la mano y el brazo del 
hombre tienen el poder de crear, de producir, por lo cual tiene 
también una fuerza mágica que se puede apropiar mutilando el 
cuerpo muerto, como ya se registró en la Trinchera N* 1 de 
Viejón, Ver., donde no sólo se amputaron las manos, sino también 
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Lámina 15. Palma de Tlacolulan, Veracruz. Pertenece al Clásico 
tardío o Remojadas Superior II. 


los pies, con la circunstancia de que este entierro corresponde, con 
toda seguridad, a lo más antiguo del Preclásico medio del centro 
de Veracruz. 

Los “candados” son enigmáticas esculturas de forma muy con- 
vencional y estereotipada, que nunca han sido descubiertos +¿n 
sttu por exploradores profesionales. La falta de información 
en cuanto posición estratigráfica, función, asociaciones, etc., hace 
aún más difícil una tentativa de interpretación en torno a ellos. A 
pesar de esto, el maestro José Luis Melgarejo Vivanco piensa que 
es un objeto de uso funerario que tiene un profundo significado, 
tanto, que es la representación del cosmos envolviendo al hombre 
muerto: el arco superior del candado representa a los 13 cielos 
superiores, el arco inferior a los nueve cielos inferiores, y el rostro 
humano apenas bosquejado en el personaje muerto (lámina 16). 

En apoyo de esta idea debe citarse la costumbre de sepultar 
en ollas o apaztles, que invariablemente llevan un gran recipiente 
invertido como tapadera. La olla o apaztle-recipiente corresponde 
a los cielos del inframundo y la tapadera a los cielos del supra- 
mundo. 

Las máscaras funerarias, posiblemente tienen su origen en el 
Horizonte Preclásico medio hasta tener su máximo de uso y cali- 
dades plásticas en la gran cultura clásica de Teotihuacan. En el 
Totonacapan, de la fase temprana de la Fase de Remojadas, o 
Remojadas Superior 1, tenemos un magnífico ejemplar de una 
pequeña máscara esculpida en alabastro, descubierta en el entierro 
secundario de un sacerdote en Nopiloa, Ver. (lámina 17), aso- 
ciada a más de 130 objetos en los que destacan representaciones 
de diosas, braseros ceremoniales, navajas de obsidiana para el 
autosacrificio, esculturillas importadas de la vecina área olmeca, 
una escultura femenina en hueso, una figura femenina francamente 
teotihuacana esculpida en diorita, etc. Las máscaras funerarias 
continúan en el Clásico tardío, con la fuerte influencia de la 
metrópoli de Teotihuacan, como lo indica el entierro primario N* 1 
de Napatecuhtlan, y persisten hasta el Postclásico tardío, según 
lo verificamos en Quiahuiztlan, donde se descubrió un magnífico 
ejemplar esculpido en piedra caliza, y naturalmente, los informes 
de los indígenas y los cronistas del siglo xv1. 

Ya en otras ocasiones se ha descrito e ilustrado un importante 
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LOS PUEBLOS.—3 


Lámina 16. Escultura en pie- 
dra, denominada “candado”. 
Pertenece al Clásico tarqío. 


Lámina 17. Máscara funeraria 

esculpida en alabastro, proce- 

dente de Nopiloa, Veracruz. 
Clásico temprano. 
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grupo escultórico que viene desde el Horizonte Clásico temprano, 
y que hemos identificado como la deidad agrícola Xipe-Tlazoltéotl, 
relacionada estilísticamente con el complejo de las figuras son- 
rientes. La máscara bucal de la deidad es el metzxayácatl o máscara 
de piel del muslo del sacrificado, que aplicada sobre el rostro del 
sacerdote está representando los renuevos de la vegetación con 
que la tierra se cubre al llegar la primavera. Las ropas de típico 
huipil, quechquémitl, y en ocasiones capas que parecen tejidas 
de palma (¿especiales para la lluvia?), nos indican a la diosa 
otoñal de las cosechas, que en la cultura tolteca-mexicana recibe 
el nombre de Tlazoltéotl. En su origen, esta deidad abarca todo el 
ciclo vegetativo de las plantas cultivadas, y en el Clásico tardío 
se desdobla francamente en Xipe Tótec, nuestro señor el desolla- 
do, como puede apreciarse en una escultura pétrea del valle de 
Orizaba, de la colección del Museo de Antropología de la Uni- 
versidad Veracruzana, en el Xipe de Guajitos, Ver., y sobre 
todo en el Xipe de Zacatal, del municipio de Jamapa (lámina 18), 
y en el que ilustra Aveleyra (1964), del cual estamos ciertos per- 
tenece al Clásico tardío de la cultura totonaca. 

Xipe 'Tótec, masculino, acaba caracterizándose como dios de 
la primavera; la diosa Tlazoltéotl representa el principio femenino 
que se identifica con la Tierra y con la Luna y deviene en la diosa 
del amor y de los partos. 

El arqueólogo Manuel Torres Guzmán descubrió en Santa Ána, 
del municipio de Tlalixcoyan, una importantísima ofrenda de más 
de 30 esculturas de esta diosa, acompañando a un impresionante 
entierro secundario múltiple (láminas 19-20). Esta deidad muestra 
una indumentaria en la que el gran hu:pil de franjas horizontales 
paralelas es el predominante, y que es muy semejante al que usan 
actualmente las mujeres mazateco-popolocas de la cuenca del 
Papaloapan; llevan ojos y dientes pintados con chapopote, recor- 
dando la tradición preclásica y clásica temprana de la costa central, 
y que aún perdura en el área que nos ocupa y en el sur de Ve- 
racruz y norte de Tabasco. 

Xochiquétzal, la flor preciosa, diosa del amor feliz, es una 
“advocación de Tlazoltéotl. Fue descubierta en una magnífica 
escultura moldeada en barro blanco-crema en una ofrenda de la 
Trinchera l de Los Cerros, del municipio de Tierra Blanca, Ver. 
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La diosa aparecé cargando a su hijo en la típica postura de 
hetzmek (a horcajadas sobre la cadera) y con el doble tocado 
de omequetzali, que le es característico hasta el Postclásico tardío. 
La escultura es un silbato-sonajero muy emparentada estilísti- 
camente con la estatuaria de Jaina y Jonuta, de las cuales es 
contemporánea. Este tipo de figuras es importado en el Totona- 
capan, abundando sobre todo en la cuenca del río Blanco y del 
Papaloapan. Los olmeca clásicos tardíos del sur de Veracruz y 
Tabasco deben ser los autores de tan bellos objetos. 
Huehuetéotl, el viejo dios del fuego, que en Cuicuilco aparece 
desde el Preclásico superior, se encuentra ya muy tarde en la 
costa del Golfo, del que son ejemplos relevantes la gran escultura 
del cerro de Las Mesas y la de la laguna de Los Cerros, de la 
cultura olmeca, y los extraordinarios ejemplares de Pérez Figue- 
roa, Oax. y el de Ignacio de la Llave, Ver., este último en 
exhibición en el Museo de Antropología de la Universidad Vera- 
cruzana, pertenecientes a la cultura totonaca clásica tardía. 
Tláloc, la vieja deidad que hace brotar la simiente, dios de la 
lluvia, aparece con todas sus características formales en el Horizon- 
te Clásico tardío en un fragmento de roca arenisca de El Tajín, en 
el que se le representa descendiendo del cielo. Un bello ejemplar 
de fplumbate del Postclásico temprano, procedente del valle de 
Orizaba, y la magnífica “piedra del maíz” de Castillo de Teayo, 
esculpida después de 1450, completan la secuencia de esta 
importantísima deidad, que sobre todo tenía culto en las montañas, 
donde se forman las nubes. Las típicas representaciones del Tláloc 
clásico mesoamericano tienen su antecedente en el dios jaguar 
olmeca, tal como lo prueba el maestro Miguel Covarrubias (1961). 
En los vestigios clásicos tardíos totonacas de Napatecuhtlan se 
descubrieron vasos de Tláloc asociados a entierros de niños y 
obsidianas de formas caprichosas que componían una máscara 
de esta deidad. Los indígenas de las serranías de Los Tuxtlas, 
Zongolica y Chicontepec, aún tienen vigente a esta antigua deidad 
bajo la denominación de "Plalocanteta, nombre con el cual se le 
ha registrado en Amatlán de Los Reyes, Ver. 
Xólotl, el divino gemelo de Quetzalcóatl, o sea Venus matutino, 
con el nombre calendárico de 4 Ollin (Caso, 1959), aparece 
representado en el gran monolito de Maltrata, abajo del gran 
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Lámina 18. Cabeza que representa a Xipe Tótec. Fue ha- 
llada en Zacatal, Jamapa, Veracruz, y corresponde al Clá- 
sico tardío. 


Lámina 19. Entierro secundario múltiple de Santa Ana. 
Tlalixcoyan, Veracruz, con esculturas de “Tlazoltéotl. 


Lámina 20. Una de las esculturas de Tlazoltéotl descu- 
biertas en Santa Ana, Tlalixcoyan, Veracruz. 


Y 
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arco que forma la serpiente emplumada. Un ejemplo relevante 
y de gran calidad artística de esta deidad, es el hacha votiva 
procedente de Viejón, perteneciente al Clásico tardío central vera- 
cruzano, en el cual ya se le representa con la máscara del perro y 
con la palma de la mano sobre los parietales, bastante semejante 
al modo en que habría de representarse en el Códice Borgia. 

Los dioses descendentes, o sea el Sol que cae (Cuauhtémoc), tan 
conocidos por Santa Lucía Cotzamaloalpa, Tulum, etc., tienen 
representación en el Clásico tardío del Totonacapan, en una palma 
procedente de Catemaco (?), en otra palma de Misantla, Ver., en 
exhibición en el Museo de Antropología de la Universidad Ve- 
racruzana, pero sobre todo en las estelas de Santa Ana, del munici- 
pio de Alto Lucero, Ver., de las cuales una se conserva en el 
mencionado Museo de Jalapa. 

Los dioses de las inundaciones, hombre y mujer, aparecieron 
por primera vez en la historia de la cultura clásica tardía del 
Totonacapan, en el gran centro ceremonial que exploran actual- 
mente el Instituto Nacional de Antropología e Historia y el Ins- 
tituto de Antropología de la Universidad Veracruzana, en el sitio 
de Las Higueras, del municipio de Vega de Alatorre, Ver., cono- 
cido hasta el siglo xvi con el nombre de Acacalco, que significa 
“en la casa de las cañas”, según lo informa el Códice Misantla, 
estudiado por José Luis Melgarejo Vivanco (lámina 21). 

El fragmento de mural del primer cuerpo del adoratorio de 
la sección V-B, lado este, de la pirámide 1 de Las Higueras, aún 
está en proceso de restauración en el laboratorio del Centro Lati- 
noamericano de Restauración Paul Coremans, del Instituto Na- 
cional de Antropología e Historia y de la UNESCO, y que todavía 
no hemos estudiado con la profundidad necesaria; sin embargo, en 
el trabajo de rescate y limpieza previa de descarbonatación del 
fragmento de mural pictórico, se pudo apreciar con precisión a un 
personaje masculino, de pie, con los pies ocultos en un campo 
inundado, sobre el cual volcaba una olla anaranjada, derramando 
líquido. El personaje de referencia tiene como tocado un atado 
de tres serpientes de distintos colores, anudadas sobre su frente, de 
un modo semejante a como se representa a la diosa Ixchel del Có- 
dice Dresden. Frente al personaje aludido hay unas plantas en 
color azul turquesa, que parecen ser representaciones del maíz, y 
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Lámina 21. Bosquejo del plano topográfico del centro ce- 
remonial de Las Higueras, Veracruz, levantado por el in- 
geniero Raymond G. Krotser. 
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luego una dama, vestida con un huifpil muy largo al estilo maza- 
teco-popoloca contemporáneo; los brazos extendidos casi en cruz, 
con adornos negros colgantes, que nos recuerdan a la Itzpapálotl 
del Códice Borbónico. Tal figura, creemos que es la representación 
totonaca de la Ixchel de los mayas. 

El hecho de que en un muro pictórico de este sitio, se en- 
cuentren inundaciones causadas por sus respectivos dioses, es 
cosa bastante natural, ya que hasta la fecha, la comunidad jarocha 
mestiza que lo continúa ocupando padece cotidianamente tal fe- 
nómeno, afectando fuertemente la economía de los moradores, y 
su sensible espíritu mágico-religioso. 

La extraordinaria calidad de las tierras de aluvión, situadas 
entre el río Colipa, el mar y el estero por el cual desagua la Laguna 
Grande, hace del centro ceremonial y habitacional de Las Hi- 
gueras un sitio de excepcional importancia para el estudio del 
acontecer histórico-cultural de esta parte del Totonacapan. Hasta 
la fecha, se han descubierto restos de una etapa precerámica que 
pueden remontarse hasta unos 400 años antes de la era actual, 
que se caracteriza por morteros, hachas de mano trabajadas en 
cantos rodados de basalto, buriles, puntas de obsidiana, contrapesos 
para red, vasijas de piedra, etc., así como restos considerables de 
cerámicas del Preclásico medio y superior, materiales clásico tem- 
pranos; pero sobre todo, monumentos piramidales y cerámicas del 
apogeo de la cultura totonaca clásica tardía, que es la época en que 
se realizaron las más bellas muestras de las pinturas al temple 
que se conocen en el estado de Veracruz. 

El centro ceremonial tiene 22 monumentos piramidales, plata- 
formas y un juego de pelota, distribuidos a la manera típica 
mesoamericana, formando plazas; cubren una superficie rectan- 
gular de aproximadamente 500/300 metros, según el plano topo- 
gráfico levantado por Raymond G. Krotser (lámina 21). 

El Monumento N? 1 es el único que ha sido parcialmente ex- 
plorado, habiéndose descubierto hasta el momento que tiene tres 
etapas constructivas, de las cuales la mejor preservada es la más 
antigua (lámina 22). Esta consta de cuatro cuerpos en talud, for- 
mados con estuco. La cerámica encontrada en los escombros es del 
Horizonte Clásico tardío, entre el cual es abundante el tipo rojo 


sobre anaranjado. 
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Lámina 22. Monumento N* 1 de Las Higueras, Veracruz. 
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Hasta el momento, los fragmentos de mural más antiguos que 
se han descubierto, están pintados en rojo sobre anaranjado, mos- 
trando claramente su relación con la cerámica, al grado de sugerir 
que los primeros muralistas del sitio fueron alfareros que no 
pudieron sacudirse el peso del oficio original, hasta que tuvieron 
influencias de Teotihuacan y El Tajín, principalmente, y luego des- 
arrollaron libremente la expresión de su propia personalidad. 

Hay fragmentos de pisos decorados en rojo oscuro sobre rojo 
más claro, de franca influencia teotihuacana, donde es común ver 
representada a la serpiente emplumada, y posiblemente a cipactli. 
Las formas de Quetzalcóatl tienen extraordinaria semejanza con los 
relieves pétreos de El Tajín y de los recién descubiertos en el patio 
sur de la gran pirámide de Cholula, a los cuales ya se ha hecho 
mención. 

Bajo la directa influencia de El Tajín, los artistas pintores del 
Acacalco Clásico tardío, realizaron una versión pictórica de los 
relieves pétreos de ese gran centro ceremonial, especialmente de 
sus famosas canchas de juego de pelota; así, representaron a la 
serpiente emplumada, expresivos rostros humanos con adornos 
nasales similares, sacerdotes con el disco solar en el pecho; pero 
sobre todo, una complicada escena que se descubrió recientemente 
en el muro suroeste del adoratorio; es un personaje recostado a la 
manera de un chacmol, dentro del mar, donde pululan tres tibu- 
rones. El mar está enmarcado en un espacio limitado por pilares, 
que sugieren el interior de un templo. La temática y la realización 
pictórica es de una extraordinaria semejanza con los relieves del 
tablero central norte del juego de pelota sur de El Tajín, y con 
la narración que hicieran a Williams (1954) los informantes de 
Landero y Coss, y de El Tajín. Cuando los muralistas expresan más 
libremente el desarrollo de su personalidad y de su arte, es en 
los temas no religiosos, como por ejemplo en las procesiones de 
personajes que tañen cornetas o caracoles, o bien ceremonias civiles 
de trasmisión del bastón de mando (láminas 23-24), personajes 
portando variados parasoles, el mar poblado de peces, etc. 

Además de la extraordinaria calidad documental y artística de 
estas pinturas, existe la inusitada circunstancia de que hay un 
crecido número de capas pictóricas superpuestas, en varios Casos 
más de una docena, lo que permitirá establecer una verdadera 
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Lámina 23. Personajes civiles pintados en las secciones V y VI 
del adoratorio del Monumento N” 1 de Las Higueras. 
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Lámina 24. Deidad femenina, tal vez Tlazoltéotl, pintada en el adoratorio del 
Monumento N* 1 de Las Higueras. 
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estratigrafía pictórica a través de un mínimo de 300 años, com- 
prendidos entre los siglos vi-1x de la era. 

En las partes bajas de las cuencas del río Juchique, Colipa y 
Misantla, parcialmente exploradas hasta hoy, existió la costumbre 
de erigir estelas monolíticas en forma de columna, colocadas en 
las plazas del centro ceremonial. Estas estelas no muestran ningún 
relieve, por lo que creemos debieron ser pintadas. 

En sitios clásico tardíos como Aparicio, del municipio de Vega 
de Alatorre, ya se encuentran esculturas de Xipe Tótec que mues- 
tran un desollamiento integral, decapitación de jugadores de pelota 
y anillos empotrados en los muros de la cancha, lo cual está acu- 
sando una cercanía bien inmediata a los principios del Postclásico 
temprano. 

En la subárea conocida con el nombre de La Mixtequilla, for- 
mada por los municipios de Tlalixcoyan, Ignacio de la Llave, y 
parte de Tierra Blanca, Ver., se han descubierto centenares de 
figuritas moldeadas, que sirvieron como silbato y como sonajero, 
en las cuales se representa a un niño atado a su rígida cuna, en 
forma de tabla. Hay figuritas de este tipo durante las dos fases 
del Horizonte Clásico, y tienen su directo antecedente en la época 
Remojadas Inferior, cultura en la cual se han descubierto apenas 
escasos ejemplares. La postura de los niños atados a su cuna, y la 
frecuente representación del llanto, ¿podrían tener. relación con el 
chacmol-Tajin-Huracán? 

En la subárea mencionada inmediatamente antes, es frecuente 
el hallazgo de figuritas felínicas con cuatro ruedas movibles. Las 
figuras son silbatos que tienen embocadura en la cola del felino; se 
han encontrado en vertederos cercanos a los templos y como ofren- 
da a entierros secundarios, como en el caso del magnífico entierro 
que Torres Guzmán descubrió en El Cocuite, Ver. (lámina 25). 

Existen viejos prejuicios sobre el uso de la rueda en Mesoaméri- 
ca. Hay quienes lo niegan totalmente y otros que afirman que 
sólo se aplicó a juguetes de la época Clásica, tal como lo testifican 
la ya célebre pieza de Pánuco, en el área huasteca, y la pieza de 
Tres Zapotes, en el área olmeca. En el Totonacapan Clásico tardío 
se han descubierto por centenares. Que el uso de la rueda y la 
fabricación de pequeños vehículos llegó al Postclásico tardío, lo in- 
forma el Códice Borgia, en el que aparecen Tlazoltéotl y otra 
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Lámina 25. Entierro secundario de un niño en apaztle, 
con ofrenda de una figurilla con ruedas. Procede de El 
Cocuite, Veracruz, y pertenece al Clásico tardío. 
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divinidad empujando unos carritos que se mueven, según indica 
el signo del nahui ollin y las huellas de los pies desnudos impresas 
en cada una de las aspas del signo. 

Otro elemento cultural totonaca Clásico tardío, que aparece li- 
gado al culto de los muertos, lo constituyen los coyotes pintados 
con chapopote, como los que rescató el licenciado Juan Valenzuela 
en el municipio de Paso de Ovejas, Ver., en 1948, y de la Colección 
Cuevas, que se conserva en el Museo Nacional de Antropología 
e Historia. 

Tratando de localizar el centro de difusión, o por lo menos, el 
lugar de estos hallazgos, la Escuela de Antropología de la Facultad 
de Filosofía de la Universidad Veracruzana, solicitó nuestra 
participación para localizar y explorar tal sitio. Como resultado 
de numerosos reconocimientos de superficie, ¿scogimos el paraje de 
Buena Vista, del municipio de Paso de Ovejas, Ver., donde, inva- 
riablemente, en cada entierro secundario localizado, se encontraron 
como ofrenda numerosos ejemplares de coyotes, todos ellos '““ma- 
tados” ritualmente, a fin de que el alma del muerto pudiese 
cabalgar sobre el animal de “pelo bermejo” que debía conducirlo 
a través del río Chicnahuapan, o sea, el primer cielo inferior de 
los nueve que constituyen el inframundo mesoamericano (Cuevas 
y Torres, 1964). 

Los cuauhxicalli o vaso de águilas, conocidos en la cultura 
clásica teotihuacana, como lo testifica el jaguar tallado en cristal 
de roca que se conserva en el Museo Británico, y las piezas olmeca 
clásicas del Museo Regional de Santiago Tuxtla y del Museo de 
Antropología de la Universidad Veracruzana, son elementos que 
aparecen precisamente en la época de la gran floración cultural 
mesoamericana. Se destinan originalmente a la consagración de la 
semilla seleccionada para la siembra (el xinachtli de los nahuas 
contemporáneos de La Huasteca meridional y de Zongolica, Ver.). 
Un ejemplo relevante de la escultura totonaca clásica tardía puede 
admirarse en el Museo Regional de Tampico Alto, Ver., encon- 
trado en El Tajín. Es una obra maestra esculpida en roca arenisca 
que representa un águila en reposo, de tipo realista, que lleva el 
pequeño recipiente sobre su dorso. 

El águila como emblema solar, no es de carácter tan reciente 
como se cree en las historias conocidas. La cultura totonaca 
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clásica tardía tiene dos ejemplos conocidos hasta hoy que así lo 
desmienten sin lugar a dudas: una “palma” que se exhibe en el 
Museo del Capitolio de La Habana, Cuba, y otra “palma” de San 
Rafael, del municipio de Martínez de la Torre, Ver., que se halla 
expuesta en el Museo de Antropología de la Universidad Vera- 
cruzana. En ambas aparece el águila devorando a la serpiente, o 
sea, el emblema nacional mexicano, en el que el águila representa 
al Sol y la serpiente a la Tierra. Estas esculturas se ubican cro- 
nológicamente entre los siglos vi-1x de la era actual, o sea, un 
mínimo de 435 años antes de la fundación de Tenochtitlan, de 
lo que es obligado concluir que la difundida leyenda no es de origen 
nahua. 

El cipactli, monstruo híbrido de serpiente, lagarto y pez, que 
en la cultura tolteca-mexicana es emblema de la Tierra y primer 
signo del calendario, tiene en el área olmeca una representación 
plástica importante, descubierta en la Gran Cala de Laguna de 
Los Cerros; en el fragmento de dintel de basalto clásico tardío 
totonaco, rescatado en el centro ceremonial del Viejo Xicochimalco 
(en la falda oriental del Nauhcampatépetl o Cofre de Perote); así 
como en las extraordinarias cabezas de la colección de Hernán 
Navarrete, adquiridas por el Museo Nacional de Antropología, y 
que en nuestra opinión, pertenecen a la cultura totonaca clásica 
tardía, procedentes de alguna cueva del municipio de Acatlán de 
Pérez Figueroa, Oax. 

Cipactli, “peje lagarto” o catán, según informaron los totonacos 
de la región de Papantla al profesor Carlos Torres Torija, es el 
pez por excelencia, o el más viejo (?) de todos. 

El concepto de xiuhmolpili, atado de años, o sea, el siglo 
mesoamericano de 52 años, tan usado en la cuenta corta de los 
mayas y en el sistema calendárico tolteca-mexicano, ya se encuen- 
tra representado en el mundo clásico tardío totonaca, según lo 
está indicando la “palma” de Coatepec, Ver., de la colección 
Dehesa, que se custodia en nuestro Museo Nacional de An- 
tropología. 

La cuenta de jade que se ponía en la boca de los muertos, a 
fin de que, como pasaporte, se entregara a los jaguares que custo- 
diaban el séptimo cielo inferior, aparece en la gran hacha votiva 
totonaca clásica tardía descubierta en Napatecuhtlan o Pueblo Vie- 
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jo de Perote, Ver., y que, como ya se ha mencionado antes, repre- 
senta a un guerrero muerto. 

Las flautas de 2, 3 y 4 tubos, instrumentos de gran musicalidad 
y amplísimas posibilidades, parecen tener su mayor centro de 
producción en el área olmeca y totonaca clásica tardía, según 
puede apreciarse en las colecciones privadas y públicas, pero 
sobre todo, en los trabajos de Charles L. Boilés y Samuel Martí 
(1968), donde pueden verse fotografías de piezas notables de 
Alvarado, Santa Gertrudis, Tres Zapotes, Tenenexpan, etc. 

La gran frecuencia de aparición de zoomorfos moldeados, des- 
tinados a producir sonidos (silbatos, ocarinas), descubiertos en 
vertederos ceremoniales, cerca de los templos, sugiere su uso por 
el pueblo o por lo menos por los niños, en ceremonias públicas o 
masivas, a la manera de como se utiliza actualmente el silbato en 
la sierra michoacana, sierra de Hidalgo y Veracruz, en las cele- 
braciones del día de los muertos. Los silbatos y ocarinas zoo y 
antropomorfos, así como los que tienen diafragma doble o cámara 
de retroversión, como los llama José Luis Franco, son especial- 
mente abundantes y característicos del área olmeca clásica tardía 
(Los Lirios y San Marcos) y de la época Remojadas Superior 1I, 
especialmente representada por La Mixtequilla y el municipio de 
Tierra Blanca, Ver. Los hay desde el más sobrio clasicismo, hasta 
el más caprichoso y complicado barroquismo. 

El tatuaje es un elemento cultural característico del Preclásico 
superior del centro de Veracruz; aparece en brazos y pecho 
principalmente; pero la escarificación, un proceso más complicado 
y de seguro más doloroso, es característica de la fase tardía del 
Horizonte Clásico, tanto en el área olmeca como en la totonaca. Se 
han localizado ejemplares de rostros escarificados en las cuencas 
del río Blanco y del Papaloapan, y algunos que parecen provenir 
de la zona semiárida central veracruzana. 

La arquitectura totonaca clásica tardía, tan esplendorosa en 
sitios como El Tajín y Yohualichan, en las cuencas del río Blanco 
y del Papaloapan y en la zona semiárida central veracruzana, se 
reduce a simples montículos con relleno de tierra y piedra, cuerpos 
piramidales en talud, pisos y paredes recubiertos con tierra que- 
mada o bien cuerpos de talud con recubrimientos de piedra 
cortada sin pulir. La carencia de canteras adecuadas o la falta 
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absoluta de las mismas, obligaron a la utilización ocasional de 
adobes, como pudo apreciarse en Nopiloa, Ver. 


En el sitio arqueológico de Jamapa, Ver., pudimos apreciar los 
restos de un desagiie que venía de la parte superior de un templo 
hasta la parte plana de la plaza del centro ceremonial. El piso 
del templo era de estuco aplicado sobre tierra. La cañería estaba 
formada por una sucesión de ollas embutidas de color rojo pulido 
y paredes delgadas, en todo semejantes a las descubiertas reciente- 
mente en una de las estructuras teotihuacanas del lado sur de la 
gran pirámide de Cholula, Pue. (lámina 26). 


Creemos que tal desagiie de Jamapa sea de la Fase Clásica 
tardía de la cultura totonaca, ya que así lo atestiguan algunos 
fragmentos cerámicos recogidos en el monumento, que fue des- 
truido por ladrilleros y saqueadores, y nada pudo hacerse ya en 
beneficio de una exploración científica. 

En otros trabajos ya hemos señalado semejanzas de la cerámica 
totonaca clásica temprana con materiales descubiertos en la gran 
metrópoli de Teotihuacan; ahora, tenemos interés en destacar lo 
que Aveleyra (1964) ilustra y describe sobre descubrimientos en 
La Ventilla, Teotihuacan: se trata de vasos cilíndricos trípodes, 
con decoración grabada y excavada, con figuras de personajes, 
grecas y entrelaces. “Pocos ejemplos pueden encontrarse que 
evidencien con mayor claridad las relaciones entre “Teotihuacan 
y El Tajín”. Materiales semejantes fueron rescatados por el licen- 
ciado Juan Valenzuela y por investigadores de la Universidad 
Veracruzana en El Tejar, del municipio de Medellín, Ver. 

De este sitio, de Mictlancuauhtla, Buena Vista, Boca del Río, 
y otros, hemos recuperado innumerables objetos cerámicos del 
tipo rojizo pulido, pertenecientes al Horizonte Clásico tardío, que 
acusan una clara descendencia del tipo homónimo del Horizonte 
Remojadas inferior. Su semejanza no sólo es en la aplicación y 
consistencia de la pintura, sino en las formas; lo cual refuerza la 
idea de que el Horizonte Clásico del Totonacapan es una evolu- 
ción gradual del Preclásico central veracruzano, ya corrientemente 
conocido en el mundo científico como Gultura de Remojadas, por 
ser éste el sitio donde por primera vez se descubrió una clara 
estratigrafía, en la que estuvieron representados los dos grandes 
horizontes culturales mencionados. 
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mando un desagiie de un montículo de Jamapa, Veracruz. 


Lámina 26. Olla y fragmento del cuello de otra embutida, for- 


52 


Las cerámicas del tipo rojo sobre blanco, decoradas principal- 
mente con monos y espirales; la naranja y rojo sobre laca es- 
grafiada y raspada, decorada con peces, símbolos astronómicos, 
iguanas, grecas, etc.; la tojo sobre naranja, naranja sobre laca 
crema, decoración cónica por pastillaje, esculpida, del tipo bandas 
ásperas, guinda delgada, y negra delgada bruñida del tipo que 
Wallrath, Ford y el suscrito designamos con el nombre de “So- 
ledad” son características del Horizonte Clásico tardío de la cultura 
totonaca (lámina 27). 

Los últimos exponentes de los tipos rojo sobre blanco y rojo 
y naranja sobre laca esgrafiado y raspado, tienen tendencia a mos- 
trar un baño rojo o caoba interior de brillo metálico, tal como 
se aprecia en cerámicas huastecas y olmecas contemporáneas que 
revelan cierto contacto o cercanía con el tipo plomizo o plumbate, 
que sería diagnóstico del Postclásico temprano en Mesoamérica. 


La explotación permanente de salinas en el centro de Veracruz 
fue una actividad a la que tenía derecho la persona o familia 
que lo deseara; bastaba con llegar a la Laguna de la Sal o a la 
del Camarón para obtener el producto natural, sin ninguna 
intervención en el proceso. En el “bajo de los cántaros”, al lado 
norte de la laguna de La Mancha, se exploraron no menos de ocho 
sistemas o conjuntos de “pozos”, de los cuales uno siempre es el 
mayor (2 metros de diámetro interior) y otros dos o tres menores 
adosados y de proporciones variables entre sí. Estos depósitos están 
construidos de piedra amarrada con estuco; el recubrimiento 
interior de los muros y del piso es bastante bien cuidado, con el 
fin de impedir filtración. Las profundidades que se pudieron medir 
en lo conservado, oscilan entre los 20 y los 45 centímetros. La 
cerámica asociada a los escombros y la recogida abajo del fondo 
de estos salineros, es de la época Remojadas Superior 11 o Clásico 
tardío totonaca. 


En la fase que se está reseñando, es muy común el entierro se- 
cundario entre dos apaztles, como los descubiertos en Nopiloa, 
Cocuite y Buena Vista. En este último sitio, la ofrenda principal 
era de figuras de coyotes pintados con chapopote. 
En Polvaredas y Viejón, por ejemplo, descubrimos gran cantidad 
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Lámina 27. Vasija negra bruñida del tipo Soledad. Fue hallada 
en el valle de Perote, Veracruz, y corresponde al Clásico tardío. 
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de entierros secundarios en apaztles, colocados por capas sucesivas 
en el interior de montículos. La Trinchera 3 de Viejón empezó 
revelando, en la cúspide del montículo, dos figuras monolíticas 
burdas que fungieron como divinidades del templo. El entierro 
secundario N* 12 de esta trinchera, tuvo como ofrenda un yugo 
liso “matado” y un hacha votiva. 

El montículo funerario de Mesoamérica es consecuencia de una 
difundida costumbre americana de sepultar en el hogar o en chozas 
funerarias ad hoc. El montículo para entierros secundarios colec- 
tivos del Horizonte Clásico tardío es consecuencia inmediata de 
lo anterior; así como el entierro secundario individual tardío to- 
tonaco es la última consecuencia de esta larga evolución que 
principia en el Preclásico. 

Ya Krickeberg (1946) informa de la costumbre de construir 
chozas sepulcrales en Sudamérica, y Marquina (1951) habla de 
la costumbre de erigir montículos en forma de animales, colocán- 
dose los entierros en el lugar de la cabeza o el corazón, se “mata- 
ban” las ofrendas, se usaban máscaras funerarias de barro, se 
practicaba la cremación, etc., según lo ha ido revelando el cono- 
cimiento de las culturas Hopewell, Marksville y Troyville, en el 
oriente de los Estados Unidos de América. 


Todo este complicado, fastuoso y extraordinario mundo espiri- 
tual, que apenas empezamos a comprender, estaba fincado en una 
pobre aunque firme seguridad económica proporcionada por el 
aprovechamiento colectivo de la tierra, de las aguas y los bosques 
trabajados por el pueblo, bajo el control y dirección del poder 
público y del sacerdocio omnipotente. 

La astronomía, la historia, las matemáticas, la técnica de irri- 
gación, pintura, escultura, arquitectura, la siembra y la cosecha, la 
moral y toda la conducta humana, tanto en lo individual como 
en lo colectivo, estaban en manos del sacerdocio. El poder dispo- 
ner a voluntad de gran cúmulo de fuerza de trabajo no remunera- 
da, permitió que en Mesoamérica se erigieran colosales obras 
arquitectónicas como las de Teotihuacan, Xochicalco, Monte Albán, 
' Palenque, Tikal, Copán, Kaminaljuyú, Cerro de las Mesas, Tajín 
Yohualichan, etc., que marcan la cúspide o el clímax de un sistema 
social y de una manera de vivir y entender la vida. 
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Los sabios sacerdotes que manejaron grandes masas de po- 
blación que apenas podía satisfacer sus más inmediatas y urgentes 
necesidades, acabaron sofisticándose, sintiéndose verdaderamente 
representantes de la divinidad misma, cual lo indican las fastuosas 
representaciones de ellos en la pintura y la escultura (lámina 28). 
El peso de su poder y de sus atuendos terminó por aplastarlos. Los 
sacerdotes acabaron por apartarse de lo natural y de lo que es 
socialmente justo, y sobrevino la revolución popular en contra de 
la teocracia opresora en toda Mesoamérica. Esto explica un colapso 
tan definitivo y tan generalizado en el hábitat de las grandes 
culturas de esta parte de la América indígena. 

La decadencia del mundo clásico totonaca se percibe y se 
“siente” en la baja calidad de la pintura, en las figurillas moldea- 
das de barro, y sobre todo, en las caritas sonrientes, como las 
descubiertas en Dicha Tuerta (Paz y Medellín, 1962). Hay mucha 
producción en serie, pero falta el aliento creador; ahora sólo se 
copia y se repite lo que se logró con anterioridad. 
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Lámina 28. Figurilla, con tocado desmontable, que representa a 
un sacerdote. Procede de La Torrecilla, Tlalixcoyan, Veracruz. 
Clásico tardío. 
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José García Payón 


Arqueología de La Huasteca 
Consideraciones generales 


La ANTROPOLOGÍA física y la lingiística reconocen indiscutiblemente 
que los huastecos forman parte de la gran familia maya y su lengua 
está clasificada en un grupo especial con el chicomucelteco (hoy 
extinguido) y con el mam de las montañas meridionales y de la 
costa de Chiapas. ] 

Al respecto, Stresser-Pean (1953, p. 214) opina que en la 
época arcaica los pueblos mayas ocupaban toda la costa del Golfo 
de México, de Pánuco a Tabasco; pero las inmigraciones de 
zoques-totonacos y después otomangues y aún más tarde de nahuas, 
empujaron a unos grupos hacia el noreste (que se volvieron huas- 
tecos) y a otros hacia el sureste, que siguieron siendo mayas; hi- 
pótesis sostenida también por Jiménez Moreno, la cual parece 
sugerir un origen septentrional para el conjunto de la familia maya. 

Acerca del origen septentrional Warren (1964, p. 289) dice que 


. ..en el quinto milenio antes de Cristo los distantes antecesores 
- lingiiísticos de los mayas iniciaron su peregrinación desde la 
región sur de Oregón y norte de California, movimiento que 
eventualmente llevó al grupo a la región huasteca de Mesoamé- 
rica, en donde desarrolló el protohuasteca en el tercer milenio 
de Cristo; [y] después de adaptarse al medio ambiente de las 
tierras bajas del sur de Tamaulipas, el este de San Luis Potosí 
y norte de Veracruz, una parte de estos hablantes mayas emi- 
graron al sur, a la costa del Pacífico, a Chiapas y Guatemala, 
también del ambiente de tierras bajas, y establecieron en esta 
área la familia lingúística del protomam. 
Este movimiento debió haber ocurrido alrededor de 1500 
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a. C... Se supone que su cultura material [de esos grupos] 
estaría representada por los materiales de las fases Pavón (de 
la Huasteca), Cotorra (de Chiapas) y Cuadros (de la costa 
de Guatemala); [y] durante el primer milenio antes de Cristo, 
los mayas adoptaron y reinterpretaron el sistema básico del 
calendario de Mesoamérica, que fue probablemente desarrollado 
en algún lugar al norte del Istmo de Tehuantepec. 


Por su parte, Swadesh (1961, p. 236) dice que: 


alrededor del primer milenio antes de Cristo, grupos de ha- 
blantes mayas se establecieron en la región del Petén de Guate- 
mala, adyacente a Honduras Británica y la Península de Yu- 
catán. Estos grupos que penetraron en estas áreas procedían 
de la Huasteca y era la segunda ola que partió de esta región de 
la Costa del Golfo; [en tanto que] ...las fuentes para la 
penetración de los ancestrales hablantes del maya en Mesoamé- 
rica son poco conocidas, pero hay dos posibilidades: la primera, 
basada en datos lingiiísticos, que los ancestros [de los huastecos] 
vinieron de un área del oeste de Norteamérica donde se habían 
localizado pueblos con un lenguaje penutiano, grupo que pe- 
netró a México desde el norte como cazadores y recolectores, 
aprendiendo el arte de fabricar cerámica y las técnicas agrícolas 
de sus vecinos en la región del Pánuco, y segunda, que los 
ancestros de los mayas entraron a México desde el este de 
los Estados Unidos, trayendo con ellos los conocimientos de la 
agricultura y ciertas técnicas de cerámica como el rocker-stam- 
ping, cordmaking, etc. 


Y Coe (1960, p. 386) dice que: 


en el análisis de las lenguas mayas de Swadesh, éste nos de- 
muestra por la técnica de la glotocronología que el más antiguo 
grupo de los hablantes mayas al sur del Istmo de Tehuantepec, 
es el de los mam, lo cual indica a su vez que éstos se separaron 
de los huastecos alrededor del año 1600 a. C. 


aunque hay que mencionar que McQuown y Diebold, especia- 
listas en lingúística, sugieren que la tierra de los protomayas fue 
probablemente la zona de los Altos de Guatemala y, en conse- 
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cuencia, los grupos yucatecos y huastecos emigraron de esta área 
a sus actuales territorios. 

Desde el punto de vista de la arqueología, creo que la migración 
de Pánuco a Guatemala se sostiene y confirma tomando como base 
el Horizonte Pavón de Pánuco, ya que materiales de esa fase se 
encuentran en El Prapiche (García Payón, 1966: p. 119); a la 
vez que la Fase Cotorra de Chiapas y la Fase Cuadros de la costa 
de Guatemala muestran todas ellas cierta afinidad y con fechas 
alrededor de 1400 a. C., según el carbono 14. Hasta ahora los 
sitios conocidos que contienen esos materiales tempranos se hallan 
en áreas de menos de 1500 metros de altura, o sea en el trópico 
o ambiente subtropical. 

Hasta la fecha se considera que se registraron dos movimientos 
desde la región huasteca: uno alrededor de 1500 a. C. que se 
ditigió a las costas del Pacífico, Chiapas y Guatemala, y otro 
hacia el año 600 a. C., rumbo a las tierras bajas del norte y 
noroeste de los Altos de Guatemala, como lo piensan MacNeish, 
Swadesh y “Thompson. 

Los primeros datos de que disponemos para el estudio de la 
arqueología de La Huasteca fueron publicados por Eduard Seler 
y su esposa, CU. Sach Seler, entre 1888 y 1915; otros distinguidos 
investigadores, desde la segunda década del siglo xx, fueron el 
etnólogo Walter Staub, quien hizo breves descripciones de la cerá- 
mica y distinguió dos tipos de figurillas hechas al pastillaje y por 
bajorrelieve; Walter Fawkes, Primo Feliciano Velázquez, Blas 
Rodríguez, Gabriel Zaldívar, Juan Manuel “Torrea, y sobre todo, 
Joaquín Meade, que dedicó su vida al estudio del territorio y 
cultura de ese pueblo, descubriendo 172 zonas arqueológicas. 

También disponemos de los trabajos del filólogo Rodolfo Schul- 
ler, quien también excursionó por los campos de la arqueología, de 
los estudios del arqueólogo Wilfrido Du Solier, algunos publicados 
y otros inéditos en los archivos del 1vaH, las exploraciones reali- 
zadas por Donald P. Heldman en Río Verde, San Luis Potosí, 
y las de Jeffrey K. Wilkerson en la margen izquierda del río 
Tecolutla; lo mismo que exploraciones llevadas a cabo por el 
matrimonio Troike, por la arqueóloga Beatriz Braniff, por Guy 
Stresser-Pean y por Alfonso Medellín Zenil en varias partes de La 
Huasteca y especialmente en la región de Chicontepec. 


61 


Entre los incansables investigadores de la historia huasteca du- 
rante muchos años o hijos de ese territorio, han sido el profesor 
Roberto de la Cerda Silva y el antes mencionado Joaquín Meade, 
que ha publicado muchas monografías sobre arqueología, historia, 
geografía, etc., y cuyos objetos arqueológicos que reunió se hallan 
depositados en el Museo Regional de San Luis Potosí. Ya que 
trato de museos, hay que mencionar el de la Cultura Huasteca 
ubicado en el edificio del Tecnológico de Ciudad Madero, Ta- 
maulipas, que se formó con: las colecciones privadas de don Manuel 
Valero del Hoyo, su base principal, con las de los doctores Enrique 
Ortega, Luis G. Molina, Raúl Sepúlveda y del licenciado Blas 
Rodríguez, cuya clasificación y guía se debe al doctor Román Piña 
Chán. 

Entre las demás colecciones privadas están las de los señores 
licenciado Víctor Manuel Domínguez y Bernabé Sánchez Flores, 
de Pánuco; la del Museo de Tuxpan bajo la custodia del Insti- 
tuto de Antropología de la Universidad Veracruzana; la gran 
colección del presbítero Carlos Cortés y Cortés, en Tampico Alto, 
Veracruz, también bajo la vigilancia de la Universidad Veracru- 
zana, y la del licenciado Enrique León de la Barra en Ciudad 
Victoria, Tamaulipas. También mencionaré la colección del señor 
Roberto Pavón Méndez, que ahora se encuentra en el Museo de 
Arqueología de la ciudad de Jalapa, Ver. 


La CERÁMICA 


La base de los estudios cerámicos se debe a Gordon Ekholm, que 
exploró en "Tampico y Pánuco entre los años 1941-1942, y a 
Richard S. MacNeish, que llevó a cabo otras exploraciones en 
Pánuco, publicadas en 1954. Ambas excavaciones permitieron 
establecer una secuela cronológica para la evolución de la cultura 
huasteca, la cual, ligeramente modificada en sus fechas, es la 
siguiente: 


Fase Pavón (1100-850 a. C.). En este periodo, que representa 
los más antiguos artefactos de harro que fabricaron los primeros 
grupos sedentarios de la región de Pánuco, predominan dos tipos 
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de cerámica conocidos como Progreso Metálico y Progreso Blan- 
co (lámina 29). A estos dos tipos diagnósticos se agregan otros 
dos tipos burdos utilitarios y figurillas de barro modeladas a mano 
que se asemejan a las del Preclásico medio de la Cuenca de 
México. 

Fase Ponce (850-600 a. C.). Continúa la presencia de las ante- 
riores cerámicas con nuevos conceptos en decoración y forma, pero 
el tipo diagnóstico de ese periodo es la cerámica Ponce negro 
de forma hemisférica, y el Ponce rojo (lámina 30). 


Periodo Aguilar (600-350 a. C.). Los tipos Aguilar rojo y Aguilar 
gris caracterizan esta fase así como la gradual emergencia del Chila 
blanco y la presencia de cortos y largos (sólidos) soportes cónicos 
en vasijas trípodes de silueta compuesta. En la cerámica Aguilar 
gris (láminas 31-33), sus formas comunes son escudillas o cajetes 
con orillas divergentes casi horizontales y fondo convexo. Esta fase 
muestra el comienzo de intercambios comerciales con el sur de 
Veracruz y el Valle de México, y una serie de innovaciones de nue- 
vos tipos de vasijas, tríipodes y de siluetas compuestas. 

Pánuco 1 (350 a 100 a. C.). En este periodo las tres fases ante- 
riones establecidas por MacNeish se enlazan con la secuencia 
formada por Ekholm, en el que predomina la cerámica Chila 
blanca, que al tacto da la impresión de jabonosa, y sus formas más 
comunes son cajetes con reborde basal y platos hemisféricos y” de 
silueta compuesta, con soportes variados pero casi siempre largos 
y punteados. Á este tipo hay que agregar la cerámica roja pintada, 
la lisa gruesa y la lisa fina (lámina 34). 

Pánuco IT (100 a. C. a 200 d. C.). La cerámica tipo Prisco negro 
diagnostica este periodo; una variante de la misma lleva decoración 
al fresco, a veces decorada después del cocimiento; otro tipo es el 
Pánuco gris, que se presenta con bases anulares y a veces con inci- 
siones, otra con impresión de textiles, y la lisa gruesa con decora- 
ción de pastillaje (lámina 35). 

Pánuco III (200-700 d. C.). En este periodo hay cerámica de 
pasta fina con poco desgrasante, a veces con acanaladura. Otras 
son el Pánuco negro áspero; la Prisco negro, que a veces da la 
impresión de una degeneración; y cucharas como en el periodo 
anterior (lámina 36). También hay vasijas estilo teotihuacano, 
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Lámina 29. Cerámica de la fase Pavón, según MacNeish. 
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Lámina 30, Cerámica de la fase Ponce, según MacNeish. 
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Lámina 31. Cerámica de la fase Aguilar, según MacNeish. 
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Lámina 32. Cerámica de la fase Aguilar, según MacNeish, 
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Lámina 33. Cerámica de la fase Aguilar, según MacNeish. 
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Lámina 36. Cerámica de la fase Pánuco III, según Ekholm. 
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cerámica de pasta fina y baño rojo, cerámica lisa gruesa; la cerá- 
mica de este periodo se caracterizó por muestras de la Pánuco fina. 


Pánuco IV (700 a 1000 d. C.). Este periodo se caracteriza por 
las cerámicas Zaquil negro y Zaquil rojo (lámina 37), el Pánuco 
gris, el Pánuco metálico, el Pánuco pasta fina y Zaquil negro 
liso o incisa, las más comunes, de decoración incisa, tienen lados 
verticales y borde divergente. Se consideran varios subtipos, y 
son delgados. Hay la posibilidad de que la cerámica de este periodo 
fuera intrusiva y se nota cierta continuidad del periodo anterior. 


Desde el punto de vista comparativo, el periodo Pánuco 1, por 
la cerámica Chila blanca y roja, se relaciona con Monte Albán 1; 
también guarda similitud con Kaminaljuyú, Guatemala (periodo 
Miraflores), y desde luego con el periodo Mamón de Uaxactún; 
en tanto que el periodo Pánuco 1l, por sus cerámicas Prisco 
negro y Complejo Tancol, se relaciona con la Fase Chicanel de 
Uaxactún, con Monte Albán 1 y II, y con ciertas cerámicas del 
sureste de Estados Unidos. 

En cambio, el periodo Pánuco 111 guarda cierta contempora- 
neidad con el auge de Teotihuacan, especialmente por las vasijas 
con soportes de losa, y el periodo Pánuco 1V se correlaciona con 
los fines de Teotihuacan, por la semejanza con cerámica de El 
Tajín, con decoración negativa. 

La cerámica encontrada por Du Solier (19473) en Buena Vista, 

Huaxcama, San Luis Potosí, contiene: ollas de color bayo con 
bandas rojas, ollas del mismo color pero sin bandas rojas, ollas 
de color bayo con doble acanaladura, tecomates bayos, grandes 
cajetes rojos, vasijas negras grisáceas con acanaladuras o ángulo 
basal -y grabadas o incisas, lo mismo que vasijas negras grisáceas 
con acanaladuras, negro grisáceo con ángulo basal, vasijas con rojo 
interior y exterior, vasijas rojas y bayo interior o exterior, cerámica 
roja-negra, ocre sin decoración o con decoración negativa, vasijas 
anaranjadas, grabadas, roja-blanca, cerámica laca y varios tipos 
utilitarios o domésticos. 
“ De estos tipos cerámicos se parecen algunos a los de El Tajín, 
otros a Cholula y aun otros más a Zacatenco, Ticomán, Pánuco 
y la zona tarasca; todos ellos correspondientes a varios periodos, 
desde el Preclásico hasta el Complejo Tula-Mazapan. 
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Lámina 37. Cerámica de la fase Pánuco 1V, según Elkholm. 


En Tampozoque, la cerámica tiene tipos como el Basal Flange 
con soporte circular en su base, de barro anaranjado; cajetes de 
fondo profundo y paredes convexas, del Preclásico medio de la 
Cuenca de México, y grandes platos de fondo semiplano, con 
paredes ligeramente volteadas hacia afuera, que recuerdan a los 
de la Fase Mamón de Uaxactún (Du Solier, 1945). 

Y en la región de Tuxpan, Veracruz, varios sitios fueron reco- 
nocidos por Ekholm en 1947, desde el río Pánuco hasta el río 
Cazones, pero especialmente en el valle del río Tuxpan y sus 
afluentes, los ríos de Pantepec y Vinasco, encontrando en Tabuco 
una zona arqueológica con mumerosos montículos de forma re- 
donda, cuadrados y rectangulares, sin revestimientos aparentes 
de piedra. Su estratigrafía reveló una secuela de materiales que se 
remontan a Pánuco 1 y que llegan hasta el periodo V, por la 
presencia del tipo Tabuco negro sobre rojo (Las Flores) que 
se parece al de Cholula y al Colhuacan negro sobre anaranjado, 
del Postclásico. 


LAS FIGURILLAS 


Las figurillas de barro encontradas por MacNeish en Pánuco 
fueron clasificadas por una serie de rasgos sobresalientes o típicos 
de ellas, y así, según este investigador, tenemos la siguiente ti- 


pología : 


Tipo prognato de ojos elípticos. Lo característico de este tipo es 
el ojo, que está figurado por medio de una piecesita elíptica que 
se incrusta en el barro blando y va colocada con ligera inclinación 
hacia "la nariz. La pasta de estas figurillas es como la de Progreso 
Blanco (lámina 38). En tiempo, este tipo según MacNeish, tiene 
significación porque aparece en los niveles del periodo Ponce. En 
sus correlaciones es similar a algunas figurillas del río Ulúa en 
Honduras y de la Fase Mamón de Uaxactún y en Miraflores, 
Kaminaljuyú. 

Tipo realístico con ojos salientes. Son figurillas grandes de aspecto 
más europeo que mongoloide, la forma del ojo es lo característico 
(lámina 38, piezas 5 y 6). 
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Lámina 38. Figurillas prognatas de ojos elípticos, según MacNeish. 
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Tipo cachetes inflados. Se distinguen por los cachetes hinchados, 
cabezas abombadas, apenas señalada la barba y gruesas narices, 
lo mismo que los labios, algo partidos, boca entreabierta, cuellos 
gruesos (lámina 38, piezas 1 y 4). 

Tipo pequeño en forma de media luna. Lo característico es la 
cabeza, que tiene una gorra en forma de media luna, grandes 
orejeras en forma de rosca, narices triangulares hechas de pasti- 
llaje (lámina 38, pieza 3). 

Tipo de gorra con extremos ondulantes. Características: el ojo, 
que es una impresión somera elíptica, y una especie de gorra con 
los extremos ondulantes (lámina 39, piezas 7-10). 


Tipo de ojo rectangular plano. Lo característico son los ojos 
hechos de dos impresiones rectangulares inclinadas que tienen 
una pequeña perforación entre ellas; la parte superior de la cabeza 
es plana, similar al tipo A de Vaillant, de Zacatenco medio (lámi- 
na 39, piezas 5 y 6). 

Tipo negroide con moño. Las caras son de forma ovoide, las nari- 
ces triangulares, muy anchas y planas, labios gruesos, hechos con 
pastillaje; su similitud es con La Venta (lámina 40, piezas 19-21). 


Tipo pseudo cara de niño. Se caracteriza por tener una corta y 
ancha nariz con fosas; la boca un poco inclinada en las comisuras 
y los labios apenas señalados (lámina 39, pieza 8). 


Tipo de pasta áspera. Lo más característico es el tocado asimétri- 
co que representa una mano de tres dedos señalando hacia abajo, 
y su pasta muy áspera. No ha sido hallada en el sur de Pánuco. 


Se podrían citar otros ejemplos similares a las figurillas de 
Tres Zapotes, etc.; MacNeish reconoce que las figurillas más anti- 
guas tienen las cabezas más grandes y que, con una sola excepción, 
todos los fragmentos de cuerpos que encontró son femeninos y 
no llevaban ropas. 

Por lo que se refiere a las relaciones que presentan los objetos 
y el material procedente de Pánuco en sus distintos periodos, Mac- 
Neish (1954) trata de establecerlas y las presenta por medio 
de tablas. En una de ellas aparecen los rasgos característicos de 
cada periodo, y en otro que llama Alternativa I establece una 
correlación de acuerdo con determinados rasgos. Según datos, los 
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Lámina 39. Figurillas de varios tipos, según MacNeish. 
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Lámina 40. Figurillas de tipo negroide, según MacNeish. 
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periodos Pavón y Ponce serían contemporáneos de Tres Zapotes 
inferior y de Mamón y el Yojoa monocromo de Honduras como 
representativo del periodo Formativo, durante el cual existía una 
área cultural que se extendía desde El Petén hasta Pánuco, que 
estaba ocupada por pueblos del habla maya y que durante los 
periodos clásicos en el centro de Veracruz esta cultura fue dividida 
por influencias, posiblemente totonacas que vinieron del Valle de 
México y, finalmente, durante el periodo tolteca, los huastecos 
y los mayas quedaron más separados por pueblos de habla náhuatl. 
A esta hipótesis, muy aceptable en lo que se refiere a los huastecos, 
hay que agregarle que este distanciamiento entre huastecos y 
mayas se debió también a que el territorio huasteco fue invadido 
por una enorme horda de bárbaros que se civilizaron a medias 
en su territorio y después extendieron sus conquistas a la Mesa 
Central, donde recibieron el nombre de toltecas. 

For su parte, durante el curso de sus exploraciones en la zona 
Tampico-Pánuco, Ekholm encontró alrededor de 500 figurillas y 
fragmentos que fueron clasificados con nombres descriptivos: 


Tipo muy primitivo Periodo l. Sólo se halló un ejemplar: es una 
figurilla casi cuadrada, tiene incisiones verticales y horizontales 
para representar el cabello y los ojos son de pastillaje con una 
hendedura horizontal. 

Tipo de ojo rectangular Periodo 11. Forma parte del Complejo 
Tancol; Seler hizo públicos unos ejemplares. 

Caras de rasgos angulosos Periodo 1. Son de un barro fino grano 
de color claro y pulidas; se caracterizan en que los lados de la 
nariz son de corte agudo. 

Tipo de ojos saltones Periodo 11. Su característica son los ojos 
saltones con una perforación central. 

Figurillas grandes Tipo el Prisco. Periodo 111. De pasta muv 
burda, su característica es que son de gran tamaño. 

Tipo monos Periodo II-IV. Se distinguen por su tipo prognato. 

Tipo Pánuco A Periodo lI-[V. Este tipo y los siguientes B y ( 
son las clásicas figurillas huastecas que se conocen desde hace 
tiempo. La característica del tipo A es su pequeño tamaño. 


Tipo Pánuco B Periodo 11-IV. La cara fue modelada sobre una 
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tira plana de barro, la nariz ha sido agregada por pastillaje, lo 
mismo que la boca, la cual lleva una hendedura horizontal. 

Tipo Pánuco C Periodo 111. Este es el tipo más abundante en 
la región "Tampico-Pánuco. Es un tipo más elaborado y se carac- 
teriza por el uso de la pintura de chapopote para los ojos, cejas y 
tocados, y a veces la parte inferior de la cara está pintada de 
rojo (lámina 41). 

Tipo ojos de grano de café Periodo 11 a VI. Su característica es 
el ojo; que se parece a un grano de café; es común en el Pre- 
clásico de Mesoamérica. 

Tipo de pasta burda. Se distingue por su pasta muy áspera. No- 
guera le asigna los periodos 111 y IV. 

Tipo retrato. Periodos 111 y IV. La cara es de un estilo muy 
realista con casi nada de tocado; tienen un aspecto distintamente 
teotihuacanoide. Staub la publicó en 1933 y 1935, reconociendo 
su similitud con el tipo teotihuacano. 

Figurillas hechas en molde. Periodos IV y V. Forman parte del 
grupo más conocido de la Huastecapan. Las caras están hechas 
en molde y la parte posterior es plana o abultada y casi todas 
llevan tocados. Ekholm pretende encontrar similitudes con el teo- 
tihuacano IV del Valle de México. 

Es de suponer que este fue el periodo en que los huastecos 
utilizaron sus amplias orejeras en forma de discos de concha. 

Máscaras. Periodos 11, 111 y IV. Son máscaras como las de 
Teotihuacan o del sur de Veracruz, pero más pequeñas y no 
están perforadas, y como llevan generalmente un agujero en la 
frente, se utilizaron como pendientes, y están hechas de barro. 

Figurillas de aspecto “primitivo”. Hay varios tipos y algunos 
ejemplares son de animales. 

Grotescas cabezas de animales. Se agruparon por conveniencia; 
algunas fueron cubiertas de chapopote. Numerosas son de pájaros 
u otros animales. 

Cuerpos de figurillas y fragmentos. Los corpulentos cuerpos A-F 
aparentemente corresponden al periodo II. Los G. K. gordos con 
caderas bajas se hallaron entre los periodos 11 y V, pero se con- 
centraron más en los periodos 11 y 111; los ejemplares con miembros 
articulados son raros y se desconoce su posición estratigráfica. 
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Lámina 41. Figurillas típicas del Pánuco Clásico, según Ekholm. 
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Silbatos. Son de forma de animales; la embocadura está en la 
cola si es pájaro, o en la cabeza; los hay hechos en molde y corres- 
ponden del II al V periodos. 

Figuras de animales. Existe una gran variedad de las formas; 
entre ellas hay fragmentos que corresponden a soportes u orna- 
mentos de vasijas. 

Orejeras tubulares. Algunas son lisas y otras con diseños incisos; 
las tabulares corresponden al periodo 11, pero en general son del 
I al IV periodos (lámina 42). 

Orejeras macizas. Como las demás, se colocaban en el lóbulo 
de la oreja. 

Anillos. Algunos, fragmentarios, tienen uso problemático; corres- 
ponden a los periodos 111-IV. 

Pipas. "Todas las pipas encontradas son de la variedad de codos 
y en la mayoría corresponden al periodo V con una prolongación 
al periodo VI. Se dividen en dos grupos: con plataforma o con 
dos pequeños soportes. 

Juguete con ruedas. Un hallazgo interesante, fue el de pequeños 
discos de barro perforados que correspondían a ruedas para jugue- 
tes de figurillas huecas de armadillo u otro animal, que corrobora 
el hecho de que los pueblos prehispánicos conocieron el principio de 
la rueda, aunque no le hallaron su aplicación práctica. El primero 
fue hallado en el siglo xrx por Charnay en Tenepanco, otro por 
Sterling en el sur de Veracruz, y en 1967 el arquitecto Manuel 
Torres encontró varios en la región de Tlalixcoyan, Ver. (lá- 
mina 43). 

Malacates. Cuarenta y ocho tipos se obtuvieron en las explo- 
raciones de Las Flores, todos del periodo V. 


ARQUITECTURA 


Siguiendo un orden cronológico, comenzaré con el monumento 
que hasta la fecha, por su sistema constructivo y la cerámica que 
se encontró, se considera el más antiguo y está ubicado en la zona 
arqueológica de El Ébano, en el municipio de Tamuín; y fue ex- 
plorado por el arqueólogo W. Du Solier (1945). 
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Lámina 42. Orejeras y otros objetos de la cultura huasteca, según 
Ekxholm. 
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Lámina 43. Juguete con ruedas procedente de la costa del Golfo. 
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El Ébano. Se trata de un edificio circular de 27 metros de 
diámetro, cuya forma es aproximadamente la de un casquete 
esférico de 3 metros de altura construido sobre una plataforma 
natural rodeada de esteros hechos por el hombre para asegurarse 
la provisión de agua. Su construcción está hecha a base de arcilla 
comprimida y quemada para darle consistencia; no se ha encon- 
trado escalera ni rampa que facilite el acceso a la parte alta, pero 
pudiera ser que se haya destruido a causa de la pobreza del ma- 
terial, o por haber sido hecha de trozos de árbol como en el sureste 
de los Estados Unidos. En la parte alta se localizaron algunos 
fragmentos de madera, tal vez restos de un edificio que alli se 
levantaba (lámina 44). Según Du Solier corresponde, por la cerá- 
mica encontrada, al periodo Huasteca 1 de Ekholm. 


Buena Vista. La estructura explorada está formada por lajas cali- 
zas asentadas con barro, con más o menos regularidad, y el conjunto 
de ellas es una valla con paredes interiores de forma circular 
(lámina 44); una construcción similar coronada de almenas ha 
sido hallada en la zona arqueológica de Cempoala, Ver. (García 
Payón, 1968). 

El segundo edificio explorado era de base rectangular, dos de 
cuyos lados son notoriamente mayores que los otros. El acceso se 
hacía por medio de escaleras de gran peralte y corta huella que 
no contaban con alfardas. Después de las exploraciones practica- 
das, únicamente pudimos identificar seis escalones, pero dada la 
asimetría de éstos, nos inclinamos a creer que fueron diez los que 
originalmente dieron acceso a la parte superior. El sistema cons- 
tructivo del B se asemeja al empleado en las estructuras de 
Tampozoque, Cuatlamayan y en los edificios H, 'B y C de Tan- 
canhuitz. 

Tamuín. Esta zona arqueológica se halla a unos 8 kilómetros al 
sureste de la población de Tamuín, a orillas del río del mismo nom- 
bre, y abarca una superficie de 17 hectáreas con una multitud de 
montículos agrupados alrededor de plazas que la forman; sólo fue 
explorada por Du Solier una parte de la plataforma sur. En esta 
plataforma que se eleva unos cinco metros sobre el nivel general 
del terreno, se distribuyen simétricamente varios montículos (lámi- 
na 45); su eje principal corre de norte a sur en una extensión de 
50 metros de largo por 17 metros de ancho y seis de altura; tiene 
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acceso por una escalinata limitada por alfardas que.se desarrollan 
en el norte del monumento, toda aplanada con estuco de muy 
buena calidad y con pinturas que casi han desaparecido; otra 
escalera más pequeña en el lado sur parece de una época anterior. 

En 1946 las exploraciones del inam se hicierón en un conjunto 
de estructuras, que consisten en un basamento de poca altura 
que sostiene un templo de planta rectangular con frente al oriente; 
del basamento se desprendía una plataforma que unía al templo 
con un altar en forma de cono truncado; tanto la plataforma como 
el altar fueron cubiertos por una nueva plataforma más larga que 
se prolongó hasta llegar a un segundo altar que afecta una forma 
peculiar, es decir, dos grandes conos truncados unidos por su 
base menor. 

En la parte alta del templo, limitando los lados norte, sur y 
oeste, se conservan restos de muros escalonados que producen el 
efecto de almenas; zanjas de reconocimiento demostraron después 
la existencia de dos subestructuras semejantes al edificio que 
acabamos de describir y que habían sido cubiertas por él: 


Todo el edificio estaba finamente aplanado y ornamentado con 
pinturas: el friso en que se encuentran las pinturas [que des- 
cribiremos en otro capítulo] en el altar en forma de cono 
truncado, se compone de una faja de 34 cm en la que sobre 


el fondo blanco de estuco, se halla la pintura mural en rojo. 
(Marquina, 1951.) 


En 1947 se exploró, en el lado poniente de la plataforma general, 
otro edificio cuya mayor dimensión es en la dirección de su eje 
norte-sur; es de planta rectangular con los ángulos redondeados 
y formado por dos cuerpos, de los que el primero es mucho más 
alto que el segundo; la escalera que da acceso al primer cuerpo 
tiene 'alfardas planas, pero las que limitan a la que conduce a la 
parte alta del segundo cuerpo, ofrecen la forma de un fragmento 
de cono truncado. De ese monumento proviene una magnífica es- 
cultura que en el año de 1918 obtuvo el licenciado Blas Ro- 
dríguez, El adolescente, la cual forma parte del Museo Nacional 
de Antropología y que describiremos en otro capítulo. 

Algunos historiadores han escrito que esta ciudad arqueológica 
fue de cultura tolteca, por haberse clasificado la pintura mural 
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Lámina 45, Croquis de estructuras de El Tamuín, San Luis Potosí. 
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como producto artístico de este pueblo. No estoy de acuerdo 
porque considero que Tamuín, como Castillo de Teayo, Cacahua- 
tenco y otras, fueron habitadas al mismo tiempo por ambos grupos, 
es decir fueron ciudades bilingiies, dominadas por los toltecas, y 
en cuanto al estilo de la pintura, aunque no niego que puede ser 
de influencia tolteca, reconozco que todavía nos falta conocer cuál 
fue el alcance del arte huasteco, como lo demuestra la pirámide 
de Cacahuatenco y ciertas esculturas. 

Teniendo, como en los anteriores capítulos, que restringir el 
desarrollo de nuestra descripción histórica de la arquitectura 
huasteca, a pesar de que disponemos de los estudios arquitectónicos 
y planos de Tampozoque, S. L. P.; Cuatlamayan, S. L. P.; Las 
Flores, Tamps., explorado por Ekholm y Du Solier; Tancanhuitz, 
S. L. P.; Huichapan, Huejutla, Hgo.; Cebadilla, descrito por 
Noguera, de la zona arqueológica de Tamtok con sus dos grandes 
pirámides que en tiempos pasados se supusieron de mayor tamaño 
que la de Teotihuacan, explorada por la Missión Archáeologique 
et Ethnologique Francaise; la de Tecsicapan y otras, todas con 
edificios circulares, rectangulares, etc. Las de Castillo de Teayo, 
Ver., Tamtzan, S. L. P., Tabuco, la Antigua, Tuxpan, Cuilotitla 
cerca de Chicontepec, no puedo dejar de describir la famosa zona 
de Tzitzintujub de Eduardo Seler, que se domina desde el cerro de 
Tamtzan (lugar de serpiente) al oriente, aislada en la planicie, el 
cerro de “Tzitzin-tujub (ave de piedra); al norte la llanura de 
Tamuín y la sierra de Tanchipa; al poniente la región May y 
Tanlajas, y al sur la de Tancuayalab y Tanquian; es una región 
donde abundan las antiguas ruinas, el antiguo corazón del Tenec 
Bichou (el país huasteco). 

En el cerro de Tzitzin-tujub, en su cima cubierta de edificios 
antiguos en forma de plataforma o pirámide truncada con muros 
en talud revestidos de piedra, algunos con paramento, tablero y 
Cornisa, se hallan los vestigios de una pirámide de 60 metros de 
largo por 20 de ancho, dividida en dos partes, con piso de estuco 
y su eje oriente a poniente. Al suroeste de esta pirámide se halla 
otra muy interesante truncada que en su base tiene una plataforma 
de la que arranca una escalinata con dos pequeñas alfardas late- 
rales que forman parte del frente de ¿a pirámide; sigue luego 
otra pequeña escalinata. En su lado opuesto tiene una altura 
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de 20 metros, está revestida de piedra con huellas de revestimien- 
to de estuco, con cornisa y tablero (Meade, 1939). 

Concluiré con la pirámide llamada El Castillo, de la zona ar- 
queológica de Cacahuatenco, Ver. (lámina 46). Este gran centro 
arqueológico que nunca ha sido explorado, se divide en varias 
secciones que los campesinos de la región han dividido en tres 


grupos, llamados El Castillo, La Troja y La Capilla. El primero 
o El Castillo: 


. ..es una pirámide de seis cuerpos en talud de alturas distin- 
tas, de esquinas redondeadas, con excepción del basamento 
inferior. Su planta es más o menos cuadrada de unos 45 metros 
por lado en su base, de aproximadamente 16 metros de alto, 
está rodeada en tres de sus lados por un coatepantli de “alme- 
nas” escalonadas, menos por el norte, que es el lado por donde 
se une a otro grupo de edificios. 

Por su lado occidental tiene una escalinata de 4.60 metros 
de ancho incluyendo las alfardas o limones. La escalinata está 
dividida en tantos tramos como cuerpos tiene la pirámide, menos 
el basamento inferior que es muy bajo, la escalinata del lado 
norte es de un sólo impulso (Ekholm, 1953; Medellín, 1965). 


Entre los huastecos el juego de pelota no parece haber tenido 
mucha aceptación como sucedió en la Mesa Central, entre los 
mayas y en El Tajín. 

El historiador Meade (1942) que recorrió el territorio huasteco 
durante años para conocer sus centros arqueológicos, menciona su 
existencia únicamente en dos de sus antiguas ciudades: "Tambolon 
y La Noria de Huaxcama. También Stresser-Pean halló un 
juego de pelota en su primera temporada de exploración en Tam- 
tok que corresponde al periodo VI. Tengo la impresión de que el 
juego de pelota fue introducido en La Huasteca durante el final 
del periodo IV por influencia de El Tajín. 

A propósito de la ornamentación de ciertos edificios, el viajero 
inglés John Muir (1926), en su descripción de ciertas estructuras 
que exploró en la región de "Tampico, en cuyos pisos interiores 
encontró unos peculiares diseños geométricos que reprodujo y co- 
mentó Meade de la siguiente manera: 
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Lámina 46. Croquis de El Castillo de Cacahuatenco, Veracruz. 


. . «el color primitivo de los dibujos debe haber sido hecho en 
color rojizo con una segunda mano de pintura negra sobre la 
anterior, midiendo de largo un total de 2.70 metros en dirección 
este-oeste y de ancho 1.35 metros en dirección norte-sur, ha- 
biendo en el centro de la figura, un círculo interior de 25 a 30 
centímetros de diámetro dividido en 24 partes o segmentos que 
no eran del todo iguales debido a alguna falla de pericia en la 
ejecución estando unido el interior de este círculo por una 
figura o tira escalonada con eje norte-sur. En el círculo exterior 
se juntaron los lados este y oeste por medio de un círculo mayor 
segmentado que medía de 49 a 72 centímetros de diámetro, 
estando dividido este círculo irregularmente en 34 partes o 
segmentos, habiéndose unido el círculo mayor y la parte rectan- 
gular por medio de dos líneas. La segunda pintura se encontraba 
en un piso de cemento inmediatamente debajo del anterior, 
siendo la figura algo menor, midiendo 2.50 metros de largo 
con eje este-oeste y de ancho 1.28 metros; siendo la posición 
y ejes de los dibujos aproximadamente iguales... 

En su aspecto general da la idea de un juego de pelota, pero 
si nos atenemos al detalle de las pequeñas subdivisiones, podría 
ser algún juego al estilo del patolli. Sumando el total de 
divisiones pequeñas o casas en blanco del dibujo inferior, o sea 
el mejor conservado hasta entonces, obtuve un total de 260 que 
es igual al 260 de "Tonalámatl. En negro conté 68 casas O 
divisiones. Los dos círculos concéntricos tienen en total 54 casas 
blancas y 8 negras o bien excluyendo las casas de los círculos, 
tenemos un total de 264 casas y el gran total de casas negras 
y blancas de 328. Las ruedas del centro pudieron ser alguna 
variedad de la rueda de años (Meade, 1924: p. 158). 


Este ideal huasteco de la curva eterna en sus edificios arquitec- 
tónicos y el antiquísimo origen de los edificios circulares, rasgo 
que se perpetúa por siglos en La Huasteca, en cientos de centros ar- 
queológicos, y su similitud constructiva de anillos concéntricos super- 
puestos como los hallamos en el edificio de Cuicuilco, nos llevan a 
afirmar que esta única construcción del periodo Preclásico medio en 
el Válle de México, no fue solamente una influencia costera, sino 
más bien una construcción hecha por gente de habla huasteca que 
vivía en el Valle de México, y así sucede, como ya lo he escrito, 
sobre el origen de la cultura teotihuacana. En cuanto a las 
relaciones de la arquitectura huasteca con El Tajín, más especial- 
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mente con la llamada Pirámide de los Nichos, hay que reconocer, 
como ya lo asenté en mi estudio de 1951, que dicho monumento 
en su primera época constructiva, cuando sólo tenía cinco altos 
cuerpos en talud, su estilo de construcción con cinco paramentos 
que arrancan individualmente desde el piso geológico para servir 
así de múltiples contrafuertes para sostener el núcleo de piedras 
de río, es una de las más características influencias huastecas, por 
seguir en su estilo constructivo la serie de los anillos concéntricos 
que hallamos en los primeros templos circulares de El Ébano, Cua- 
tlamayan, etc., de La Huasteca y de Cuicuilco en el Valle de 
México, lo que hace suponer que el inicio de El Tajín, como 
tienden a comprobarlo algunos fragmentos de cerámica y figurillas 
del Preclásico medio, debe ser contemporáneo de dichas cons- 
trucciones. 


TumMBAS Y SISTEMAS DE ENTIERROS 


El primer investigador que nos proporciona datos sobre la manera 
de disponer de los muertos entre los huastecos, fue el licenciado 
Primo Feliciano Velázquez en el año 1900, que nos narra que 
en Guadalcázar encontró una tumba en el monte de Las Palmas 
y Otra en la tabla del Coecillo, hallando en esta última cinco 
esqueletos “con las rodillas pegadas al pecho y el maxilar inferior 
apoyado en la columna vertebral...”; había una olla, un terrón 
de almagre y un fragmento de obsidiana. En otra se halló una 
cazuela, un silbato y una navaja de obsidiana. En la Cueva de 
los Muertos, se encontró un verdadero cementerio... los cráneos 
tienen la frente achatada, motivo para dar índices cefálicos muy 
altos: 95.2; 101.9 y 108.9 (Velázquez, 1901). 

Staub aporta noticias del hallazgo de tumbas de 30 a 50 
metros al poniente de los montículos en el punto sur de Topila 
que llama La Tigra, en la ladera norte del alto de la Sierrita; 
otras fueron localizadas en La Puerta en la misma región y las 
tumbas se hallaban a 30 metros de distancia de los cúes y hacia 
el poniente (Staub, 1922). 

En “Tampico se han hecho descubrimientos de tumbas a unos 
50 metros de los cúes de Las Flores... “En todas partes, se suele 
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encontrar el cadáver colocado en cuclillas y doblado sobre sí. En 
huasteco a la tumba o sepultura se le da el nombre de jol” 
(Meade, 1962: p. 126). 


En Rayón tuve noticias de una tumba... El cadáver yacía 
dentro de una especie de cámara que medía unos tres metros 
de circunferencia, circundado de un muro de piedra que dismi- 
nuía hacia arriba hasta dejar un hueco de cosa de un metro 
y cuarto que estaba cubierto por una piedra o laja. El exterior 
estaba cubierto por una capa de tierra de un metro, y el total 
tenía 4 metros de alto. Esta tumba se hallaba en el núcleo 


de Chichona (Meade, 1962). 


Los datos aportados por estos investigadores corresponden a 
tres tipos de entierros: a 30 o más metros al poniente del cúe; en 
el centro del cúe; y el entierro en una tumba cónica. El arqueólogo 
Stresser-Pean, dice que en Tamtok sus antiguos habitantes ente- 
rraban algunos de sus muertos en los montículos o en la vecindad 
inmediata de éstos. Una de las sepulturas al pie de una escalera 
estaba tan poco profunda, que habían tenido que construir una 
especie de banqueta para que cupiera el cadáver, revistiendo los 
primeros peldaños. El cuerpo comúnmente se encontraba acurru- 
cado, con las rodillas levantadas. Sin embargo en las tumbas 
colectivas, en la vecindad del montículo de La Estela, unos diez 
cadáveres se hallaban sepultados uno encima de otro en decúbito 
ventral; estaban acompañados de numerosas puntas de flechas, y 
nos agrega que en un documento colonial se expone que entre 
ciertos indios de La Huasteca, la inhumación en decúbito ventral 
estaba ligada a ciertas creencias concernientes al destino de los 
muertos en el más allá (Stresser-Pean, 1964). 

Por la importancia del tema haremos una síntesis de dos de 
las investigaciones que sobre esta materia realizó el arqueólogo 
Du Solier (1945), quien exploró entierros y tumbas en los sitios 
arqueológicos huastecos, en El Ébano, Vinasco, Tancanhuitz, Tam- 
pozoque, Buena Vista, Tamos, Tamuín, Cuatlamayan y Las 
Flores. 

En El Ébano encontró nueve entierros en posición fetal; los cadá- 
veres tenían una gran losa de barro rojo sobre la cabeza y pro- 
tegiendo el cráneo, una vasija de barro. Cada uno de los muertos 
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llevaba una figurilla de barro modelada que representaba el 
retrato del personaje enterrado. Por la cerámica hallada en las 
tumbas, Du Solier considera que corresponden al final del periodo 
Chicanel. 

En esta misma zona, en el centro de un pequeño montículo 
a una profundidad de 2.25 metros, sobre un piso de barro que- 
mado, se hallaba una gruesa capa de ceniza con trozos de cerá- 
mica y restos de cráneos semicalcinados, pero ningún otro ves- 
tiglo óseo. 

Durante muchos años, dice Du Solier: 
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. teníamos la creencia de que los huastecos no conocieron la 
tumba, y hasta que localizamos unas construidas con sólidas 
piedras monolíticas... Estas tumbas fueron edificadas invaria- 
blemente en la parte superior de los edificios y en algunos 
casos, nos inclinamos a creer que tuvieron un carácter arqui- 
tectónico ajeno al templo... dándonos la impresión de que el 
montículo fue construido ex profeso para la tumba. 

Tres fueron las tumbas exploradas, estando únicamente una 
de ellas intacta, pues las otras o fueron saqueadas a medias 
o bien el material óseo se había desintegrado, quedando sola- 
mente las partes más sólidas del esqueleto. 

De las tres tumbas, una pertenece a la zona arqueológica de 
Huichapan y las otras dos a la zona de Vinasco, estando las 
dos zonas separadas por una distancia que no excede a 600 
metros. 

La zona de Huichapan es de mayores proporciones; tiene 
edificios más grandes y es donde existe la construcción que 
fue explorada por sus cuatro lados, resultando que afecta la 
forma de pirámide truncada, con las esquinas redondeadas, y 
no contando con escalera alguna que diera acceso a la parte 
superior. La altura de este montículo es de 8 metros y la sepul- 
tura que encontramos en su interior estaba aproximadamente 
a 6 metros sobre el nivel del piso en que se asiente la pirámide. 

La tumba está construida con un piso logrado por una sola 
laja monolítica; en tres de sus lados arrancan paredes cons- 
truidas de pequeñas lajas de las cuales únicamente la pared 
interior está labrada, quedando la parte al natural empotrada 
en el conglomerado de la pirámide. Las tres paredes soportaban 
una serie de grandes bloques monolíticos que formaban el techo 
plano de la tumba, no contando con antecámara alguna y ha- 


biendo sido indudablemente tapada con una laja de 'piedra, por 
haberse encontrado ahí cerca una grande que debía hacer las 
veces de puerta. 

En Huejutla fue donde por la primera vez encontramos que 
la tumba huasteca era perfectamente concebida, como elemento 
arquitectónico ajeno al templo o edificio público, sin que por 
ello quiera decir que dentro de los templos y edificios no hayan 
sido enterrados personajes... sólo deseo hacer notar que la 
idea de la tumba como construcción ajena a otro uso existió 
probablemente en las costumbres de los huastecos. 

Al hacer la primera cala sobre el edificio... encontramos 
que se trataba de una tumba de grandes proporciones, que la 
acción del tiempo había descubierto en parte... pensamos 
que era una tumba porque este edificio de planta rectangular 
no tenía escalinata... El tipo de tumba que apareció en esta 
región puede considerarse como un ejemplo de la importancia 
que el huasteco daba a la manera de enterrar a sus muertos... 
Aun cuando las fotografías dan una idea de estas tumbas creo 
que únicamente contemplándolas directamente podrá apreciarse 
la tarea que habrá implicado construir tumbas con lajas, que 
en algunos casos pasan de veinte toneladas de peso. 

La tumba 1 de Huichapan, Huejutla, Hgo., no contó, como 

las que posteriormente encontramos en Vinasco, Huejutla, Hgo., 
con una escalinata que diera acceso a un pequeño vestíbulo 
y posteriormente a la cámara mortuoria, sino que únicamente 
tenía, sobre un piso formado por una sola laja monolítica, tres 
lados delimitados por piedras superpuestas y labradas en su 
cara interna asentada con lodo, y sobre el cual descansaba el 
techo formado por 4 grandes lajas de 7 a 8 toneladas de peso, 
aproximadamente. 
- La zona de Vinasco, distante kilómetro y medio de la de 
Huichapan, en la región de Huejutla, Hgo., nos proporcionó 
dos tumbas que estaban hechas con los mismos materiales de 
construcción, pero como ya dijimos antes, tenían escalinatas 
para descender a su interior y el pequeño vestíbulo o ante- 
cámara [lámina 47). 

El sistema constructivo de estas dos tumbas es, en todo, se- 
mejante a la de Huichapan, únicamente que ahí las tumbas 
contaban con una pequeña antecámara cuya escalera rudi- 
mentaria daba acceso a la tumba. Las paredes, construidas 
también con lajas acomodadas y labradas en su cara anterior, 
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Lámina 47. Croquis de tumbas de Vinasco, Hidalgo. 
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parecen haber tenido un cuatrapeso y probablemente estuvieron 
asentadas en lodo. La antecámara era un poco más amplia que 
la cámara en sí, y este pequeño borde que formaba un compar- 
timiento con otro, sirvió para apoyar las piedras o grandes lajas 
que tapaban la entrada de la tumba. 

Por la cerámica que hallamos, podemos incorporar este 
sistema de entierro al periodo 11 de Pánuco que en tiempo co- 
rresponde al periodo Chicanel de Uaxactun. 


En la página 98, presento el cuadro cronológico de los entierros 
hallados por Du Solier en sus exploraciones en La Huasteca. 


LA RELIGIÓN 


Aunque disponemos de muy pocos datos de la mitología y de la 
religión huastecas en las crónicas, al estudiar las ilustraciones de 
los códices (Borgia, Borbónico, Mendocino, etc.) encontramos 
bastantes deidades y parafernalias de origen huasteco; y si a estos 
datos agregamos los que pueden aportarnos los monumentos ar- 
quitectónicos, los adornos de concha, las esculturas y los simbo- 
lismos en las decoraciones de las vasijas arqueológicas, etc., aunque 
no conozcamos los nombres de las deidades y aun algunos de sus 
atributos, supongo que podemos obtener algunos conocimientos 
de lo que pudo ser la religión huasteca. 

Así, por ejemplo, el culto a Quetzalcóatl como dios del viento 
se originó en La Huasteca. De allí fue adoptado por los toltecas 
que vivían en ese territorio, los cuales llevaron al principal sacer- 
dote de ese culto, de la región de Pánuco a su propia capital en 
Tula, en donde implantó el culto al dios Quetzalcóatl, y era 
“considerado señor y príncipe de los más antiguos moradores del 
país, es decir, según la concepción mexicana, como señor y prín- 
cipe de los primeros inmigrantes” (Seler, 1904-1909; Saha- 
gún, 1938). 

Con el tiempo, con la ejemplar vida de ese sacerdote y los 
cambios sociales que introdujo entre los toltecas, basados en una 
rigidez moral puritana que prohibía el sacrificio humano, la an- 
tropofagia, la embriaguez, la promiscuidad sexual y el adulterio, y 
la introducción entre los toltecas de varios conocimientos prácticos, 
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entre ellos el tejido y teñido del algodón, etc., acabó por ser 
confundido por el pueblo tolteca con el mismo Quetzalcóatl en 
persona, lo que acabó por irritar a los texcocanos y otras tribus 
que lo obligaron a emigrar a Cholula y posteriormente a Yucatán. 

Tenemos que considerar que el Quetzalcóatl huasteco, nada 
tiene que ver con el que corresponde al mito nahua que lo hace 
nacer partenogenéticamente de la doncella Chimalma, que quedó 
encinta al tragarse una piedra de chalchihuite (jade), haciéndolo 
pertenecer de este modo al grupo de Huitzilopochtli; que entre 
los huastecos haya sido un dios del viento, lo confirman las condi- 
ciones climáticas de esa región, donde el viento del norte es 
el siempre presente que como dice Seler “barría el camino a los 
dioses de las lluvias” y llevaba el ehecailacatcózcatl, como simbóli- 
camente lo vemos en sus monumentos arquitectónicos circulares 
con sus múltiples cuerpos concéntricos que se identifican con el 
remolino del viento, y lo vemos en el ehecailacatcózcatl en las lápi- 
das de Huilocintla del sacerdote de Quetzalcóatl autosacrificándose. 

La Estela 1 de Huilocintla (lámina 48), que formaba parte 
de la colección Echániz en la ciudad de México y hoy se encuentra 
en el Museo de Berlín, representa un personaje tatuado que por 
llevar el ehecailacatcózcatl, simbolo huasteco de Quetzalcóatl, sin 
los demás atributos de este dios, ha sido considerado como su 
representación, diría mejor “su sacerdote” autosacrificándose, atra- 
vesando un carrizo por su lengua. Lleva de tocado la parte inferior 
de la fauce de un animal con dientes y colmillos. Desde sus tobillos 
se inician los cuerpos de dos serpientes que se entrelazan y vuelven 
a enroscarse en sus piernas para aprisionarlo y tienen sus cabezas 
sobre sus muslos. 

Frente a él hay un personaje con cara esquelética que me atreve- 
ría a considerar como el dios del trueno, es decir el Hurakán, un 
Tajín, pero por tener los dos pies, puede ser un Tlaltecutli. Entre 
los elementos se destacan los jeroglíficos de un perro con el número 
uno y una cabeza, y en el marco superior una de venado y una 
cabeza de ave como el Muan del Códice Dresden. 

Debajo del personaje descrito hay otro cuyo tocado representa 
las fauces de una serpiente con penacho; lleva un chimalli (escu- 
do) en la mano izquierda y en la derecha un objeto torcido: 
izicoliuhqui; en su pecho un objeto ovalado como el oyohuali, 


99 


Nip 1 


| . e 
W - 
-W A Ml n “| , ) ” 
na ME , y e % 
A a . 19 
R ) Al 
Y 
1) Gi 
AQ O IN y 
l 
Í ' mi N / 
'í ' Í 
UNI! ' bl Y 3 e 
Y 4 ' Pra . 
' p y y 3 y 
, * | ' Y t AN Ñ 
( 4 
y A WI ! pl e ' 
l ll | 
" | ' 
AA rr 
MUS BT " : 
A dll Jai 1 p y SIAM 
7] i a Y 
Y n 0 NA y MO NN A 
"y AAN ' Y 1 ) 
y) 4 ' 
sql U, 1! ( Ñ 
de Ip j 
| 


, n 
4 o 
Y 
ne e TY 
A f í 
o A, 
e ' TEN 
, K de / Ñ ql | 
) A ENEE 
y , MAMA Gill 
p ! y La / Ñ 
4 
0 a ' 
0 
y 


IN Y 
) mó 


' - ; , Ñ ; j 
» P 10 4 ei y me vá ” e ' 1 
A ra din pu my wr Y E A | | ( 
- y | 4 Mi 3 . | | 
a e O + ME 


+1 080 


Lámina 48. Dibujo de la Estela 1 de Huilocintla, Veracruz. 
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que puede ser un espejo como lo hemos visto en otras deidades 
huaxtecas; lleva un ancho cinturón ornamentado. de rectángulos 
de donde cuelgan plumas, arriba del cual pasa el amplio faldellín 
delantero del máxtlatl. En las piernas porta canilleras, cozéhuatl 
y calza unos zapatos con un adorno de una cinta anudada. Supon- 
go que representa al dios huasteca de la guerra. Meade (1962: 
p. 84) considera que se trata de “Tezcatlipoca; no acepto su 
observación, porque aunque ignoramos todos los símbolos de la 
iconografía religiosa huasteca, reconozco que Tezcatlipoca es un 
dios de las culturas del Golfo; le falta lo esencial para representar 
esta deidad, cuyo origen es un dios de la tempestad, el Hurakán, un 
Tajín, un dios natural que en su furia lo destruía todo, y en esta 
devastación perdió una pierna (como está en El Tajín), a la que 
los nahuas le agregaron un espejo para que pudiera ver los pe- 
cados de la humanidad. 

La Estela 2 de Huilocintla, en el Museo Nacional de Antropolo- 
gía, es en gran parte similar a la anterior (lámina 49). El sacer- 
dote está solo y de pie en su autosacrificio; como la que vimos 
porta un casco, la mandíbula superior de un animal y en la parte 
superior un punzón, y como la anterior también lleva un perro 
con el número uno, y una figura de serpiente se endereza fren- 
te a él. 


Tlazoltéotl (Ix-Cuinan): La diosa de la tierra del algodón, pro- 
ducto principal de La Huasteca, acabó por ser nahuatizada por 
los toltecas como la Cuiname, la madre de los dioses a quien 
daban el nombre de “Nuestra Abuela”, dice Seler y con Tonaca- 
cihuatl. Tenía la intención de presentar doce ejemplares de esta- 
tuas de esta deidad, de diversas regiones de La Huasteca y de 
distintos periodos, pero para reducir el texto me concreté a un 
ejemplar existente en el Museo Británico (lámina 50). 

Por su abundancia, debe haber sido la diosa más importante 
del Olimpo huasteco. Siempre ha sido vonsiderada como la 
diosa del algodón y por lo tanto de la fecundidad; entre los huas- 
tecos era Ix-Cuinan, pero en ciertas regiones era conocida también 
como diosa del agave o maguey, que los nahuas llamaron Mayáuel. 
Su inalterable sobriedad en la concepción y el vigor simplista de 
la escultura llaman la atención por lo tradicional de la colocación 
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Lámina 49. Estela 
2 de Huilocintla, 
Veracruz. 
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Lámina 50. Escul- 

tura que represen- 

ta a Tlazoltéotl o 
Ix-Cuinan. 
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de las manos abiertas, raras veces unidas con los dedos entrela- 
zados sobre el abdomen. Siempre llevan un resplandor en forma 
de abanico alrededor de la cabeza, a veces plisado, bordado, pero 
generalmente liso, y el gorro cónico que arranca de un armazón 
rectangular que pudo haber sido el origen del amacalli de las dei- 
dades femeninas nahuas, y siempre tienen el torso desnudo, y 
por haber hallado vestigios de pintura en ellas, es de suponer 
que fueron policromadas. 

Una escultura muy similar a la anterior está en el Museo Na- 
cional de Antropología. La diferencia estriba en que la cabeza de la 
deidad se halla dentro de las fauces de un animal, lo que demues- 
tra que la IxCuinan de los huastecos era también una deidad 
guerrera, como sucedió posteriormente con la Tlazoltéotl nahua, y 
sus manos planas sobre el abdomen se inclinan hacia abajo. 


Mixcóatl: como deidad de las tribus chichimecas guerreras del 
norte que constantemente luchaban contra los huastecos, fue adop- 
tada por estos últimos, como protección (magia simpática) contra 
los ataques de los chichimecas bárbaros y posteriormente elegida 
por los toltecas que la llevaron a la Mesa Central y llegaron a 
considerarla, además de su caudillo, en ciertos mitos como padre 
de Quetzalcóatl, y los aztecas en ciertos mitos como padre de 
Huitzilopotchtli. 

De las dos esculturas de Mixcóatl (lámina 51), ambas iguales en 
sus simbolismos y sólo variando en detalles, por sus diferencias 
cronológicas, una fue publicada por Seler, en 1935, y fotografiada 
por la señora Bodill Christensen, que ha desaparecido de Castillo 
de Teayo (medía 1.65 m), y la que existe allí. Ambas llevan el 
característico penacho de plumas rígidas de Mixcóatl, su nariguera 
huasteca, su matlauácal, su canasta en la que según el mito carga 
puntas de flechas y su arma en forma de S alargada o xone- 
cuilli; se diferencian en que el ejemplar que conoció Seler lle- 
vaba un collar y vestía un quechquémitl y atrás un cuexcochte- 


chimalli, y su xonecuilli evolucionado ya tuvo la forma de Mixcóatl 
del Códice Magliabechiano. 


Ometochtli: Escultura en el Museo Nacional de Antropología (lá- 
mina 52). Según la Relación de la provincia de Mextitlan de 1579, 
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Lámina 52. Escultura que re- 
presenta al dios Ometochtli. 


Lámina 51. Representación de Mixcóatl. Pro- 
cede de Castillo de 'Teayo, Veracruz. 
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era el dios del pulque, que para los huastecos “era un símbolo 
del morir y del resucitar”, y como dice Seler, “simbolo del cre- 
púsculo, de la transición del día a la noche, de la vida a la muerte; 
igualmente el símbolo de la resurrección del día desde la noche, de 
la vida y la muerte”. 

En esta leyenda de Mextítlan, antiguo territorio huasteco cuyo 
nombre significa “país de la luna” se adoraba a la deidad lunar. 
Los números del pulque llevan como insignia principal y más 
característica una nariguera de hueso en forma de media luna, 
yacamextli, a veces en el pecho, que es el elemento más importante 
del jeroglífico de la luna, lo que demuestra sus relaciones con este 
satélite de la Tierra. 


En el Códice de la Biblioteca Nacional de Florencia se men- 
cionan nueve de ellos: Tepoztécatl, Papóxtac, Yautécatl, Toltécatl, 
Tezcatzóncatl, Tlaltecayohua, Colhuatzíncatl, Totoltécatl, “Tlahua 
y dos mujeres: Mayauel y Atlacoaya, y en el manuscrito de Saha- 
gún encontramos además los nombres Acolhua, Izquitécatl, Chi- 
malpanécatl y el nombre Ometochtli; pero de todos ellos los que 
"más interesan son los de Ometochtli, Patécatl y Tezcatzóncatl 
(lámina 53), que tienen un origen huasteco y sus esculturas halla- 
das en La Huasteca pertenecen al periodo IT, anterior al uso de la 
nariguera yacamextli, pues llevaba la representación de la luna 
en el pecho. 

Una escultura ubicada en la plaza de la población de Amatlán, 
en La Huasteca veracruzana, con réplica en el Museo de Jalapa, 
cuya cédula dice: “El Sol de Oeste”, lleva un resplandor de cuyo 
centro sale la mitad de una gruesa cabeza de un viejo, con los 
ojos cerrados y orejeras de manos humanas (la diestra y sinies- 
tra), desde la mandíbula superior, que sirve de casco a la deidad. 
Ésta tiene amplias orejeras en forma de U y un largo plastón de 
algodón, también en forma de U que le cubre el frente del cuerpo 
hasta la cintura y debajo de éste dos bandas sobrepuestas corres- 
pondientes al faldellín del máxtlatl. Parece llevar una falda que 
le llega hasta la rodilla y en el centro del plastón una horadación 
para una incrustación. En su parte posterior, en el centro del 
resplandor, lleva un medallón con una calavera humana en su 
centro, y colgando sobre el reborde del mismo medallón, un collar 
de cuentas en cuyos finales cuelga una figurilla antropomorfa. 
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Otra escultura dada a conocer por el arqueólogo norteameri- 
cano H. J. Spinden (1937), que supone representa un concepto 
huasteco relacionado con la apoteosis de un hombre hecho dios, 
muestra a un sujeto masculino con dos caras: el frente (lado iz- 
quierdo del lector) muestra un hombre ricamente vestido con 
faldellín y delantal anudado a su cintura con tiras que terminan 
con pendientes de cabeza de serpiente. Los diseños en el faldellín 
y delantal son dignos de mencionarse porque nos proveen de una 
preciosa información de un arte textil extraordinario, perdido 
e ignorado en las crónicas, que fue muy famoso entre los huaste- 
cos (lámina 54). Un ornamento plano le cuelga del cuello, la 
parte inferior marcada en achuras cruzadas y dos círculos, uno 
arriba del otro. Las piernas, el torso arriba del faldellín acinturado, 
las manos y los brazos, están cubiertos de tatuajes que en su 
mayor parte consisten en lineales cabezas de serpientes en fila, 
separadas por hileras de divisas circulares en cuarteles. El brazo 
está cargado con motivos adicionales con círculos cuadraturados 
v otros difíciles de interpretar. | 

En la muñeca derecha hay una amplia banda. La mano izquier- 
da abierta y plana descansa atravesando la cintura, el codo está 
echado hacia atrás y afuera, mientras la mano derecha se levanta 
hasta abajo del pecho con los dedos en redondo para dejar un 
vacío en el que estuvo insertado un objeto, bandera o báculo. En 
el centro del cuerpo hay una depresión circular para una incrus- 
tación y tiene dos amplios agujeros circulares en los lóbulos de 
las orejas para insertar amplias orejeras de concha. La cara tiene 
una plácida recién despierta expresiór, debido a la forma de cómo 
fueron esculpidos los ojos. Los labios están ligeramente partidos 
y parece que los dientes fueron afilados. En ambas mejillas se 
advierten ciertas ronchas que abarcan desde el ángulo exterior 
del ojo hasta el de la mandíbula, que posiblemente representan 
líneas tatuadas. Las orejas están delicadamente esculpidas con 
profundas perforaciones y pendientes en la forma de una llave 
griega que lé cuelgan sobre los hombros. 

Sobre su cabeza lleva una corona de dos bandas que sostienen 
el sombrero cónico huasteco y después un resplandor de línea 
recta abajo y arqueada arriba, enriquecido con seis cabezas de 
serpientes de complicadas formas. Este resplandor sigue una muy 
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Lámina 54. Posible representación del dios solar. 


conocida tradición huasteca que supongo representa la bóveda 
del cielo. 

Este hombre sereno pudo ser uno al que intentaron convertir 
en un dios. Esta interpretación toma fuerza cuando miramos el 
reverso de la estatua, porque vemos allí una- figura esquelética 
limpiamente ajustada a la silueta. A primera vista parece ser un 
hombre muerto... está parado listo para adelantarse, pero real- 
mente no es el caso porque en un verdadero escrutinio discernimos 
el esqueleto completo, los.huesos de los brazos, colgando al lado 
de las desnudas costillas, manos blancas descansando arriba del 
máxtlatl, un decorado delantal amarrado a través de la pelvis, 
debajo los huesos de las piernas que terminan en garras de águila, 
que están cerca de la parte trasera del delantal que sirve en la 
figura de frente. La cabeza del muerto lleva un collar diferente 
pero no pendientes. Las bandas y el sombrero cónico son casi igua- 
les; sin embargo, el resplandor cambia pues lleva adornos de 
plumas, y mi interpretación de la estatua es que el hombre muerto 
pertenecía a la sociedad de las águilas, de los sacerdotes O grupos 
: de los sacerdotes de la sociedad de las águilas. 

Una escultura similar, lleva un gorro cónico, liso, que arranca 
de una corona formada de dos bandas superpuestas: la superior de 
tiritas verticales de cañones de plumas y la inferior bordada;. lleva 
un resplandor redondeado arriba y recto a la altura de la nuca; 
orejeras circulares de concha, como las mencionadas antes, y de 
allí para arriba, un gancho de algún material plástico con algodón, 
y desde debajo de la orejera, un colgante plano en forma de L ma- 
vúscula invertida que Spinden llama llave griega. En el pecho luce 
ligeramente sobresalientes una placa o tela en forma de V alta 
y cortada en su base, en donde están labrados dos círculos, uno 
arriba del otro; todo el resto del cuerpo hasta la cintura, se halla 
cubierto de tatuajes (lámina 55). 

El asunto a resolver de estas esculturas es a cuál deidad repre- 
sentan porque, al haberse duplicado la imagen, ya no subsiste la 
idea de Spinden de la ““apoteosis de un hombre transformado en 
dios”. ¿Acaso será una simbólica representación del dios solar? 

En el Musco Nacional de Antropología hay una escultura de 
un joven adolescente, con deformación craneana (lámina 56). En 
la cabeza lleva un tocado decorado con glifos; su paño de cadera 
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tura que probable- 

mente representa 
al dios solar. 
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en forma de delantal está primorosamente bordado; lleva oreje- 
ras en forma de rondanas con gancho superior hacia adentro. En su 
mano derecha llevaba un objeto por lo que puede suponerse 
fuera un portaestandarte. 


Pintura mural de La Huasteca. Fue hallada durante la exploración 
de un monumento rectangular sobremontado por otro cónico, en 
la zona arqueológica de Tamuín, San Luis Potosí, que resultó ser 
un pequeño adoratorio con su escalinata al oriente, sobre el cual 
hay un altar macizo de cono truncado ornamentado con un friso 
pintado de 34 cm de alto, por 4.80 m de desarrollo, que corres- 
ponde según Du Solier (1946) al periodo entre los siglos IX y X, €S 
decir el Huasteca IV. En él aparecen 12 personajes ataviados, 
pintados en rojo indio, con contornos negros, sobre el fondo 
natural del aplanado del muro. 

Esta pintura representa uno de los más importantes documen- 
tos para conocer, aunque sea una mínima parte de la religión que 
estamos estudiando, cuya interpretación realizada por el arqueólogo 
Du Solier, el historiador potosino J. Meade, el licenciado Blas 
Rodríguez y el arquitecto Ignacio Marquina, desenredan una dis- 
crepancia que no examino para no ampliar este resumen, y sólo 
transcribo la opinión de los miembros del inaH que reconocen 
que en las escenas de esta pintura, aparecen sacerdotes dedicados 
al culto de Quetzalcóatl (completamente natural por tratarse de 
un edificio circular) dentro de un estilo reminiscente de la época 
tolteca (lámina 57). 

No deseando prolongar estas disquisiciones, ni tampoco lo que 
parecería desafortunadamente un catálogo de esculturas; concluiré 
dejando en el tintero otra cincuentena de piezas distintas relacio- 
nadas con la religión, las que por sus formas, simbolismos, arte, etc., 
tendrán que darse a conocer si queremos obtener una visión inte- 
gral de la iconografía socio-mágica-religiosa huasteca. 

Uno de los problemas más complicados es la cuestión de la 
cronología con respecto a las esculturas pétreas (lo que no sucede 
con el arte cerámico) pues las fechas que he visto en museos tanto 
aquí como en el exterior, o en publicaciones, todas son aproxima- 
das y a veces completamente equivocadas, porque absolutamente 
todas las piezas, sin excepción, han sido halladas por campesinos o 
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Lámina 57. Detalles de las pinturas de un altar de Tamuín, 
San Luis Potosí. 


% WS 


a LA e Y DIN 
EN 
Ca 


» 
S 
o 


, 
Q "E 


> 18 Co A EN 

e WN p 5 .: ¿OA y Ñ (> pr 
A O 
Dg 23 


DS WE 
a 


NADINE 
( PYMES 
$ de) |) 
NY ES E 


en exploraciones no controladas, lo que ha dado por resultado que 
hayan sido fechadas según su acabado, pues la única pieza impor- 
tante fechada es la pintura mural de Tamuín, que su descubridor 
supone corresponde al periodo Huasteco IV, es decir entre los años 
700-1000 d.C., y Marquina, más explicito, al siglo 1x. Es decir el 
periodo en que los llamados toltecas ocupaban la región de Castillo 
de Teayo y que entonces también corresponde a la fecha 700-850 
en que se esculpieran las esculturas procedentes de esta región. 

Por su riqueza en esculturas toltecas primitivas, Castillo de 
Teayo, como Cacahuatengo, la antigua Tzicoac, son los sitios más 
importantes para emprender una exploración integral de su ar- 
queología, por los cambios históricos culturales que allí suce- 
dieron. 

Al respecto, la muy esporádica presencia de la cerámica Co- 
yotlatelco y la falta de cerámica tipo Mazapa en Castillo de 
Teayo son extrañas, pues demuestran que los toltecas que poblaron 
La Huasteca no vinieron de Tula sino que habitaron en la costa 
antes de subir a la Mesa Central, y desde allí posteriormente si- 
guieron desarrollando las figurillas Mazapa y la cerámica del 
mismo nombre cuyo modelo sacaron de la cerámica de Chachala- 
cas. Otra de las pruebas de que no bajaron de Tula a Castillo de 
Teayo es que la técnica escultórica y acabado de las de Tula es 
completamente distinta. 

Todavía hay más si consideramos que este estilo escultórico 
de Castillo de Teayo era entonces contemporáneo de la cultura de 
El Tajín; entre ellos sucedió una simbiosis de ideas y gustos, cuyos 
resultados están patentes en el juego de pelota sur, en los tableros 
de la apoteosis del pulque y lo más importante y extraordinario 
en los relieves del gran juego de pelota en Chichén Itzá. 

Se me acusará de audaz; es que no disponemos de datos entre 
los dos extremos, Tajín y Chichén, pues no puedo dejar de reco- 
nocer que tenemos más contacto social y artístico entre Chichén 
Itzá y Tajín que entre Tula y Castillo de Teayo. 


Para concluir me referiré sucintamente al culto fálico. 

El culto fálico es un término antropológico aplicado a una 
forma de culto en que se adoran las funciones generativas simbo- 
lizadas por el falo. 
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Fue común entre los pueblos primitivos, especialmente en el 
Oriente, y también adquirió notoriedad entre pueblos civilizados 
como los fenicios y los griegos. En su forma elemental estuvo 
francamente asociado con ritos orgiásticos, y en este aspecto fue 
su forma tradicional, pero gradualmente tendió a representar más 
y más los principios de la reproducción natural. 

Por ejemplo en Grecia, en donde el falismo fue la esencia del 
culto dionisiaco, la orgía fue el origen: de la comedia, y los aspectos 
simbólicos y materiales existieron el uno al lado del otro. 

El culto fálico es especialmente interesante en su forma de 
magia simpática observando el efecto fertilizante del Sol y de la 
lluvia, el salvaje trata de promover el crecimiento de la vegetación 
en la primavera, por medio del culto al falo, hasta con simbólicas 
representaciones sexuales; así fueron los ritos que inquietaron a 
los escritores judíos con el culto a Baal y Astarté. 

Los mismos principios encontramos en la raíz del extendido 
culto natural en Asia Menor, cuya principal deidad, la “Gran 
Madre de los Dioses”, es la personificación de la fertilidad de la 
" tierra, y lo mismo que sucedía en la India, donde se rendía culto a 
“Las Divinas Madres”. 

En general, en el Oriente el culto fálico no se rendía a deidades 
masculinas (como parece sucedió entre los huastecos), aunque 
comúnmente la deidad más importante estaba acompañada por 
otra del sexo opuesto, por un simbólico andrógino, es decir, los 
dos sexos juntos. En La Huasteca hallamos dos esculturas femeni- 
nas desnudas, pero por su estilo parecen mucho más antiguas 
que las masculinas. En los ritos dionisiacos en Grecia, se llevaba 
un emblema fálico o el mismo falo a la cabeza de la procesión, e 
inmediatamente después seguía un grupo de hombres vestidos de 
mujer. 

En Roma, según Plinio, el falo era el amuleto más común 
llevado por los niños para evitar el mal de ojo. Pollux nos dice 
también que un falo se colocaba delante de las fraguas de los 
forjadores de hierro. 

Se sabe que delante del templo de Afrodita en Hierápolis había 
dos grandes falos de 180 pies de alto, y se encontraron en las ex- 
ploraciones arqueológicas en estatuillas de barro, en pinturas, etc. 

Entre los hindúes el falo es llamado linga o lingam, y la 
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contraparte femenina es yoni; el primero simboliza el poder genera- 
tivo de Siva y se usó también como amuleto contra la esterilidad. 

En Mesoamérica se encuentran bastantes reproducciones del 
lingam, entre ellos cn la cultura maya en Jaina, en Uxmal, 
en donde hubo una muralla, y en el occidente de México, pero en 
ninguno de estos centros tuvo la importancia que según los cro- 
nistas alcanzó en La Huasteca, donde, por sus vestigios, hubo 
deidades que están representadas desnudas (lámina 58). 

De sus ritos entre los huastecas nada sabemos, pues éstos fueron 
absorbidos y disfrazados por la cultura nahua, pero en cambio 
sirvió para que los toltecas y mexicas los discriminaran haciéndolos 
pasar como monstruos degenerados; datos que pasaron a los cro- 
nistas españoles que los absorbieron y abultaron, y basta con citar 
a Sahagún y a Bernal Díaz, que por cierto ni siquiera los cono- 
cieron, para ver hasta qué grado alcanzó esta calumnia. 

Esta discriminación nahua hacia los huastecos, que se inició 
desde el periodo tolteca, dio por resultado que en Mesoamérica 
se formara una mentalidad hacia los huastecos, que se parece un 
poco a lo que en el Viejo Mundo se desató contra los judíos, pues 
su territorio fue utilizado como coto de razzia de los mexicas y 
sus habitantes hechos prisioneros por miles para sacrificarlos en 
el ara de Huitzilopochtli. 

Entre las esculturas fálicas de la civilización huasteca, la más 
extraordinaria es la conocida como El adolescente (lámina 59), 
que estoy seguro algunos historiadores me querrán fuertemente 
criticar por bajarla del pedestal mitológico donde la colocaron, 
considerándola como una representación de Quetzalcóatl. Es como 
puede verse por sus distintas fotografías una pieza extraordinaria 
dentro del arte lapidario huasteco. 

Acerca de su historia, Meade nos dice que fue hallada en una 
exploración no controlada en el año de 1917 por el general Larraya 
en las ruinas arqueológicas de El Consuelo, a unos cuantos kiló- 
metros de Tamuín, S. L. P. 

En el año de 1919 parece que esta escultura todavía se hallaba 
en esta misma zona arqueológica, porque Herbert J. Spinden 
(1937: p. 184) menciona que por esa fecha un arqueólogo nor- 
teamericano visitó El Consuelo y calcó algunos motivos de sus 
tatuajes que posteriormente utilizó en su publicación de 1937. Más 
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Lámina 58. Escultura fálica de La Huasteca. 
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Lámina 59. El ado- 
lescente. Procede 
de El Consuelo, 
Tamuín, San Luis 
Potosí. 


tarde esta escultura fue obsequiada por su descubridor al licen- 
ciado Blas E. Rodríguez, cuñado de dicho general. Representa 
a un varón de pie sobre una peana y mide 1.45 metros de altura 
por 0.41 centímetros entre los hombros. 

Tiene la cabeza deformada de adelante hacia atrás (tubular 
erecta) y al parecer cubierta por una especie de gorra cuyo bordo 
inferior llega hasta el contacto superior de la oreja con el cráneo. 

Los ojos de la estatua están abiertos, aunque carece de pupilas; 
la boca deja ver las encías y los dientes mutilados en punta, la 
nariz muestra el agujero en el septum para la nariguera; la oreja 
tiene una amplia perforación para recibir orejeras circulares de 
concha, el sexo masculino es bien notorio; el semblante y la total 
actitud dan la impresión que se trata de un joven. 

Tiene todo el cuerpo tatuado (es decir con relieve que lo 
representa), que su propietario, el licenciado Blas Rodríguez 
(1945: p. 57), estudió a fondo llegando a la conclusión que se 
trata de un Quetzalcóatl en su advocación de dios joven del viento, 
y del planeta Venus, aseverando que en el tatuaje encuentra 
representaciones de Ehécatl y jeroglíficos mayas, como de los días 
ik, manik, akbal, chuen, etc. 

Actualmente esta escultura se encuentra en la sala de la cultura 
del Golfo, en el Museo Nacional de Arqueología, y no sé que 
algún arqueólogo o mitólogo mexicano o extranjero haya acep- 
tado o refutado las conclusiones del licenciado Rodríguez, pues 
como ya lo he manifestado antes, desconocemos toda la ideogra- 
fía, simbolismo, etc., de la religión huasteca. Sin embargo en este 
caso no puedo aceptar la teoría del licenciado Blas Rodríguez, 
porque la estatua no lleva absolutamente ninguno de los simbo- 
lismos de Quetzalcóatl, y por otro lado es curioso que muchos 
historiadores titubean al admitir el origen huasteca de Quetzal- 
cóatl, y se callan o aceptan que esta escultura represente a un 
Quetzalcóatl desnudo; para mí, corresponde a un joven dios del 
maíz, como lo corrobora el dibujo que hizo el mismo Blas Ro- 
dríguez de una sección de su tatuaje (lámina 60), en el que vemos 
representadas simbólicamente varias mazorcas de maíz, y debía 
formar parte del grupo de jóvenes (o deidades) que tomaban 


parte en la fiesta de Tepeílhuitl (entre los naias) relacionada 
con las funciones generativas. 
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De los pocos datos sobre ese culto, el cura de Tampomolon, 
Tapia Zenteno, en su Noticias de la lengua huasteca, escritas por 
el año de 1760, en una fecha ya muy tardía, nos dice: 


. ..en los días de fiesta religiosa que llaman Conelajib los 
hombres se preparaban por medio de abstinencias de sus mu- 
jeres, por medio de ayuno y en otras formas... para sacar a 
bailar al Teem, que los mexicanos llaman Xochiquétzal, que 
es un idolillo que baila comúnmente de noche después de bien 
llenos de bebida. El PAYA es una figura de amphora [en forma 
de falo] que aderezaban con flores que hacen de plumas teñidas 
y en trajes de mujeres con cabellos postizos muy crecidos, la 
cargan a la espalda, danzando en círculo y teniendo por centro 
un teponaxtle, que tocaba el maestro de la danza, y de muchas 
supersticiones que con un incensario de barro es el primero 
que purificaba estos instrumentos, y luego persuade a hacer 
lo mismo a los circundantes, amenazándoles con que si no lo 
hacen, o han de tener mal suceso, o han de morir en breve 
plazo, y suele suceder así por astucia del demonio... Estos 
daños y otros, que callo, se siguen de estos malditos bailes... 
su silencio en este punto, como consejo del demonio a sus 
pasados... lo guardan tan inviolablemente, que con dificultad 
declaran algo de ello... (Tapia Zenteno, 1766). 


Acerca de esta misma ceremonia, "Toussaint refiere que en un 
documento del siglo xvn, es decir contemporáneo del anterior, se 
habla de que los huastecas “tenían entre sus dioses por el mayor 
a un canastillo hecho de plumas de cuya boca salen flores de lo 
mismo”; lo que no dice el documento es que en el centro del ca- 
nastillo se hallaba la representación del falo. 


ÉL ARTE 


Hubiera deseado agregar a esta síntesis de la historia de ese pueblo, 
un capítulo sobre su arte, pero por el límite impuesto, no permi- 
tiéndome extenderme, me concretaré a presentar algunas fo- 
tografías, las que, unidas a las esculturas de sus dioses, nos 
proporcionan una idea de su arte. | 

Al contemplar el conjunto de las figurillas y cerámicas huaste- 
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cas nos asombran la actitud y movimiento de las formas físicas; los 
torsos y ondulaciones de los cuerpos tan expresivos y la proporción 
de los rostros; el suave movimiento de los brazos y exquisitez de 
las posturas. 

Es un arte fecundo pero familiar, diremos romántico, de acti- 
tudes estatuarias sin morbosidad; este arte nos demuestra cuán 
equivocados estuvieron sus detractores, los aztecas y cronistas, pues 
ese arte que se acerca a la poesía en movimiento, corporiza en 
algo emocional, a la inversa del arte olmeca que abruma por su 
serenidad, o el azteca que es fuerte y a veces huele a sangre. Es 
sólo en la escultura de piedra en la que sentimos en su estatuaria 
y espíritu hierático la serenidad del arte olmeca, y la mística mágica 
de su religión, sin ningún elemento erótico que puedan sugerirnos 
los pecados con que los cronistas censuraron esta civilización. 
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IL. La región oaxaqueña 


Adela Ramón Lligé 


La cultura zapoteca 


Como MUCHAS Otras civilizaciones o altas culturas, la zapoteca 
alcanza su pleno desarrollo a partir del llamado Horizonte Clásico, 
es decir, en los llamados periodos Monte Albán III A y III B, y 
durante ellos la ciudad adquiere su máximo esplendor, incluso 
desde el punto de vista demográfico, a juzgar por la gran cantidad 
de tumbas que se encuentran en las laderas del cerro donde está 
ubicada. Además, por las ricas ofrendas depositadas en las men- 
cionadas tumbas, por la alta calidad de su acabado y por el espíritu 
que las inspiró, se comprueba que Monte Albán alcanzó su más 
alto grado de desarrollo; desde luego bajo una organización teo- 
crática y por ciertas influencias de "Teotihuacan y de las ciudades 
mayas del sur de México y de Mesoamérica (lámina 1). 

En los periodos preclásicos fueron los magos quienes aconseja- 
ron al pueblo sobre distintas actividades técnicas y estéticas en 
lo que se refiere a los diferentes campos en que trabajaba cada 
individuo, en los cuales, a juzgar por los restos que han sido descu- 
biertos, lograron extraordinarios éxitos que prepararon el gran 
florecimiento de los tiempos clásicos. Pero en épocas posteriores 
dichos chamanes o magos fueron sustituidos por los sacerdotes, el 
más destacado de los cuales era el Uija-Tao o Vigaña (sumo 
sacerdote), que era servidor de los dioses y tenía un poder extra- 
ordinario. 

Si consideramos que el desarrollo de la cultura zapoteca ocurrió 
en el Clásico, y que supervivió hasta el Postclásico con ligeras 
variantes, podríamos utilizar los datos históricos para recrear la 
vida de esos tiempos, y así el Uija-Tao encabezaba la jerarquía 
sacerdotal, vivía en celibato en Mictlan, la actual ciudad de 
Mitla, y estaba en estrecha relación con la divinidad, a quien con- 


127 


sultaba en estado de éxtasis, para luego comunicar al pueblo 
el resultado de su consulta. Era también el representante terrestre 
de Quetzalcóatl y su sucesor (Krickeberg, 1964). 

Las audiencias que concedía se celebraban en Mitla, en el 
inmenso salón del trono, con un ceremonial estricto y solemne. El 
piso del salón estaba completamente cubiertfó de hierba fina 
muy tierna, probablemente para refrescar el ambiente, y de los 
techos pendían foltajes perfumados. El trono se hallaba cubierto 
de cojines y de pieles de jaguar sobre los cuales se recostaba el alto 
personaje, y en su derredor se levantaban otros más modestos que 
estaban destinados al rey y a los altos dignatarios de su corte 
formada por la nobleza. Y desde su trono escuchaba la información 
que le hacían sobre los importantísimos negocios de Estado. 

Este sacerdote supremo se hallaba completamente incomunicado, 
sin tener trato alguno con mujeres, pero durante una fiesta en la 
cual se le embriagaba, introducian en sus habitaciones doncellas, 
hijas de nobles, y si alguna de ellas concebía quedaba en retiro 
- en el palacio hasta el momento del parto a fin de que la criatura 
que naciera, en caso de ser varón, fuera educada en el sacerdocio 
y heredara la alta jerarquía de Uija-Tao en la que únicamente 
podía sucederle su hijo. 

Aparte del Uija-Tao había sacerdotes secundarios a los que se 
conocía por “colanijes”. Estos colanijes estaban destinados a se- 
cundarle en muchas actividades, como las diversas ceremonias 
mágicas o rituales, entre otras. Intervenían en la propiciación de 
que las cosechas fueran abundantes, en determinar el momento 
oportuno para que se casaran los jóvenes, bautizar y dar nombre 
a los recién nacidos de acuerdo con el día de su nacimiento, o sea 
el doble de la persona en forma de animal protector; atender a 
los sacrificios, oficiar en las fiestas dedicadas a las deidades, y 
otros actos similares, es decir, participaban en todas las actividades 
relacionadas con la religión, para las cuales eran delegados por el 
Uija-Tao. 

También era función del sacerdote, de acuerdo con su posición 
jerárquica, estudiar las influencias que emanaban de los dioses, 
interpretar los aspectos benignos o malignos de cada día para 
encaminar hacia buen término las cosechas; comocer el orden 
natural del universo; auxiliar espiritualmente a los campesinos 
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en los momentos difíciles causados por los riesgos de las cosechas, 
intervenir en las curiosísimas ceremonias relacionadas con ellas, y 
otras semejantes. 

Por ejemplo, en la época de la recolección de frutos los indigenas 
seleccionaban la mazorca más lozana y hermosa (en la que estaba 
encarnado Pitao Cozobi), a la que rendían veneración sobre 
el ara; la sahumaban con copal, y en su honor elevaban plegarias 
y cánticos rituales, danzando, además, alrededor de ella. Entonces 
entraba en funciones el sacerdote, quien la envolvía en un lienzo 
de algodón muy fino y la guardaba en un sitio conocido solamente 
por él, donde permanecía oculta toda la temporada de cosechas 
y de labores agrícolas hasta la época en que debía comenzar la 
nueva siembra. Era entonces el sacerdote quien llamaba al pueblo 
entero y, con éste congregado junto a él, recogía el fruto del lugar 
secreto, lo envolvía en una piel de venado y lo llevaba, escoltado 
por el vecindario, hasta la parte central de las sementeras, donde 
lo introducían en una especie de cabaña de piedra en la que 
quedaba depositado. Seguían los cánticos, plegarias y danzas ri- 
tuales, y el mismo sacerdote, en nombre de todos, le pedía abun- 
dante cosecha para el pueblo. Si ésta se presentaba buena, todo el 
pueblo acudía a recoger la mazorca con grandes ceremonias y 
el sacerdote la desgranaba y obsequiaba un grano a cada familia. 

En otros casos “trasladaban” la fertilidad, de un campo que 
ya había dado frutos, a otras tierras nuevas en las que enterraban 
la mazorca como talismán. 

Asimismo registraban los fenómenos astronómicos, establecían 
el calendario por medio del cual reglamentaban las distintas 
faenas relacionadas con la agricultura, señalaban la época propicia 
para efectuarlas y les incumbía, además, anunciar el comienzo 
de las fiestas con arreglo al calendario. 

Por otra parte, es de suponer que los templos, además de alojar 
las ceremonias rituales, se utilizaban como depósitos para guar- 
dar los granos seleccionados que se destinaban a la próxima 
siembra. 

El sacerdote, en su calidad de servidor de los dioses, aparte de 
realizar las funciones de administrador y organizador del es- 
fuerzo agrícola, estaba obligado a intervenir. en la administración 
de las valiosas ofrendas que se hacían a la divinidad, por cuyo 
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motivo los centros religiosos se utilizaban también como almacenes 
sagrados en los que se depositaban los productos, costosísimos 
muchos de ellos, que estaban destinados al servicio de los dioses. 

Entre el sacerdocio de los zapotecas estaban también los sacerdo- 
tes músicos, quienes tocaban trompetas de caracol, flautas de 
caña, tambores de madera, y agitaban las sonajas en las ceremo- 
nias importantes. Los que estaban encargados de los sacrificios 
humanos no gozaban de muchas simpatías entre el pueblo zapoteca. 

A los hijos de la nobleza, que vivían en la región montañosa y 
estaban destinados al sacerdocio, desde su juventud se les sometía 
a la esterilización (Krickeberg, 1964). 

Sin embargo, esta teocracia absoluta evolucionó poco a poco 
y llegó a escuchar y tomar en cuenta las determinaciones que 
tomaba el pueblo en los días de mercado, en las que participaba, 
especialmente, el “consejo de ancianos”. 

Entre las prácticas y ceremonias rituales de los zapotecas estaban 
el oráculo, la confesión (en el sentido de purificación general), las 
ofrendas de sangre, ayuno y penitencias, y los sacrificios humanos, 
de pájaros, de pavos y de perros. Al dios de la lluvia se le sacri- 
ficaban niños, y durante los eclipses solares los sacrificados eran 
enanos (Krickeberg, 1964). 

Entre las diversas artesanías, en la que más se destacaron los 
zapotecas fue la cerámica; por medio de ella y de las diferencias 
que la distinguieron entre sí, la cultura de Monte Albán pudo ser 
dividida en cinco periodos más el de transición, en cada uno de 
los cuales se aprecian influencias culturales que intervinieron en 
su formación, hasta que en el periodo clásico, momento determi- 
nante para las características fundamentales de la cultura que 
nos ocupa, aparece la extraordinaria personalidad de este pueblo. 

En la cerámica de esta época clásica se confirma el cambio que 
se había iniciado en el periodo anterior, transición I-II A, du- 
rante la cual se sintió la influencia teotihuacana, cuyos elementos 
son dominantes en el transcurso del periodo siguiente, o sea la 
época clásica. En ella hallamos un predominio de las vasijas de color 
gris con técnica de grabado, sobre otras de distintos colores, vasos 
cilindricos trípodes con tapa o sin ella, los vasos con características 
teotihuacanas que llevan dos asas vertederas (lámina 2), algunas 
vasijas en forma de garra de tigre, el elegante “florero” 
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Lámina 2. Olla de tipo teotihuacano, con dos vertederas uni- 
das por medio de puente. 
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teotihuacano de base esferoide y cuello esbelto con borde extendido, 
las piezas con altos soportes que recuerdan la pata de la 
araña, sahumadores, candeleros, vasijas con decoración negativa, 
otras de barro de color anaranjado delgado, etc., por lo que se 
refiere a formas, o sea que, con supervivencias de las que ya 
existieron en periodos anteriores, aparecen otras nuevas formas 
muchas de las cuales son claramente procedentes de la meseta 
central de México. 

En la decoración de las piezas hay gran cantidad de motivos 
serpentinos más o menos estilizados, colocados en posición hori- 
zontal alrededor de la vasija o enmarcados dentro de un rectángulo 
y los ya mencionados de decoración “negativa”. 

El estilo decorativo de este periodo es esencialmente “místico, 
austero y estilizado” (Covarrubias, 1961), con gran personalidad, 
a pesar de la fuerte influencia teotihuacana que tiene. 

Asimismo, en esta etapa siguen las urnas funerarias que todavía 
se encuentran en la cuarta (periodo postclásico), aunque las más 
características son las del 111 A. Están hechas con barro de color 
gris o pardo negruzco, y las hay también policromas, con tamaño 
que varía entre 10 y 15 centímetros. 

Por regla general representan una figura humana sentada en 
posición oriental, pero también las hay sentadas a la manera occi- 
dental, y otras están de pie sobre un pedestal o sin él. 

Se hallan en actitud de contemplación mística, con la cabeza 
levantada y expresión de gran serenidad, con rasgos fisionómicos 
que todavía se encuentran en la población actual. Además, algunas 
son zoomorfas en distintas posiciones. 

Lo más común entre ellas es la parte hueca, bien sea por su 
lado posterior en forma cilíndrica o en forma de dos conos con- 
trapuestos, o bien formando una oquedad sobre el lomo en las 
zoomorfas, y en otros casos en forma de cilindro, en cuya parte 
central está modelada una representación humana. Es muy pro- 
bable que el cilindro o la oquedad se utilizaran para depositar 
en ellos una ofrenda, aunque las de las tumbas que se han encon- 
trado vacías posiblemente contenían agua que se evaporó a través 
de los siglos que estuvieron sepultadas. También se ha encontrado 
en ellas puntas de obsidiana, cuentas, o bien huesos de algún 
animalito. 
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Se distinguen las femeninas de las masculinas principalmente 
por el taparrabo que llevan estas últimas. 

Las urnas, en las primeras épocas son muy sencillas, pero a tra- 
vés de los distintos periodos se complica extraordinariamente la 
indumentaria en lo que se refiere principalmente a los tocados y 
adornos que, en muchos casos, alcanzan una elegancia extraordi- 
naria dentro de su estilo. 

Generalmente representan deidades antropo y zoomorfas; las 
que más abundan son las del dios de la lluvia, Cocijo, y asimismo 
las que representan a Pitao Cozobi, dios del maíz y de los mante- 
nimientos, relacionados ambos con este cereal e íntimamente 
conectados entre “sí; sin embargo, se encuentran también otros 
muchos, masculinos y femeninos (como el tigre, el murciélago, 
“5F” de las cuevas, “13 serpiente” relacionada con la tierra, y 
otros), representados todos en las urnas más o menos complica- 
das, según la época a la que pertenecen. 

Otro tipo de urnas funerarias es el que conocemos por “acom- 
pañante”. Las de este tipo se encuentran dentro de las tumbas 
rodeando a la urna principal o sea la deidad. Acostumbran ser 
muy sencillas, con tocado de forma cónica, con dos bandas que 
se apoyan sobre el hombro por detrás de las orejas. Entre sus 
escasos adornos hay orejeras discoidales, collares de cuentas gran- 
des en unos, medianas en otros, con uno o más hilos; también 
llevan una especie de collar formado por un mecate que remata 
en un nudo colocado en el frente o que sostiene un pectoral en 
forma de flor más o menos estilizada, Unas veces apoyan las manos 
sobre las rodillas, otras las tienen cruzadas sobre el pecho en ac- 
titud de acatamiento. En otros casos son los brazos los que están 
cruzados en el frente. No llevan máscara ni adornos en el tocado. 
Entre estas urnas “acompañantes” las hay masculinas y femeninas, 
y se supone que personifican al sacerdote o a la sacerdotisa en 
su asistencia cerca de la divinidad. 

Una característica de los pueblos de Mesoamérica, y por 
consiguiente del zapoteca, es la extraordinaria importancia que 
dan a la religión, lo que se explica fácilmente si nos fijamos en 
las condiciones bajo las cuales vivían estos pueblos rodeados de 
peligros de los que no sabían defenderse, con la inseguridad del 
mañana si acaso se perdian las cosechas, sujetos a enfermedades, y 
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otras amenazas reales o imaginarias del clima y del medio ambiente 
que los tenían constantemente inquietos. 

"Estas circunstancias que los envolvían los supeditaron a la reli- 
gión en su vida pública y en la privada, y de ella dependieron todas 
sus actividades, como son las faenas agrícolas, los deportes, los 
juegos de guerra y cualquier otra que tuvieran. 

En sus comienzos adoraban a un dios supremo que era crea- 
dor, sin principio ni fin, al que conocían con distintos nombres: 
Pije-Tao, Coqui-cilla, Coqui-xee, entre otros, y de él dependían 
otros muchos con distintas advocaciones, de acuerdo con las ne- 
cesidades espirituales y materiales del pueblo (Caso, 1941). Entre 
ellos podemos mencionar la pareja creadora de los hombres y de 
los animales, los dioses del agua, los solares, los de la vegetación, 
fecundidad, tierra, mieses, sueño, del amor y las flores, de 
los juegos, cuevas, acompañantes, etc., algunos de los cuales los 
tenemos representados en urnas funerarias, mientras que a otros 
los conocemos solamente por el nombre, pero no sabemos cuáles 
fueron sus distintivos. 

De las mencionadas deidades, una de las principales es la del 
agua, llamada Cocijo (lámina 3), que según parece tiene su origen 
en el periodo preclásico, anterior a la época de las importantes 
ceremonias religiosas de los periodos posteriores (Nicholson, 
1959); a esta deidad recurrían principalmente en los años de 
sequía para solicitar la lluvia que necesitaban imperiosamente 
para la consecución de copiosas cosechas. Estaba en estrecha re- 
lación con Pitao Cozobi, dios del maíz y de los mantenimientos. 
Cocijo tiene como principal característica la máscara, que le cubre 
prácticamente toda la cara; lleva además un tocado de magníficas 
plumas sujetadas con una banda en la que se encuentran gene- 
ralmente cuentas, quizá de jade, y en muchas ocasiones en el frente 
lleva el glifo “CG”, que representa la boca del tigre; en otros casos 
está el torso, o solamente la cara del joven dios del maíz, con 
adornos de mazorcas que, en ciertos casos, adornan directamente 
el tocado del dios de la lluvia. 

Pitao Cozobi, dios del maíz, como ya dijimos, es probablemente 
el segundo en importancia dentro del panteón zapoteca y se le 
conoce también por el dios del glifo “L”, glifo que tiene mucha 
semejanza con el signo ollin, que significa “movimiento” o 
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“temblor”, en el simbolismo azteca. Este signo constituye la 
máscara del dios y le cubre parte de la nariz y los lados de la boca. 
El tocado está formado, casi siempre, por la boca del tigre (gli- 
fo “C”) y mazorcas de maíz, además de las plumas. Porta también 
orejeras, collar con cuentas esféricas, cubre los hombros con una 
capita y lleva máxtlatl, cuyos extremos en muchos casos están 
decorados y le cubren las rodillas. con las manos sostiene una 
olla o una bolsa. 

El jaguar, que proviene de la cultura olmeca, en la que se le 
rindió culto, pasó al panteón zapoteca, donde se le deificó y rela- 
cionó con el espíritu de la tierra y del agua, y por ende con 
Cocijo. Se le representa, por lo común, en forma naturalista 
(lámina 4), en distintas posiciones, con la oquedad en el lomo 
o en la parte posterior en forma de cilindro, que es probablemente 
donde se depositaban las ofrendas a él dedicadas. 

Dentro del panteón de Monte Albán debe mencionarse también 
al “dios murciélago”, que se considera como una de las deidades 
más importantes en distintas partes, y está relacionado con la 
fertilidad y con el dios del maíz. Sus características más destacadas 
son la cresta, las cejas y el tragus de las orejas en forma de hoja, 
que en “algunos casos se multiplica hasta formar un collar. Esta 
deidad en sus representaciones estilísticas podría confundirse con 
el tigre, pero la cresta que lleva siempre lo caracteriza plenamente. 

Unas veces se le simboliza de pie, con el máxtlatl, otras en 
forma de vaso que imita una garra semejante a la de ave, otras 
está en la parte central de un vaso ya sea en forma completa 
o la cabeza únicamente. Asimismo se halló una extraordinaria más- 
cara de jade de gran belleza, formada por piezas muy bien embo- 
nadas que lo representan. 

Por otro lado se encuentran deidades que lleván el yelmo en 
forma de cabeza de murciélago, de cuyas fauces sale la cara del 
dios, lo que ocurre por ejemplo con la deidad “5 flor” Quiépe- 
lagayo, que muestra las características, ya mencionadas, del 
animalito. 

Asociada al murciélago tenemos una diosa que lleva el glifo “J” 
en el tocado, que posiblemente significa la noche o la caverna 
de Occidente (Caso, 1952). Está ataviada con la falda, el quech- 
quémitl, y en algunos casos el huipil que lo cubre, dejando al 
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Lámina 4. Uma en 
forma de jaguar, 
con un lazo al cue- 
llo. Monte Albán. 


descubierto solamente la punta del quechquémitl. Luce también 
orejeras y collar de cuentas esféricas. 

La relación entre ambas deidades se deduce del hallazgo de 
urnas con sendas representaciones de ellas en un mismo sitio, más 
de una vez. 

Relacionada con el culto a la tierra se halla la diosa “13 ser- 
piente”, llamada así por llevar una cabeza de serpiente con el 
numeral 13 debajo de las manos, que tiene sobre el pecho, en 
actitud mística (lámina 5; figura de la portada). Está representada, 
casi siempre, sentada sobre las piernas y, en algunos casos, de pie, 
así que no es la posición por la que se le puede identificar, ni la 
fecha calendárica, que no siempre lleva. Se determina plenamente 
por el tocado de material semirrígido trenzado, colocado a modo 
de corona sobre su propio cabello, que unas veces se adorna con 
cuentas probablemente de jade y otras con la cabeza de Cocijo. 
Es femenina por la falda que lleva siempre, según se advierte 
por las puntas del cinturón que las sujeta, y el quechquémitl en 
muchos casos, además de las orejeras y el collar, de los que casi 

nunca prescinde. 

El dios con máscara bucal de serpiente que se identifica con 
Quetzalcóatl se encuentra en los periodos de Monte Albán, del 1 
al IV, a través de los cuales sufre una evolución en su represen- 
tación, por cuyo motivo se le identifica solamente por la máscara 
bucal de serpiente que lleva siempre, aunque en ocasiones ostenta 
únicamente la mandíbula superior, mientras que en otras lleva el 
máxtlatl, bordado en unas ocasiones, pero en otras se viste con 
una capa más o menos abierta o completamente cerrada, que le 
cubre la espalda, y en todo momento es ataviado con adornos perso- 
nales, como las orejeras y el collar, por lo menos, y un bonito 
pectoral con bastante frecuencia. 

Además de los dioses de mayor importancia ya mencionados, 
existen otros que no carecen de prestigio dentro de la mitología 
zapoteca, como el tlacuache (opossum), que está muy relacio- 
nado con las deidades de la fecundidad, del maíz y de la tierra. 
Éste se encuentra simbolizado en distintas formas, como en las 
vasijas de color gris que pertenecen al primer periodo de Monte 
Albán, en forma de urna más o menos complicada; en otras oca- 
siones en el cuerpo del animalito se ve una figura humana que 
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se ha interpretado como el sacerdote que está metido dentro del 
disfraz del dios, que se dedica a su culto, o sea un sacerdote 
vestido de tlacuache. 

A veces lleva tocado con un glifo en el centro; en otras está 
sin tocado con arrugas indicadas sobre la cara, por lo que se 
interpreta como un anciano; en algunas ocasiones lleva ajorcas, 
generalmente el máxtlatl, etc., por todo lo cual se supone que se 
trata de una deidad masculina, cuya imagen es relativamente 
variada, aparte de una especie de trenza que tiene sobre la nariz, 
la que ayuda a identificarle. 

Una maqueta de templo sin techo con un pájaro dentro, que 
procede de Monte Albán (lámina 6), nos aclara la idea que se 
tenía de un dios solar que bajaba del firmamento para escuchar 
a los hombres, quienes por medio del sacerdote representante del 
dios, le exponían sus necesidades y le pedían su asistencia durante 
la época de escasez. Parece que la deidad bajaba periódicamente 
en forma de aye, probablemente guacamaya, a la que llamaban 
Copichja, y hacía sus revelaciones al sacerdote mencionado, quien 
a su vez las trasmitía al pueblo que esperaba. Esta forma de 
descenso explica la carencia de techo en el templo de la deidad 
solar. 

Xochipilli (príncipe de las flores) era originario de la región 
zapoteca donde lo adoraban como dios de la primavera y de la 
vegetación. Asimismo en Macuilxóchitl, pueblo zapoteco, lo ve- 
neraban bajo este nómbre calendárico (5 flor), como deidad de 
las flores, de la danza, del canto, del juego, y de otras diversiones. 
En su atavío lleva un tocado que simboliza la cabeza del murcié- 
lago, con penacho de plumas, probablemente, tres flores, una 
en cada lado y otra en el centro con la barra indicadora de 
cinco, de donde le viene el nombre. Se viste con la túnica, debajo 
de la cual sale el extremo del máxtlatl, y lleva un pectoral que 
tiene forma de cara humana. Con la mano derecha sostiene una 
especie de lanza y en la izquierda lleva una bolsa o un escudo, según 
los casos. 

En la mitología zapoteca está también una diosa del amor y 
de las flores simbolizada por una escultura gentilmente femenina, 
con su collar, el quechguémitl sobre el cual tiene un numeral 
uno, y la falda de la que penden los tirantes que la sujetan a la 
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Lámina 6. Templo del dios Guacamaya, el cual representa 
al Sol. La escultura fue hallada en Monte Albán, Oaxaca. 
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cintura de la figurita. Está asociada al quetzal, cuya cabeza lleva 
como máscara, y por otras asociaciones se supone que es la deidad 
equivalente a Xochiquétzal, diosa del amor y de las flores en otras 
culturas mesoamericanas. 

Las deidades zapotecas y los sacerdotes que las personificaban 
se vestían con una variedad extraordinaria de estilos y de ma- 
terias primas de gran valor, que los destacaban notablemente, como 
correspondía a su jerarquía. 

En general los tocados están hechos con plumas de hermosos 
colores colocados en distintas posiciones, como por ejemplo en 
forma de abanico adornando la nuca, de copete dividido en dis- 
tintas partes, algunas de las cuales penden hasta el hombro en 
forma de tiras, gorros con largas colas, etc. En otros casos llevaban 
coronas de material semirrígido y adornos que simbolizaban cuentas 
de jade o de otras piedras semipreciosas, de acuerdo con las 
distintas jerarquías en que estaba estratificada la teocracia del 
lugar, ya que tenían rígidas reglas sobre la indumentaria, al punto 
que se castigaba severamente a quien se vistiera con alguna pren- 
da que no correspondiera a su categoría. Asimismo llevaban sobre 
la cabeza, a manera de casco o de tocado, la cabeza de ciertos 
animales tales como el tigre, la serpiente, el murciélago, etc., colo- 
cados directamente sobre la cabeza del dios o del sacerdote que 
le representaba. 

Otra variedad de tocado consiste en una especie de corona 
completamente rígida, en forma de mitra; también se adornan 
con su propio cabello arrollado o trenzado con cintas de vivos co- 
lores entrelazadas para hacer sus tocados. En gran cantidad de 
casos, sobre los tocados descritos se colocaba el simbolo de la 
cabeza de otra deidad o sencillamente en forma de máscara, con 
otros objetos como jades, mazorcas, moños, flores, pájaros, cabezas 
de tigre o de serpiente, mariposas, etc., más o menos estilizados, de 
donde se deduce la relación que unía a las distintas deidades. 

Todos los tocados superficialmente descritos, confeccionados 
con las policromas plumas de las preciosas aves tropicales que 
vivían en los ríos y en la selva, como la cotinga, el quetzal, la 
garza y otras tan abundantes en la región, debían dar la sensación 
de extraordinaria opulencia como para despertar la envidia de 
otros pueblos que se veían reducidos a recurrir al papel y a otros 


141 


elementos más sencillos, para hacer sus tocados con cierta ele- 
gancia. 


Sin embargo, aparte de la extraordinaria ostentación descrita, 
había también tocados casi austeros, en forma cónica, que eran 
propios de la indumentaria que llevaban los dioses “acompañan- 
tes”, quienes generalmente rodeaban a la deidad principal. 

No obstante, no prescindian de las alhajas, sino que las lucían, 
puesto que los vemos adornados con orejeras de distintas formas 
y materiales, collares de cuentas esféricas, alargadas y de otros 
estilos, de uno o más hilos, narigueras, pectorales de diversos 
aspectos, cinturones con sus complicadas hebillas en muchos casos, 
brazaletes, pulseras, ajorcas, etc. 


Entre las prendas de vestir las había propias para cada sexo, lo 
que representa una gran ayuda para identificar el de las diferentes 
deidades, puesto que el máxtlatl (braguero), el llamado “paño 
de caderas”, y la tilma en náhuatl, especie de manto que se 
anudaba al hombro y les dejaba uno de los brazos libres, eran 

_ propios de los varones, mientras que la falda y el quechquémitl los 
utilizaban las mujeres (lámina 7). 

La deidad o su sustituto, el sacerdote, en muchos casos llevan 
un objeto de distintas formas en la mano, bien sea una bolsa 
para tabaco o copal, una vasija para agua, una cabeza humana 
como en el caso de Xipe, o una lanza, el bastón plantador y 
otros, que son distintos de acuerdo con la categoría del dios o 
del sacerdote y de las atribuciones que le eran propias. 


La escritura zapoteca es muy antigua, probablemente la primera 
de Mesoamérica, puesto que aparece en sus periodos formativos, 
o sea en el prezapoteco o Monte Albán 1, según confirma su 
asociación con la cerámica de dicha época; es de carácter jeroglífi- 
co, de cuyos signos, a pesar de que se han interpretado ya bastan- 
tes, faltan todavía muchos para que la lectura de Monte Albán 
sea completa. Es ideográfica y en parte fonética (Caso, 1941), y 
se la encuentra en monolitos como lápidas, estelas, dinteles, piedras 
funerarias, cerámica y en muchas otras partes influidas por la 
cultura zapoteca, especialmente en Monte Albán y en otros sitios 
por los que ésta se expandió. Desgraciadamente no han llegado 
hasta nosotros. los códices zapotecos que se supone existieron en 
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Lámina 7. Urna, encontrada en Monte Albán, que repre- 
senta a una mujer con tocado de yelalteca, quechquémitl 
y falda. 
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tiempos prehispánicos, los que probablemente habrían sido de 
gran utilidad para la comprensión e interpretación de sus jero- 
glíficos. 

Los signos que aparecen en esta clase de escritura, muchos de 
los cuales van acompañados por numerales, tienen distintas for- 
mas: unos son objetos concretos, otros más o menos convencionales 
que no siempre es fácil identificar, y otros que sólo con el conoci- 
miento profundo de los objetos por ellos utilizados o con la ayuda 
de una fantasía arqueológica, pueden reconocerse. 

De entre ellos pueden distinguirse las cabezas en distintas for- 
mas: humana, de tigre, mono, serpiente y aves; figuras de vege- 
tales (lámina 8); otros objetos, como una cruz de Malta, una 
flor, una flecha, la tiradera, hay también un dibujo que se ha 
interpretado como el símbolo de la “piedra preciosa”, que proba- 
blemente significa jade o turquesa. Además se encuentran otros, 
más o menos convencionales, a los que se les conoce por bulto 
atado, arco, bota, bolsa, glifo del cerro y posiblemente todavía 
. existen muchos más que iremos descubriendo a medida que la in- 
vestigación avance por estas rutas. 

De los signos mencionados que aparecen con numerales, cuando 
éste no supera al número 13 es probable que se trate del nombre 
del día, puesto que la serie de éstos no puede exceder de esta 
cantidad; los glifos que están acompañados por numerales supe- 
riores a ella pero que no sobrepasan de 20, probablemente son 
la indicación de meses. Sin embargo, algunos de ellos unas veces 
están acompañados de numerales inferiores a 13 y otras en las 
que éste es superior a dicha cifra (Caso, 1947), de lo que dedu- 
cimos que un mismo jeroglífico puede representar el día o el mes, 
según el numeral que le está asociado. 

Hay también otros símbolos con numerales que hasta el momen- 
to no han sido todavía identificados; además, existe el símbolo 
para el cerro, el glifo de lugar, otro símbolo en forma de mano 
que parece indicar acción y por lo tanto puede ser el verbo 

(Caso, 1947), aparte de otros más. 

La numeración de los zapotecas era vigesimal y la indicaban 
por medio de puntos y barras tomando el punto por unidad y la 
barra para indicar el cinco, de tal manera que para anunciar 6 se 
valían de la barra y un punto; para el 19 tomaban tres barras 
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Lámina'8. Jeroglíficos zapotecos de los días. 
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y cuatro puntos o unidades, como puede verse en algunas lápidas 
donde se hallan estas combinaciones. 

El calendario ceremonial es una característica muy notable de 
las culturas mesoamericanas; los zapotecas lo conocieron desde 
los comienzos de su cultura y parece que es, como la escritura y la 
numeración, el más antiguo hallado en la zona mesoamericana 
(Caso, 1942). Le llamaban pije o piye, y constaba de 260 días; 
estaba formado por dos series: una de numerales hasta el 13, y 
otra de 20 signos distintos que se repiten y coinciden con el primero 
después de haber transcurrido 260 días. 

Es el calendario mágico que estudiaban los colanijes para saber 
si los agúeros eran fastos o nefastos, y contrarrestar la mala suerte; 
también les permitía conocer la proximidad de la muerte de los 
personajes importantes, o sea las interpretaciones de las que habla- 
mos en relación con el sacerdocio. 

Asimismo este pueblo tenía su calendario solar que constaba 
de 365 días y se repartía en 18 meses de 20 días, más los cinco 
excedentes, o sea los nemonteni de los aztecas. 

El año, al que llamaban ¿za, comenzaba el 16 de marzo y 
lo representaban con la cabeza de Cocijo, dios de la lluvia; al mes 
se le conocía por peo, que era también el nombre de la luna 
(Piña Chán, 1967). 

Los zapotecas trabajaron también la piedra, aunque no se 
destacaron mucho en el arte de la escultura puesto que no alcanza 
un alto nivel desde el punto de vista técnico ni artístico. Sin 
embargo, se han hallado bajorrelieves sobre piedra en forma de 
estelas, dinteles, piedras funerarias, jambas, arquitrabes, lápidas, 
etcétera, en las que se representan personajes con los atavíios propios 
de los sacerdotes, de los guerreros o de los dioses, y fechas calendá- 
ricas, jeroglíficos, y otros, es decir, con gran cantidad de datos 
arqueológicos que una vez interpretados permitirán conocer y 
reconstruir mucho más de la historia zapoteca. 

Las representaciones humanas, como en las urnas, nos dan a 
conocer la indumentaria de los altos personajes en ellas representa- 
dos; también vemos confirmadas algunas de las costumbres que 
nos proporciona la historia, como por ejemplo en el caso de la 
guerra. En la estela 8 (lámina 9) aparece un personaje que debe 
ser un prisionero por tener los brazos amarrados en la espalda, lo 
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Lámina 9. Estela con un personaje hecho prisionero. Monte Albán. 
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que le impide hacer movimiento alguno para defenderse. Lleva 
el máxtlatl colocado alrededor de la cintura, con los extremos 
que le cuelgan por delante y por detrás, y el símbolo de la pala- 
bra que le sale de la boca. Enfrente del prisionero está una fecha 
calendárica formada por el jeroglífico “J”, debajo del cual se 
encuentra la barra y los tres puntos, que suman 8; es decir, el 
día “8J”, que probablemente indica la fecha en que tuvieron 
lugar los acontecimientos indicados en la lápida, y debajo de 
dicha fecha está una bolsa que significa el fin de la explicación 
en ella contenida. Pero debajo de los símbolos indicados hay un 
jeroglífico de lugar con una cabeza que parece llevar tocado, su- 
jetado por un lazo, el cual se apoya sobre una mandíbula humana 
que parece estar completamente descarnada. De ello deduci- 
mos que se trata de una conquista hecha por los zapotecas quienes 
aprehendieron al señor del lugar, que permanece amarrado a 
pesar del discurso que hace, según la vírgula de la palabra. Des- 
graciadamente, hasta el momento no puede apreciarse el conte- 
«nido de la parte superior. 

Una de las lápidas mejor realizadas de Monte Albán, que más 
bien parece un dibujo, es la de Bazán (lámina 10), de alabastro, 
con el dios Jaguar de dicha ciudad, que está colocado sobre un glifo 
de lugar y tiene encima las fauces del cielo; está seguido por su 
sacerdote (al que falta la parte derecha de la cabeza), pero se le 
pueden ver los distintos atributos que le son propios. Hay asimismo 
diversos jeroglíficos colocados verticalmente en el margen derecho 
de la lápida. 

Estos monolitos de piedra han sido hallados en distintas partes 


de la región de Oaxaca ocupada por los zapotecas y de ellos pueden 
mencionarse muchos más. 


El núcleo central de la sociedad zapoteca era la familia, la cual 
se basaba en un sistema patriarcal bien definido. El padre se 
consideraba jefe de la misma, ayudado por su mujer. Éste man- 
tenía el hogar, aconsejaba y educaba a sus hijos, especialmente 
a los varones, a quienes enseñaba las diversas actividades a las 
que probablemente deberían dedicarse más tarde, puesto que el 
hombre era quien se empleaba en las ocupaciones que requieren 
más esfuerzo físico, como por ejemplo la austeridad y penalidades 
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Lámina 10. Lápida de Bazán 
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de la guerra, la caza, la pesca, la venta de los frutos en el mercado 
y las labores del campo, además de muchas otras que le concernían 
de manera especial. 

La mujer, aparte de los deberes que le correspondían en su 
calidad de administradora del hogar, como son las atenciones de 
la cocina y otros quehaceres análogos, educaba a sus hijas a las 
que enseñaba los secretos de las industrias hogareñas, como el 
tejido, el torcido de las fibras duras, de la palma y de otras materias 
vegetales que se empleaban en el tejido; además, se dedicaba a 
las actividades que no requerían gran esfuerzo corporal, como 
el desgranar los cereales, limpiar las semillas, vender los productos 
de su industria en el mercado y otras, en las que probablemente 
estaba ayudada por sus hijas, como el padre por los hijos varones. 

La nuera generalmente la buscaba el padre del muchacho para 
que reuniera las virtudes morales convenientes a la familia de 
la que iba a formar parte, y, ya elegida, el sacerdote se encargaba 
de fijar el día de la ceremonia para que fuera “fasto”. 

En algunas de las lápidas, de las que ya hemos hablado, están 
esculpidas escenas que parecen referirse a la ceremonia del matri- 
monio. 

Una de ellas, que está dividida en dos partes, en la superior 
tiene representadas las fauces del cielo de las que sale un dios que 
parece repartir dones que recibe una pareja sentada debajo, en 
cuyas manos hay objetos que quizá podemos interpretar como 
regalos que se cruzan entre sí. Están sentados; la mujer tiene 
enfrente la vírgula de la palabra, posiblemente por estar ofreciendo 
el regalo al esposo que está delante de ella escuchando lo que le 
dice, y alrededor de ellos hay jeroglíficos con fechas y otros sig- 
nificados, mientras que entre ambos parece crecer una planta. En 
la parte inferior de la misma, debajo de la techa 11 mono, hay 
una pareja, posiblemente la de la parte superior, pero ya anciana 
puesto que la mujer tiene arrugas en la cara y al hombre ya le 
ha crecido la barba, propia de los ancianos. En este caso es el 
marido quien habla, según se desprende de la vírgula de la palabra 
que tiene enfrente, y la mujer le escucha atentamente. Tienen 
también jeroglíficos alrededor con fechas y ambos están sentados 
encima de sendos glifos del cerro, lo que probablemente significa 
que se trata de dos señoríos independientes. 
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Las lápidas y otros monolitos, además de las urnas, nos dan 
a conocer la indumentaria con que se abrigaban el cuerpo. En 
sus orígenes cabe creer que, al igual que otros pueblos primitivos, 
se taparon con las pieles de los animales que cazaban; pero en 
cuanto descubrieron las materias primas útiles para el arte textil 
comenzaron a confeccionar prendas para vestirse. Entre ellas 
puede mencionarse el cueitl, o sea una especie de falda hecha con 
un lienzo de tela de algodón o henequén, de acuerdo con la po- 
sición social y económica de la familia a la que perteneciera. Era 
bastante largo para cubrir el cuerpo desde la cintura hasta el to- 
billo, sin pliegues, y se cruzaba en el frente sostenido por medio 
de una faja. 

Para la parte superior del cuerpo tenían distintas formas de 
vestido. En unos casos llevaban el quechquémitl, es decir una es- 
pecie de rombo alargado que les cubría el torso, con suficiente 
amplitud para que pasara la cabeza, y los brazos quedaban 
libres. 

Otra prenda de vestir era la capa, cuya parte inferior estaba 
redondeada y tapaba hasta la parte inferior de la cintura; en 
otros casos la misma capa tenía mucho vuelo y formaba pliegues 
que daban mayor libertad a los brazos, los cuales podían moverse 
en todos sentidos sin quedar destapados. 

También utilizaban el huipil, o sea una especie de camisa que 
consistía en un lienzo largo y ancho con abertura para pasar la 
cabeza, les cubría todo el cuerpo con un agujero en cada lado 
que dejaba los brazos libres, aunque de todos modos quedaban 
con la parte alta tapada. 

Las prendas descritas eran propias de la mujer, algunas de 
las cuales llevaban, en los extremos, una franja bordada en varios 
colores, muy bien combinados estéticamente, con elegante aspecto. 

Los varones utilizaban el máxtlatl, ya mencionado; un lienzo 
largo colocado alrededor de la cintura, el cual pasaba por entre 
las piernas, cuyos extremos se anudaban y pendían por delante 
y por detrás; se trata de una de las prendas características para 
identificar el sexo en las figuras y en las urnas. 

También llevaban mantos largos hasta los pies, bordados corn 
distintos colores, algunos de los cuales obtenían por medio de la 
púrpura y de la cochinilla. 
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Usaban también las plumas para hacer vestidos que colocaban 
sobre una especie de malla, pero se supone que sólo las empleaba 
la clase superior. 

Protegían los pies con sandalias, que a veces tenían talonera, cu- 
yas suelas eran de piel que sujetaban en el tobillo con cordones 
de bejuco, entre la gente del pueblo; pero tenían cordones 
de cuero cuando se trataba de la nobleza y otras clases altas. 

Llevaban la cabeza descubierta, en general con el cabello suelto 
y largo, tanto los hombres como las mujeres. Sin embargo, en 
gran cantidad de casos los hombres se la afeitaban y dejaban 
crecer solamente algunos mechones que les caían sobre las sienes, 
mientras que las mujeres comúnmente se hacian dos trenzas que 
entretejían con cintas de lana llamadas tlacoyales (Krickeberg, 
1964) de vivos colores, y se las colocaban sobre-la cabeza en forma 
de turbante, tal como las llevan todavía muchas indígenas mo- 
dernas de Oaxaca. o 

Los adornos consistían en orejeras, collares, pectorales, bezotes 
y narigueras en algunos casos, grebas, etc., de los que se han hallado 
bastantes ejemplares en las ofrendas que guardaban las tumbas, y 
en las deidades que están simbolizadas en las umas. Entre los 
muchos adornos hallados está un espejo de pirita que usaban como 
pectoral. 

Además, se modificaban los dientes limándolos en distintas for- 
mas e incrustándolos con hematita, jadeíta u oro, según se deduce 
de los restos humanos hallados en las tumbas y de las represen- 
taciones modeladas en las urnas de barro. 

Entre los juegos, a los que también eran aficionados, se destaca 
“el de pelota de simbolismo religioso, cuyos edificios o campos se 
encuentran en las principales ciudades zapotecas, especialmente en 
Monte Albán (lámina 11), pero eran distintos de los de algunas 
otras culturas mesoamericanas, puesto que no tenían el anillo por 
donde debía pasar la pelota en las otras culturas. 

Se supone que desde el punto de vista religioso el juego signifi- 
caba el paso del Sol y quizá de la Luna (representados por la 
pelota) por el firmamento (Caso, 1953). 

Indudablemente los jugadores tenían una indumentaria especial 
para defender las distintas partes del cuerpo, porque la pelota, que 
era de hule macizo y por lo tanto muy dura, se lanzaba por medio 
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de ágiles movimientos del cuerpo, y no podía tocarse con las ma- 
nos, según las reglas del juego. 


La economía zapoteca estaba basada principalmente en la agri- 
cultura y en la industria. Los primeros productos vegetales que 
obtuvieron por medio del cultivo fueron, probablemente, el maíz 
y la calabaza, a los que después agregaron el frijol, la patata, el 
tomate, las legumbres y las frutas propias de tierra caliente, entre 
las que pueden mencionarse el cacao, mamey, zapote, piña, etc., 
asimismo disponían de algodón, que les servía para la industria 
textil. 

El maíz y el frijol se cultivaban en las faldas de los cerros, con- 
vertidas en terrazas para evitar la erosión producida por la lluvia, 
mientras que los valles se dedicaban al cultivo de legumbres y 
frutas, entre los que pueden mencionarse la patata, el tomate, el 
chile y otros, que regaban aprovechando el agua de los ríos y de 
los canales, que se construyeron en tiempos posteriores, y repre- 
sentaron un extraordinario impulso del país con el desarrollo de 
diversas instituciones, organización del grupo, y probablemente 
excedentes en las cosechas, lo que les permitió contratar mayor 
número de trabajadores para proseguir otras obras de envergadura, 
como la construcción de grandes edificios, trabajos en el campo, 
y otros. 

La. tierra se labraba con el bastón plantador, la coa y el hacha 
de piedra que, secundados por la excelente fertilidad de aquellas 
tierras, ayudaba mucho en la obtención de magníficas cosechas. 

La propiedad privada se originaba en la repartición de tierras 
que hacía el señor o caudillo entre los elementos que integraban 
la nobleza y los guerreros, con nombres adecuados para cada clase. 
La propiedad que se entregaba a la nobleza se le llamaba yube- 
joana y la que se concedía a los guerreros, la beniguelatila (Piña 
Chán, 1967); los trabajos agrícolas eran atendidos por la familia 
propietaria, cuyo jefe estaba secundado por sus hijos. 

De los terrenos comunales se encargaba la colectividad, y los 
frutos cosechados se repartían equitativamente entre los integran- 
tes de la población. 

Aunque los zapotecas eran ya agricultores, siguieron practicando 
la pesca, la caza y la recolección, quizá en calidad de pasatiempo. 
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Pescaban con redes y anzuelos generalmente en ríos y lagunas, y 
probablemente en el mar, donde se criaba pesca de excelente ca- 
lidad y agradable sabor, y no despreciaban los moluscos y crustá- 
ceos que compensaban su alimentación con la aportación de 
proteínas. 

La caza consistía en venados, gallinas de la tierra, jabalíes, co- 
nejos, iguanas, etc., para lo que utilizaban cerbatanas, arco y 
flecha, lanzadardos, lazos, trampas y probablemente otros medios 
que desconocemos, lo que les brindaba la oportunidad de cambiar 
de dieta en aquellas partes donde los macehuales estaban autori- 
zados para comer carne, puesto que en algunos sitios esto sólo 
estaba permitido a los señores, a quienes estaban obligados a en- 
tregarla; sin embargo, en ciertos casos, éstos (probablemente de- 
pendía de la generosidad de cada quien) recompensaban al caza- 
dor con otra clase de productos. 

Asimismo, los zapotecas eran grandes viajeros y caminaban 
por todo el territorio, sin que representaran obstáculo alguno para 
ellos los ríos que atravesaban los parajes por los que transitaban. 
Navegaban en ellos o los cruzaban por medio de lanchas, balsas 
o canoas de regular calado. También atravesaban los ríos y las 
barrancas a gran altura sirviéndose de puentes colgantes confec- 
cionados con materiales vegetales que entretejían, como por ejem- 
plo lianas, bejucos y otras materias primas más o menos rígidas. 
Asimismo, cuidaban mucho de conservar los caminos. 

La carencia de animales de carga les obligaba a transportar 
sus mercancías por medio del mecapal, y llevaban a sus niños 
en la espalda valiéndose de objetos especiales. 

Fueron también grandes comerciantes. Á los tianguis (merca- 
dos) exteriores o locales, acudían los agricultores con los productos 
de sus cosechas, principalmente con la base de su alimentación, 
como era el maíz, aparte de otros productos, frutas y demás. Pero 
asimismo se compraban y vendían, o se efectuaba trueque con 
hierbas comestibles y medicinales, diversos productos alimenticios, 
cal, preciosas plumas de ave, copal, grana o cochinilla (para 
teñir), cactlis de distintos tamaños para mayor comodidad de los 
clientes, y otras materias susceptibles de ser compradas o vendidas. 
También las mujeres desempeñaban un papel importante en las 
ventas que se realizaban en los distintos mercados. 
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Pero, además de los mercados locales, exportaban a lugares más 
o menos lejanos del valle, e importaban de ellos productos que 
no se encontraban en el sitio, como es el algodón que obtenían 
de Tehuantepec, Nejapa y otros lugares, poblaciones ubicadas a 
muchos kilómetros de distancia en dirección este y sur, sal de 
Tehuantepec, piedras preciosas, caracoles y conchas, procedentes 
de ambas costas, y probablemente otras materias primas. 

Hacían viajes a pie cargados con sus mercancías, algunas de 
ellas manufacturadas, como por ejemplo dos figuras huecas de ba- 
rro, de tamaño bastante grande (Krickeberg, 1964), modeladas en 
relieve, que representan al dios Xipe, las cuales fueron halladas 
en Teotihuacan una y la otra cerca de Texcoco, aparte de muchas 
más. También en Monte Albán fue encontrada una pieza de jade 
de tipo perfectamente maya, lo que confirma la idea de que los 
zapotecas fueron exportadores e importadores. 

Estos mercaderes eran extraordinariamente audaces y activos. 
Integraban una clase o casta especial (Piña Chán, 1967), a la 
que llamaban benijaniza, cuya insignia consistía en una especie 
de bastón, y comerciaban en los distintos mercados bien sea durante 
la celebración de ferias anuales, como en otras de fechas más o 
menos señaladas. Estaban protegidos por una deidad llamada 
Pitao Peeze, dios de la abundancia y de los mercaderes, que 
todavia no hemos podido conocer representada, ni en forma de 
urna ni de escultura. 

La moneda corriente eran las almendras o granos de cacao, pero 
parece que las grandes transacciones comerciales se realizaban a 
base del trueque (Mendieta Núñez, 1949). 

Tuvieron también industrias de distintas clases que se basaban 
en materias primas de origen mineral, vegetal o animal. 

Con la utilización de las diversas clases de piedra manufactu- 
raron gran cantidad de implementos por técnicas semejantes o 
iguales a las de la Edad de Piedra (percusión, presión y puli- 
mento), entre los que se encuentran hachas, cinceles, punzones, 
taladros, cerbatanas, puntas arrojadizas, dardos, raederas, raspa- 
dores, pulidores, alisadores, machacadores, metates, morteros con 
sus manos, cuchillos, navajas, y otros instrumentos de piedra que 
les fueron de gran utilidad. | 

Además de la piedra común aprovecharon otros materiales, como 
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obsidiana, fibras vegetales, y distintas clases de 
les sirvieron para confeccionar 
que no fue en este 


el hueso, madera, 
piedra preciosa y semipreciosa, que 
los hermosos adornos personales y ofrendas, qua 
renglón donde los Za polesaSS A Ea a a 

Asimismo se dedicaron a la cesteria y a la con ección p 
tes, puesto que encontramos que en los mercados se hacían tran 
sacciones con esta clase de mercancia. mm 

También fue una de sus actividades la cría de la cochinilla 
(nocheztli en náhuatl), o sea el insecto hemíptero que vive es 
las pencas del nopal, que les suministraba el hermoso y vivo color 
escarlata que los zapotecas utilizaron para tenir sus telas, para 
sus pinturas y para la exportación; en este aspecto constitula un 
comercio muy importante, puesto que llegaba hasta Nicaragua 
donde los indígenas de aquel país la utilizaban para pintarse. 
Además, fue uno de los tributos que los zapotecas entregaban 
a Moctezuma en determinada cantidad de talegas. 

El color púrpura lo obtenían de un caracol marino (múrice) 
que pescaban en la costa del Pacífico, y el colorante obtenido lo 
usaban para teñir únicamente cierta clase de vestidos, así como 
también para representar a ciertos personajes en las pinturas. 

Además de los colores ya mencionados utilizaron también al- 
gunos más, como son el ocre, amarillo, añil, y probablemente 
otros, todos los cuales los aztecas que habitaban la altiplanicie del 
país se los solicitaban para el adorno policromo de sus vestidos. 

Cuando las actividades hogareñas les dejaban tiempo libre, las 
mujeres lo aprovechaban para atender sus industrias domésticas, 
entre las que se mencionan como de más importancia el hilado 
y el tejido de ixtle y de henequén, cuyas telas utilizaban las gentes 
del pueblo, mientras que el algodón estaba destinado a las personas 
que pertenecían a las altas esferas sociales. 

Por los restos arqueológicos de los que podemos disponer, de- 
ducimos que hilaban por medio del huso primitivo, o sea una varita 
a la que algunos autores modernos llamaban “ástil”, y el malacate 
que hacía las veces de volante, generalmente hecho de arcilla 
cocida bien pulimentada, de distintas formas, con frecuencia de- 
corada con motivos concretos o sin decoración en algunos 
con una perforación en el centro que va de parte a parte. 

Es de suponer que, como en otras civilizaciones y localidades, V 


Casos, 
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según vemos en algunos códices, la materia prima en bruto (al- 
godón, henequén y otras fibras) se sostenía con la mano izquierda 
mientras que con la derecha se torcía el material que se convertía 
en hilo y se enrollaba en el ástil o huso por un movimiento ro- 
tatorio al que ayudaba el malacate. 

Se supone también que tejían con el telar de cintura que se 

fijaba en el tronco de un árbol para que no se moviese, o en 
otra parte que ofreciera seguridad, y el otro extremo en la cintura. 
En él hacían tejidos de distintas calidades de acuerdo con la mate- 
ria prima de la que disponían. En muchos casos la adornaban 
pintándola, pero en otras ocasiones la decoraban con hilos teñidos 
de distintos colores por medio de los cuales formaban dibujos a 
medida que tejían la tela; también utilizaban plumas de vivos 
colores que entretejían en la tela y conseguían magníficas calidades 
que vendían a las altas clases de la población; para el uso personal 
empleaban solamente las que no absorbía la demanda. Las más 
solicitadas eran las pintadas y las tejidas con plumas. 
- También tejían mantas muy hermosas, aparte de otras prendas 
de gran calidad textil y estética, puesto que las mujeres zapotecas 
eran realmente hábiles en esta actividad. Realizaban el trabajo 
en las mismas chozas donde vivían, en los momentos que los 
trabajos domésticos les dejaban libres como ya dijimos. 


Las ceremonias fúnebres eran distintas de acuerdo con la diferente 
clase social a que el muerto perteneció en vida. Las más sencillas 
consistían en ofrendas de objetos más o menos valiosos, en tumbas 
simples; pero cuando el difunto era un personaje que en vida 
había desempeñado puestos importantes, se le enterraba en tumba 
grande, en decúbito dorsal por lo general, con la representación 
de una divinidad en forma de urna cerca de la cabeza, ofrendas 
alrededor y dentro de los nichos de las paredes, pinturas murales 
policromas con procesiones de divinidades o de sacerdotes que las 
representaran y, cerca de la salida, otra deidad rodeada de dioses 
“acompañantes” o de sacerdotes también en forma de urnas. 
Asimismo había una ceremonia, probablemente posterior al de- 
ceso, de la que tenemos un testimonio arqueológico con figurillas 
de arcilla, que consiste en el “bulto del muerto” en el centro 
con el dios “viejo” presidiendo, alrededor sacerdotes destacados con 
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todas las insignias del cargo, y otros de menor categoría que 
probablemente eran colanijes, con sus instrumentos de viento, 
como caracoles marinos y flautas, en actitud de reverencia (lámi- 
na 12). Es de esta representación que se deduce que después de 
la muerte seguían ciertas funciones solemnes dedicadas al personaje 
desaparecido. Fue hallada en el patio de la tumba 103 sobre el piso 
de estuco que la sellaba, tal como está descrita, en la ciudad 
sagrada de Monte Albán, Oax. 

Por los restos hallados en las tumbas sabemos que los zapotecas 
efectuaban el entierro secundario, o sea que después del deceso se 
sepultaba el cuerpo, dejaban que.se desintegraran los tejidos blan- 
dos y luego procedían al segundo entierro en el que inhumaban 
el esqueleto después de pintarlo de color rojo, a continuación de lo 
cual clausuraban definitivamente la tumba. Parece que no incine- 
raban los cadáveres. 

Sin embargo, no a todos los sepultaban en tumbas, sino que 
había un sitio especial dedicado a los entierros de los sacerdotes 
y de los reyes. Estaba en Mictlan, la actual Mitla, debajo del recin- 
to sagrado donde hay una especie de cavernas o pasos subterrá- 
neos. En una de ellas se acompañaba y enterraba a los sacerdotes 
y en otra a los reyes. Además, naturalmente que en sitio aparte, era 
también la última morada de los sacrificados y de los guerreros 
muertos en batalla. Pero, según parece, gozaba de tan extraordi- 
naria fama por creerse que era el camino que conducía derechito 
a la gloria, que muchos mortales sedientos de ella solicitaban licen- 
cia a los sacerdotes para entrar en vida allí y poder gozar del 
bienestar de otro mundo, lo que era una forma de suicidio. 


El sistema de herencia familiar se efectuaba por línea paterna, 
tradición que se observaba estrictamente; de tal manera, que en 
caso de que existiese una viuda sin hijos varones debía casarse con 
un hermano de su difunto esposo para evitar que los bienes del 
desaparecido salieran de la familia. Si había hijos naturales varones, 
eran ellos quienes heredaban en defecto de los legítimos, y entonces 
se les permitía usar el apellido familiar. A falta de hijos varones, 
legítimos o naturales, los hermanos y en segundo lugar los primos 
eran los herederos. 

En cuanto a las enfermedades, creían que las producían sola- 
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mente el frío, el calor o el aire, y para combatirlas NA 
productos de efecto contrario que aplicaban al enfermo. a 
cualquiera podía curarles, sino que tenían sus curanderos, 0 hi 
y mujeres, quienes se hacían cargo del paciente; por me 10 E 
exploraciones del cuerpo y otros adivinaban a qué se debía el mal, 
y aplicaban los medios que creían convenientes, los cuales los 
sanaban o los dejaban morir. 

Eran muy buenos conocedores de las propiedades de las plan- 
tas y de cada mineral, a los que recurrían en caso necesario. 

Además, en las tumbas de Monte Albán se han hallado varios 
cráneos en los que se encuentran huellas de trepanación; uno de 
ellos indica incluso que el hueso creció posteriormente y quedó 
soldado. De ello es difícil poder decir si se trata de trepanación 
hecha intencionalmente para practicar una curación, o bien si fue 
una herida producida en el cráneo de la que sanó el herido hasta 
quedar completamente soldado el hueso. 

En el análisis, más o menos minucioso, del periodo clásico de 
Monte Albán que acabamos de realizar basándonos principalmente 
en restos arqueológicos, vemos que a través de las influencias de 
otros pueblos del sur y del norte surge finalmente la personalidad 
definitiva zapoteca. Es una época gobernada por una teocracia 
imperante y quizá a esto se deba que no se encuentren en ella 
huellas extraordinarias de guerra, aunque algunas conquistas se 
habían hecho, sino que todos los testimonios nos hablan de reali- 
zaciones excepcionales que elevan la cultura zapoteca de Monte 
Albán a su nivel máximo. 
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LOS PUEBLOS.—]1 


Il. El sureste de México 
y Sus vecinos 


Román Piña Chán, Amalia Cardós 
y Noemí Castillo Tejero 


La cultura maya 


La REGIÓN que ocuparon los mayas —desde cuando menos a partir 
del año 200 de la era cristiana— se extendía de las márgenes del 
río Grijalva en "Tabasco, hasta Honduras y El Salvador, inclu- 
yendo Chiapas, Guatemala, Campeche, Belice, Quintana Roo y 
Yucatán. 

En dicha región existían varias zonas ecológicas que debieron 
de influir un poco en el desarrollo de la cultura, entre ellas: las 
costas, tanto del Golfo de México como del Pacífico y del Caribe, 
las tierras altas enclavadas entre las montañas y serranías, las tierras 
bajas cruzadas por ríos y lagunas, las llanuras aluviales y las pla- 
nicies semidesérticas, todas ellas sin límites precisos, pero impor- 
tantes para explicar el ambiente geográfico y ecológico en que 
fueron desenvolviéndose los grupos mayas. 

En el curso del tiempo los mayas se adaptaron a las tierras 
pantanosas de Tabasco que continúan hasta más o menos la Laguna 
de "Términos en Campeche, se extendieron a la zona de ríos y 
lagunas del territorio campechano, habitaron las tierras altas de 
Chiapas y Guatemala, descendieron a las partes bajas del Petén 
guatemalteco y campechano, poblaron las sabanas y planicies de 
la Península de Yucatán, penetraron en las selvas de Quintana Roo 
y Belice, o sea que ocuparon las costas, la montaña, el curso de 
los ríos, los bosques tropicales, la selva y, en suma, una vasta 
región llena de contrastes climáticos y fisiográficos. 

Actualmente es común dividir a la región maya en tres grandes 
zonas, el sur, el centro y el norte. En la zona sur —que comprende 
las tierras altas serranas de Chiapas y Guatemala, lo mismo que la 
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franja costera del Pacífico hasta El Salvador— fue donde comenzó 
a formarse propiamente la cultura maya, en la zona central —de 
tierras bajas que se extienden de Tabasco a Honduras, cruzada 
por caudalosos ríos— fue donde se logró el apogeo de los mayas 
del Petén, Palenque, Usumacinta, Río Bec y los Chenes, mientras 
que en la zona norte, típicamente peninsular y plana, fue donde 
floreció la cultura del Puuc o de la Serranía, la cual dio a su vez 
un renacimiento maya, no exento de influencias mexicanas, que 
la conquista española terminó. 

Desde luego, en esas amplias zonas ocurrieron desarrollos locales 
a través del tiempo, se registraron cambios culturales y estilísticos 
que se reflejan en varios periodos, desde la formación de la cultu- 
ra hasta la llegada de los conquistadores; evolución cultural que 
trataremos de mostrar en una forma muy general a continuación, 
considerando varios aspectos culturales como un todo, pero con una 
apropiada profundidad temporal. 


* La TECNOLOGÍA 


Artefactos de piedra tallada. Inicialmente los mayas emplearon 
materiales de origen local, entre ellos el pedernal o sílex de dife- 
rentes colores y origen, en cuya composición entran el ópalo, la 
calcedonia y el cuarzo criptocristalino o microcristalino, libres o 
mezclados (Williams, 1968: p. 379); también usaron la obsidia- 
na, obtenida en las zonas volcánicas de la región, y aprovecharon 
con cierta frecuencia la piedra caliza, la cuarcita y el granito. 

Las técnicas empleadas en la fabricación de sus artefactos de 
piedra fueron básicamente la percusión y el desgaste, conocidas 
prácticamente por todos los grupos de la región, como se com- 
prueba por el hallazgo de talleres líticos en varias localidades, y 
mediante ellas obtenían núcleos bifaciales de pedernal y ocasio- 
nalimente de caliza, implementos para raspar y raer, con predo- 
minio de las raederas ovales y los raspadores. dobles, puntas de 
proyectil con muescas angulares y espigas, cuchillos, cinceles, y un 
tipo de artefactos que pudieron servir para desgastes por el pro- 
cedimiento de picoteo. 

Más tarde, el sílex siguió siendo el material más abundante y 
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de él se hacían raspadores circulares de diferentes tamaños, los 
más pequeños conocidos como “raspadores de uña”, con retoque 
marginal, y también predominan las puntas de proyectil sin espiga 
y de base curva o con muescas angulares, y cuchillos de varias 
formas. En algunos sitios se han encontrado taladros de sección 
rectangular, raspadores planos, circulares y de uña, lo mismo que 
artefactos bifaciales y artefactos excéntricos, hechos principalmente 
de sílex. 

Y posteriormente el número de artefactos de pedernal y de 
obsidiana aumentó, con predominio de este último material; así, 
los artefactos excéntricos se hacen ahora de obsidiana, desaparecen 
prácticamente los artefactos bifaciales, son abundantes las puntas 
de proyectil, algunas con dos o más muescas laterales y base curva, 
se generalizan los cuchillos bifaciales, tanto en el sílex como en 
obsidiana, son comunes las navajas prismáticas de obsidiana con 
talones preparados, a veces con retoque marginal, y hay raspadores 
y otros artefactos que casi no cambiaron en el transcurso del 
tiempo. 


Artefactos de piedra pulida. En este renglón los artefactos más 
comunes fueron las manos y muelas o metates, maceradores, mor- 
teros, majadores, pulidores y alisadores, lo mismo que instrumen- 
tos para cortar, como las hachas y azuelas, martilladores o especie 
de yunques, y piedras perforadas que sirvieron como contrapeso de 
los bastones plantadores. Los materiales más empleados fueron 
el basalto vesicular, el granito, calizas y areniscas. 

Las técnicas básicas fueron el corte para la obtención del mate- 
rial, usando probablemente cinceles y cuchillos; algunas rocas 
suaves como la calcita o la esteatita pudieron aserrarse con arte- 
factos de sílex; y la forma definitiva de los implementos debió 
de hacerse por abrasión, utilizando una roca de material abrasivo, 
o algún polvo de arena cuarcífera y un artefacto menos duro. 
También se empleó el agua como lubricante durante el proceso 
de fricción, y el frotamiento pudo efectuarse por medio de un 
agente estacionario fijo (polvo abrasivo) sobre el cual se presiona- 
ba la pieza a pulir, con lo que se lograba un mejor acabado. 

Los metates y sus manos eran por lo general de forma rectan- 
gular o redondeados; las superficies de molienda pueden presentar 
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diferentes proporciones de desgaste debido al uso, y las manos 
pueden tener secciones rectangulares o elípticas. En cuanto a los 
morteros, éstos eran pequeños y tenían cuatro soportes; había 
pulidores de granito y alisadores de piedra arenisca, cuyo material 
se obtenía a veces de los ríos; y los maceradores eran de forma 
semiprismática, con un adelgazamiento central para poder en- 
mangarse, y con una superficie estriada o de surcos por lo general. 

Durante el apogeo de la cultura maya los metates eran de tres 
tipos y hechos en piedra caliza. Unos eran de forma rectangular, 
con la superficie ahuecada por el uso; otros eran trípodes, en 
granito o arenisca, con la superficie de molienda lisa, y otros más 
eran del tipo llamado “carapacho de tortuga”, más común en sitios 
del Petén y Honduras. Por su parte, las manos eran generalmente 
de sección cuadrangular, con facetas convexas laterales o longitu- 
dinales, un poco más alargadas para los metates trípodes, y los 
morteros más abundantes eran los tetrápodes. También habían 
majadores de mortero, a manera de piedras planas y alargadas. 

En los últimos tiempos los artefactos de piedra pulida sufrieron 
pocos cambios, tanto en el material empleado como en la forma, 
y así se continuaron los metates y manos, martilladores, macera- 
dores, pulidores, tajadores, hachas, etc., a la vez que aparecieron 
las gubias para el trabajo del jade y vasijas o recipientes de 
equisto, mármol o esteatita, 


Artefactos de otros materiales. Además de la piedra los mayas 
emplearon otros materiales que por su naturaleza perecedera han 
desaparecido o se han conservado poco, entre ellos el hueso, asta, 
concha y madera. Del hueso de ciertos animales y del asta de 
venado obtenían agujas con o sin agujero en un extremo, graba- 
dores, alisadores, punzones y aun taladros tubulares; de la concha 
y caracoles marinos hacían alisadores, gubias, taladros, cinceles, 
espátulas, malacates y otros más; y de la madera obtenían lanza- 
dardos, arcos, canoas, remos, bastones plantadores, mangos, telares 
y varias piezas para diversos usos. 

Con esta tecnología, reducida relativamente pero eficiente, más 
algunos artefactos de metal que surgieron en los últimos tiempos 
——ntre ellos taladros, hachas, cinceles. y punzones—, los mayas 
fueron capaces de adaptarse a sus variados ambientes físicos O 
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ecológicos, y así pudieron explotar sus recursos naturales, procu- 
rarse la alimentación, el vestido y el abrigo, desarrollar ciertas 
artesanías, impulsar las expresiones estéticas y, en suma, integrar 
una cultura altamente intelectual y refinada. 

A través de esa tecnología podemos inferir la existencia de cam- 
pesinos dedicados a la agricultura (bastón plantador, hachas, aza- 
das); de cazadores (puntas de proyectil, átlatl, dardos); de 
pescadores (anzuelos, redes, canoas); de canteros (cinceles, cuñas, 
martilladores); de lapidarios (taladros, pulidores); de tejedores 
(telar, malacates, agujas); de carpinteros (gubias, cuchillos); y 
otras artesanías, lo mismo que de comerciantes que hacían posible 
el intercambio de materias primas y productos elaborados, todos 
ellos integrando una sociedad fuertemente estratificada. 


ALIMENTACIÓN 


De acuerdo con las potencialidades naturales de las zonas ecoló- 
gicas ocupadas por los mayas, y de los asentamientos particulares 
escogidos, los grupos pudieron desarrollarse gracias a la agricultura, 
recolección, caza y pesca, aunque también el trueque o comercio 
suplía las deficiencias de orden alimenticio. En las costas la ocupa- 
ción más importante era la pesca y recolección, en las sabanas 
y llanuras se practicaba la agricultura, combinada con la caza, y en 
otras partes la economía era de tipo mixto, con el predominio de 
alguna de ellas. 

Así, por medio de la agricultura, practicada fundamentalmente 
por el sistema de roza, que implica cortar y quemar el monte, los 
mayas obtenían maíz, frijol, calabaza, chile, camote, ynca, cacao, 
jicama y otras plantas alimenticias, lo mismo que algodón, pocho- 
te, tabaco, tal vez henequén, achiote, guajes y otras más de índole 
no alimenticio. Este aspecto se complementaba con la recolección 
de frutos del ramón, aguacate, cocoyol, mamey, zapote, ciruela, 
etcétera, se recogían tubérculos como el macal y hojas de chaya, y 
se aprovechaba la corteza del balché y del amate, las resinas del 
copal, liquidámbar, cedro y zapote, se utilizaban las maderas pre- 
ciosas, y en suma se hacía un buen aprovechamiento de muchas 
especies vegetales conocidas al través del tiempo. 
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Del maíz y del ramón se obtenía la masa para las tortillas, ta- 
males, pozol, atoles y panes; la corteza del balché mezclada con miel 
producía un licor para los banquetes y festividades religiosas; el 
cacao, plantado debajo de árboles-madrinas se empleaba para 
el chocolate y el pozol; a la vez que el camote, yuca, macal y 
calabazas producían también harinas; el frijol era común, lo mismo 
que algunas variedades de chile, y no faltaban las frutas en la 
comida. 

La dieta alimenticia se completaba con la carne de los animales 
que cazaban o atrapaban, entre ellos: venado, jabalí o cerdo de 
monte, tapir o danta, tejón, armadillo, codorniz, faisán, guajolote 
silvestre, iguana, aves marinas, etc., y de pescados como bagres, 
mojarras, mantarraya, cazón y otros más, lo mismo que de can- 
grejos, pulpos, camarones, caracoles y otras especies marinas. 

En la agricultura se empleaban hachas de piedra para el des- 
monte y el fuego para quemar los troncos y ramas, se utilizaba 
el bastón plantador con punta endurecida al fuego, y tal vez 
azadas de madera o piedra para remover el suelo, y no es impro- 
bable que almacenaran sus cosechas en graneros, que guardaran 
las semillas en alforjas mientras abrían el agujero para deposi- 
tarlas, que las milpas quedaran por los alrededores de los centros 
ceremoniales, y que en la vecindad de ellos hubieran casas con 
huertas familiares, lo mismo que el conocimiento exacto de las 
temporadas de siembra, de lluvias y de cosecha. 

La caza se practicaba con el átlatl o lanzadardo, cerbatanas, 
hondas, jabalinas o lanzas, y en los últimos tiempos con el arco 
y' flecha, a la vez que se utilizaban trampas, como se ve en el 
Códice 'Trocortesiano, a base de lazos. En buena parte la cacería 
era individual, aunque en los últimos tiempos había también 
cacerías colectivas o batidas, y parte de lo cazado se entregaba al 
señor principal como tributo, y el resto era repartido entre los 
participantes. 

La pesca fue también una actividad individual y comunal, esta 
última principalmente en el mar. Utilizaban canoas y redes, an- 
zuelos, tal vez arpones, arco y flecha, nazas y posiblemente hierbas 
venenosas para atontar a los peces; en los sitios costeros se con- 
servaba el pescado asándolo, secándolo al sol o salándolo, lo cual 
servía tanto para el consumo particular como para tributarlo a los 
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señores y cambiarlo por otros productos. Desde luego, los mayas 
llegaron a domesticar a ciertos animales, entre ellos al perro, ve- 
nado, guajolote, loro, cerdo salvaje y abejas. 


TipPO FÍSICO Y COSTUMBRES 


Los mayas formaban un grupo racial bastante homogéneo y con 
características bien marcadas, aunque relacionados con los huaste- 
cos, totonacos y otros pueblos costeños que han de haber descen- 
dido de algún tronco más antiguo, y así, en términos generales, en 
ellos se advierte una baja estatura y una complexión robusta, pó- 
mulos salientes, ojos oblicuos con pliegue epicántico, cabeza ancha 
o hiperbraquicéfalos, cabello negro y lacio, piel cobriza, nariz 
aguileña y mancha mongólica al nacer. 

En tiempos antiguos acostumbraban deformar el cráneo. a los 
recién nacidos, comprimiéndoles fuertemente la cabeza entre dos 
tablillas, una sobre la frente y otra apoyada en el occipital, ama- 
rradas O ligadas convenientemente, y así se obtenía un cráneo 
alargado hacia atrás, con la frente huidiza y aplanada, aspecto 
que se observa bien en las estelas, figuras estucadas y figurillas 
(lámina 1), especialmente del llamado Horizonte Clásico. Este 
tipo de deformación se ha denominado fronto-occipital o tabular 
oblicua, aunque de ella pueden resultar algunas variantes y tam- 
bién pudieron haber otros tipos de deformación. 

Otra costumbre fue la mutilación dentaria, practicada tanto 
en los hombres como en las mujeres (lámina 2), y a través del 
material óseo conocido es posible observar el aserrado o limado 
de los dientes, en forma de muescas, cortes y picos, es decir, for- 
mando varios patrones decorativos, y también la técnica de in- 
crustación, en forma de pequeños discos de jade o pirita, para lo 
cual se perforaba el diente muy superficialmente y se fijaba el 
disco con ayuda de algún pegamento desconocido. 

La escarificación (lámina 3) y tal vez el tatuaje eran practica- 
dos en los señores importantes, sacerdotes, guerreros distinguidos 
y tal vez sacerdotisas o mujeres de elevada alcurnia, y esto se 
hacía principalmente sobre la cara, en forma de diseños geomé- 
tricos y simbólicos, con cierta simetría, entre ellos una sucesión de 
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Lámina 1. Mujer con escarificación en la cara, y cabeza deformada. 
Jaina, Campeche. 
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Lámina 2. Mandíbula con incrustaciones dentarias. Fue hallada en 
Jaina, Campeche. 
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Lámina 3. Perso- 
, naje con escarifi- 
+ cación en la meji- 

lla. Jaina. 


puntos, espirales o líneas ondulantes, rayas horizontales, símbolo 
del viento o Ik, y algunos más combinados. 

Estas prácticas artificiales de embellecimiento o distinción se 
acostumbraron especialmente en la etapa teocrática, patente en 
muchas obras artísticas de la época, aunque pudieron sobrevivir 
hasta el llamado Postclásico junto con otras nuevas, ya que Landa 
refiere que “tenían las cabezas y frentes llanas, hechas también por 
sus madres, por industria, desde niños”... “tenían por costumbre 
aserrarse los dientes dejándolos como dientes de sierra”... “la- 
brábanse el cuerpo de la cintura para arriba” y “tenían por gala 
ser bizcos”, o sea que se practicaba la bizquera intencional, col- 
gando del cabello una pelotilla que caía sobre la frente, lo cual 
producía en los niños el estrabismo o desviación controlada de 
la vista. 

"También refiere Landa que se acostumbraba la deformación de 
las piernas, esto tal vez no intencional sino ¿omo resultado de la 
práctica de cargar a los niños a horcajadas sobre la cadera o 
hetzmek; las madres solían quemar con paños calientes los 
rostros de los niños para que cuando crecieran no tuvieran barba, 
a la vez que los jóvenes se tatuaban hasta antes de casarse, que 
las mujeres lo hacían de la cintura para arriba, excepto los pechos, 
y que los guerreros se tatuaban el pulgar de las manos y las plantas 
de los pies. Desde luego, todos acostumbraban perforarse las ore- 
jas, el tabique masal y algunos el labio inferior, con objeto de 
llevar orejeras, narigueras y bezotes. 


INDUMENTARIA Y ADORNO 
En gran parte, la indumentaria está condicionada por los mate- 
riales que se encuentran en determinado medio ambiente o que 
se pueden adquirir por trueque o comercio con otros grupos, y 
reflejan la cultura, la escala de valores conferida a ciertos ma- 
teriales y artículos, así como el nivel social, la ocupación y el rango 
del individuo. e : 

En el caso particular de los mayas, tenemos como principal 
fuente de información las representaciones de personajes en lá- 
pidas, dinteles, estelas y otros objetos escultóricos, realizados en 
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estuco y en piedra, las pinturas murales, y por último, aunque 
no menos importante, en objetos de barro, vasijas y figurillas, que 
tienen gran variedad de representaciones humanas, en muy diver- 
sas actitudes y atuendos. 

A pesar de que son muy escasos los datos sobre la indumentaria 
y el adorno, sobre todo en lo que se refiere a la gente del pueblo, sí 
podemos señalar ciertas prendas que parecen haber sido usadas 
desde las épocas más remotas hasta la llegada de los españoles: 
ellas son el taparrabo o paño de caderas (ex en lengua maya) 
empleado sin distinción de clases sociales (lámina 4), como no 
fuera la calidad del material, y una especie de falda corta, ge- 
neralmente adornada, que se sujetaba con un cinturón. 

En la placa de Leyden encontramos tal vez el ejemplo más 
antiguo de la indumentaria que usaba la clase alta, ya que allí 
puede verse a un sacerdote o señor importante que lleva una 
faldilla sencilla, con el borde decorado con cuentas de piedra 
verde, un cinturón más elaborado, y una banda que cae sobre 
las piernas, tal vez el extremo del taparrabo que cuelga a manera 
de delantal. Desde estos tiempos se observa la gran preocupación 
que tuvieron los mayas por la elaboración de grandes y com- 
plicados tocados que cubren totalmente la cabeza, así como la 
profusión de adornos en los brazos, piernas y cuello. 

Algunas de las vasijas-efigie y estucadas policromas que se han 
encontrado en Kaminaljuyú, Guatemala, tienen representaciones 
de personajes con atuendos elaborados: 


. ..Ticos y complicados tocados, capas y especies de alas, de 
plumas verdes y rojas (probablemente de loro y quetzal), con 
máscaras fantásticas, orejeras y narigueras, collares y brazaletes 
de jade o concha, algunas figuras están descalzas, pero otras 
usan sandalias adornadas con borlas (Borhegyi, 1965: p. 25). 


En tumbas correspondientes al Clásico temprano se han encon- 
trado discos o placas con incrustaciones de mosaico de pirita, que 
debieron usarse como adorno colgante al pecho, algunas de las 
cuales, como las de Zaculeu y Kaminaljuyú, tienen en el reverso 
diseños tallados con representaciones de sacerdotes, y en general 
el arte lapidario de esta época se caracteriza por la magnífica 
calidad técnica, como lo atestiguan los hallazgos de orejeras de 
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Lámina 4. Enano 
mostrando el uso 
del paño de cade- 
ra. Escultura pro- 
cedente de Jaina, 
Campeche. 
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jade, hemisféricas, tubulares y discoidales, cuentas lisas o talladas, 
pendientes en forma de mono, pez, loro, jaguar, serpiente, y aun 
cabezas de muertos y del dios Tláloc, lo mismo que adornos para 
la nariz en forma de U y plaquitas con mosaico o lisas. 

Maler menciona un tipo de vestimenta parecida a una capa de 
cuentas tubulares ensartadas, figurando rombos, que aparece por 
primera vez en la Estela 25 de Tikal y que persistió hasta tiempos 
históricos tanto en el área maya como en el centro de México, e 
igualmente señala que en general las prendas se hacían con telas 
de forma cuadrada o rectangular, algunas de las cuales podían 
combinarse, cosiéndolas, para añadir detalles como mangas, ador- 
nos de las orillas y orlas (Maler, 1965: p. 583). Todo lo anterior 
se refiere a indumentaria masculina de la clase alta, aunque 
cierto ropaje como faldas cortas, mantas, capillas, etc., fue usado 
también por las mujeres, cuyo rango determinaría la calidad y 
cantidad de adorno en ellas. Otro tanto ha de haber sucedido 
entre los hombres. 

Hacia el Clásico tardío en la indumentaria son comunes los 
paños de cadera, los cinturones con flecos o volantes plegados, 
las capas cortas o largas, huipiles o blusas tejidas como mallas, 
sandalias de cuero con dos cordones que pasan entre los dedos 
(primero y segundo, tercero y cuarto); lo mismo que especies 
de armaduras acolchadas de algodón, protectores de cuero para 
los brazos, codos y cintura de los jugadores de pelota, faldillas de 
piel de jaguar, etc. También fueron comunes los añadidos de plu- 
mas, esteras, cuentas y caracoles marinos, elaborados tocados en 
forma de turbantes, y abanicos redondos de palma o de plumas. 

La capa fue una prenda usada por hombres y mujeres de la 
jerarquía superior, aunque el material pudo ser diferente para 
ambos sexos. Cubría los hombros y caía a los lados del cuerpo, 
hasta la cintura o abajo de las rodillas; la capa frecuentemente 
era de plumas (lámina 5), sobre alguna tela, para hombres y 
determinadas mujeres, pero por lo general las de estas últimas 
estaban confeccionadas en algodón, a menudo bordadas con bro- 
cados y con diseños geométricos, tal vez con hilos de varios colores. 

En ocasiones los hombres vestían saco o camisa sin mangas, con 
adornos de flores; alrededor del cuello llevaban una especie de 
estola que al llegar a la cintura se unía en un solo elemento rema- 
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tado de flecos, como una pechera. Esta chaquetilla también podía 
ser de piel de jaguar, como se ve en las pinturas de Bonampak; 
a veces se empleaba toda la piel del animal a manera de capa. Las 
faldillas de piel de jaguar eran exclusivas para los jefes principa- 
les, y especialmente para la guerra. 

El huipil de las mujeres estaba por lo general decorado con 
motivos geométricos (lámina 6) se acostumbraba liso, con una 
franja decorada en la orilla, y el escote era comúnmente cuadrado; 
esta indumentaria se llevaba sobre una falda más larga, la sayuela 
de la mestiza yucateca actual, la cual también podía estar ador- 
nada en el borde inferior. 

Otra prenda femenina que aparece en las figurillas del Clásico 
tardío es el quechquémitl, probable influencia de la costa del 
Golfo; generalmente es de forma romboidal, en el centro tiene 
una abertura para meter la cabeza y uno de los picos, usualmente 
redondeado, cae sobre el pecho. Su decoración algunas veces es 
sólo una franja realzada en todo el borde, otras lleva motivos 
geométricos, abstractos o simbólicos, y algunas más tiene como 
adorno el rostro de Tláloc, deidad mexicana de la lluvia. 

En las pinturas de Bonampak y en algunas figurillas de barro 
se representan personajes ataviados ex profeso para alguna 
ceremonia especial, portando tocados y máscaras de aspecto fan- 
tástico o realista, en ocasiones es relativamente fácil reconocer que 
representan la cabeza de un determinado animal, como el búho, 
pero en otras sólo podemos suponer que simbolizan a animales 
acuáticos o mamíferos de hocica largo, y animales mitológicos 
vinculados con las creencias religiosas. 

La variedad de adornos de la cabeza es realmente enorme, desde 
simples bandas frontales, listones entrelazados con el cabello, tur- 
bantes, sombreros de ala corta o ancha, diademas de cuentas 
discoidales, mascarones superpuestos de aspecto fantástico, gorros 
cónicos sencillos o con adornos, hasta llegar a los complicados toca- 
dos “que representan la porción superior o la cabeza entera de un 
animal —con frecuencia: serpiente o felino— con penachos de 
plumas desplegados como abanico (lámina 7). 

Otro aspecto importante del adorno de la cabeza es el peinado. 
Los hombres lo llevaban recogido en la parte superior de la cabeza 
a modo de “cola de caballo”, y sujeto con listones o con una 
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especie de gorro sobre el que se asentaba el tocado; las mujeres, 
por lo contrario, generalmente lo llevaban suelto, con raya en me- 
dio o sin ella, con o sin fleco, y muchas veces recortado en 
forma escalonada que enmarca el rostro. Ese corte de cabello 
escalonado se observa igualmente en figurillas masculinas que 
representan a personajes de cierta clase especial, jefes o sacerdotes, 
relacionados con el ceremonialismo. 

Además de la deformación craneal, de la mutilación dentaria 
y del tatuaje o escarificación, en las figurillas se observa el uso 
de bigotes pequeños o anchos, y el de una barba puntiaguda o 
piocha, y la única representación de barba cerrada se encuentra 
en una de las figuras de la Estela C de Copán, Honduras. 


ORGANIZACIÓN SOCIAL Y POLÍTICA 


El estudio de los patrones de asentamiento en varios sitios mayas, 
de montículos con ruinas de casas o habitaciones permanentes, ale- 
jadas de los grandes centros, ciertos estudios etnográficos moder- 
nos, y el hallazgo de estructuras de uso doméstico, dentro del 
perímetro de los centros ceremoniales, como en Tikal y Dzibilchal- 
tún, han planteado el problema de si esos centros fueron ciudades, 
en el sentido de concentración de población permanente o si 
fueron sitios de reunión temporal, en ocasión de las festividades 
religiosas y la previa preparación de las mismas. 

Lo anterior es importante para conocer la organización social 
y política de los mayas, especialmente durante el Horizonte Clási- 
co, y así, sin desterrar totalmente la idea de una teocracia separada 
del resto de la comunidad, hay la tendencia a demostrar una 
menor rigidez en la estratificación social, disminuir la separación 
física y social entre el pequeño grupo dominante teocrático y el 
pueblo sojuzgado que lo sustentaba, al mismo tiempo que promover 
una mayor participación de este último grupo en la actividad 
ceremonial, y cultural en general, de los grandes centros o ciudades. 


Zona Central. Los estudios de Willey en el Valle de Belice, rea- 
lizados en pequeños montículos de unidades habitacionales, indican 
que la población estaba dispersa en pequeños conjuntos de casas 
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situados a lo largo de los terraplenes aluviales del río o en las 
laderas de las colinas cercanas; que cada conjunto podía tener 
de una docena hasta 300 montículos de unidades-habitación, y era 
común encontrar en cada conjunto uno o más montículos de 
tamaño mayor, que sugerían ser base de un pequeño templo o 
de una estructura tipo ““palacio”, y que la ocurrencia de estructuras 
ceremoniales en los agrupamientos de unidades habitacionales re- 
forzaba la idea de que la vida ritual y ceremonial tenía una mayor 
distribución, existiendo relaciones entre los templos de poblados 
pequeños con los de los grandes centros (Willey, et al, 1965). 

Además, el hallazgo de entierros en los montículos-habitación, 
con ofrendas de cerámica policroma tipo Tzakol, vasos trípodes 
tipo Teotihuacan, y otros objetos, semejantes a los llamados “ar- 
tículos de lujo” hallados en los grandes centros ceremoniales, daban 
la impresión de que la sociedad y cultura mayas de los poblados 
pequeños de esa región tuvo cierto carácter '“mundano”, y que 
el campesino participaba en forma apreciable de la ideología y 
cultura urbana de la época, o sea que se trataba de “una red 
bien integrada de estaciones y subestaciones teocráticas”, todas 
ellas sostenidas por una población campesina endoctrinada con 
muchos de los valores de la vida urbana (Willey, 1956: p. 777). 

Por su parte, Vogt supone, por sus estudios en Zinacantan, que 
la organización social y ceremonial de los mayas tuvo cierto 
ordenamiento en sus jerarquías sacerdotales, utilizando un sistema 
de rotación de los cargos en los centros ceremoniales, con hombres 
que procedían de los poblados o aldeas cercanas, y que después 
de cierto tiempo de servicio regresaban a sus poblados, para dedi- 
carse de nuevo a cultivar sus milpas, a la vez que pasado algún 
tiempo podían aspirar a ocupar otro cargo de mayor jerarquía 
en el centro ceremonial, y así, sucesivamente, hasta recorrer toda 
la escala sacerdotal. 

Este sistema escalafonario y rotatorio, de ocupación temporal, 
“podría explicar cómo los poblados dispersos “estuvieron integra- 
dos estructuralmente y cómo la supuesta clase sacerdotal se las 
arreglaba para persuadir a los campesinos para que llevaran 
alimentos a los centros ceremoniales, y también a sostenerlos y a 
construirlos. Eso implica que no existía tanto alejamiento entre 
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los agricultores dispersos tierra adentro y los sacerdotes del centro 
ceremonial, como se ha supuesto”, aunque hay la posibilidad de 
la existencia de un grupo de sacerdotes con cargo permanente en la 
jerarquía superior, especialmente durante el Clásico tardío, ya que 
de ese periodo datan las elaboradas tumbas para personajes es- 
peciales en los centros ceremoniales (Vogt, 1961: p. 143). 

El estudio de Bullard en el Petén muestra que la población vivía 
dispersa, en diez o quince comunidades constituidas de 50 a 100 
casas cada una, asociadas a su vez a pequeños centros ceremoniales, 
y que ese patrón disperso pudo persistir en partes de Yucatán hasta 
la Conquista, tal como hoy se observa todavía en las tierras altas 
de Chiapas (Bullard, 1964: p. 282). 

De acuerdo con Cowgill: 


. . .el sistema de milpa en el norte del Petén podría sostener 
en forma permanente a una población de 100 a 200 personas 
por milla cuadrada, que la producción agrícola del Petén pudo 
sostener a las familias y aún quedar un remanente para el 
sostenimiento de las clases no productivas, como el sacerdocio, y 
que el agricultor tenía tiempo sobrante para realizar ciertas 
tareas en los centros ceremoniales (Cowgill, 1962: p. 109). 


O sea que el agricultor no solamente podía dedicar parte de su 
tiempo a otras actividades que requirieran especialización, sino 
que también tenía los medios económicos para adquirir productos 
no indispensables producidos por otros. 


Zona Sur. Por la presencia de ciertos elementos ——incensarios con 
tres picos, figurillas, silbatos-efigie— que aparecen en todas las 
épocas en las tierras del sur, y que se asocian a un culto sencillo 
a la naturaleza, la agricultura y la fertilidad, Borhegyi concluye 
que “raramente aparecen dentro de los recintos sagrados cere- 
moniales, lo cual indica que esos objetos eran populares entre 
el grupo Folk” de la sociedad, y desdeñados por los miembros 
más sofisticados de las clases altas”, y por ello estima que las 
comunidades mayas de las tierras altas del sur estaban formadas 
tanto por componentes Folk como complejos, que cada uno tuvo 
una cultura especial y vivieron por más de dos milenios, lado a 
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lado, sin que eso pareciera influir grandemente en los patrones 
de creencias y valores de cada uno (Borhegyi, 1956: p. 149). 

También dice que en esa misma región, durante el Horizonte 
Clásico, los objetos ceremoniales y de lujo fueron usados por las 
clases altas, ya que ninguno de ellos ha sido hallado fuera de 
los recintos ceremoniales; que el patrón de asentamiento muestra 
una tendencia hacia el establecimiento de conjuntos de estructuras 
con patios para prácticas ceremoniales y juegos de pelota rituales, 
más estrechamente vinculados y dispuestos en forma más concen- 
trada; y que los peregrinos que acudían por devoción a una 
determinada deidad y se reunían en ocasión de los ritos funerarios 
o festividades, así como el común del pueblo que vivía en modestas 
viviendas de bajareque, en las tierras circundantes, debieron de 
contribuir con su tiempo y energías a la construcción y reparación 
de los grandes y ornamentados templos de los centros ceremoniales, 
presionados por la clase sacerdotal gobernante. 

De ahí que el sistema social que mejor se adaptase a una cultura 
de tal complejidad debe de haber tenido una estratificación razo- 
nablemente compleja, consistente en plebeyos, jefes de grupos 
emparentados (consanguíneos o pertenecientes a una misma fa- 
milia), guerreros, funcionarios públicos de varias categorías, arte- 
sanos, comerciantes, y para coordinar a todos ellos en lo más alto 
de la escala social, una clase sacerdotal gobernante. La existencia de 


esclavos entre los prisioneros de guerra es una posibilidad, aunque 
dudosa (Borhegyi, 1956: p. 153). 


Zona Norte. Los estudios realizados en la Península de Yucatán 
han demostrado un desarrollo continuo de la cultura maya, y 
durante el Horizonte Clásico este desarrollo estuvo concentrado 
en la construcción de complejos arquitectónicos ceremoniales y 
civiles, que sirvieron como centro de las instalaciones residenciales, 
de casas hechas con materiales perecederos sobre bajas plataformas 
frecuentemente. En Dzibilchaltún las evidencias apoyan la idea 
de una concentración de población en el sitio, en contraposición 
a la teoría del patrón disperso de población, que se reunía oca- 
sionalmente en el centro ceremonial. 

A esa época, por el gran desarrollo de la arquitectura, del arte 
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y la ciencia, Andrews la llama “era del artista y del sacerdote- 
astrónomo”, señalando como características de la época: un go- 
bierno teocrático, escritura jeroglífica, calendario desarrollado, 
astronomía, bóveda de piedra salediza y culto a monumentos de 
piedra o estelas (Andrews, 1965: p. 330). 

Al respecto, Shook dice sobre Tikal que: 


se asumió como hipótesis de trabajo que la estratificación so- 
cial se reflejaría en la distancia geográfica que habría entre 
donde vivía el maya hasta el gran centro ceremonial y cívico, 
que el contenido de basureros, entierros y la calidad de la cons- 
trucción de la casa indicaría el nivel socioeconómico de los 
ocupantes, pero los resultados hasta la fecha no han apoyado 
esa hipótesis de trabajo. No hay diferencia reconocible en la 
calidad de los objetos de material no perecedero de una resi- 
dencia cercana o distante de la Gran Plaza, ni la calidad de 
la construcción es correlativa a la distancia, y más parece que 
durante el Horizonte Clásico hubo una jerarquía relativamente 
pequeña, compuesta de gobernantes-sacerdotes, que ejerció el 
poder sobre la masa de la población, compuesta de agricultores 
que al mismo tiempo eran artesanos (Shook, 1962: p. 384). 


Los comentarios anteriormente citados llevan a seguir aceptan- 
do que la antigua sociedad maya tuvo una organización altamente 
jerarquizada o estratificada; que el poder estuvo en manos de 
una casta privilegiada de sacerdotes y nobles (láminas 8, 9), cuyo 
sostenimiento material y político corría a cargo del resto de la 
comunidad formada por un estrato inferior que incluía a los 
agricultores, artesanos, comerciantes, tal vez guerreros y demás 
individuos dedicados a todo tipo de oficios menores, hasta llegar 
al nivel social último, constituido por los sirvientes y probablemente 
por los esclavos. 

Las ruinas de los edificios, templos y palacios, que dejaron 
los mayas como vestigios de su gran cultura, fueron considerados 
como el centro ceremonial de lo que debió constituir el corazón 
de la ciudad propiamente dicha; las casas o unidades de habitación 
estarían dispuestas a su alrededor, a semejanza de círculos con- 
céntricos ——las más cercanas a los templos para nobles y sacerdo- 
tes, las más alejadas y repartidas por una extensa área para la 
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Lámina 9. Se- 
ñor principal 
sentado en un 
trono. Jaina, 
Campeche. 


Lámina 8. Dintel de Yaxchilán, Chiapas, en el que se representa a un señor 


del lugar, ricamente ataviado. 
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clase baja— pero todas teniendo como centro focal a las estructu- 
ras dedicadas al ritual y al ceremonialismo de los dioses. 

Para Thompson, durante el Clásico, las tierras bajas de los 
mayas formaban una federación de ““ciudades-estados”, cuyas rien- 
das estaban en manos de una pequeña casta de sacerdotes-nobles, 
unida por lazos de sangre y dominada por motivos religiosos 
comunes. La clase gobernante debe haber sido una pequeña mi- 
noría, casi religiosa, que dominaba a la clase campesina y cuya 
posición justificaba con sus conocimientos sobre cómo satisfacer 
y quizá controlar a los dioses mediante los ritos mágico-religiosos, y 
el gobierno de cada ciudad era dual: un jefe civil, aunque con 
funciones sacerdotales, el Halach-Uinic, y otro dedicado integra- 
mente al sacerdocio y a la astrología, tal vez el Ahaucan o gran 
sacerdote mencionado en las crónicas (Thompson, 1959: p. 54). 

Y el que las “ciudades-estados” del área maya compartieran 
los mismos rasgos culturales —calendario, escritura jeroglífica, 
etc.— demuestra que existieron contactos amistosos entre ellos, el 
hecho de que estuvieran generalmente ubicados en sitios abiertos 
y sin fortificaciones sugiere igualmente la existencia de un medio 
relativamente pacífico, que permitió el desarrollo de las artes, la 
ciencia y la actividad constructiva, y los pocos datos arqueológicos 
que podrían relacionarse con la guerra corresponden más bien a 
los fines del Horizonte Clásico. 

Hacia esa época, y durante todo el Postclásico, los mayas reciben 
el impacto o influencias de otros pueblos, muchos de los viejos 
centros son abandonados paulaiinamene, los grupos se establecen 
ahora en las cimas de las colinas, más fáciles de defender o se 
protegen por construcciones a manera de fortificaciones, los nuevos 
centros se convirtieron no sólo en lugares de refugio o en sitios 
de reuniones festivas, sino en capitales administrativas y comer- 
ciales; a la vez que se adoptan nuevas costumbres hay migraciones 
de grupos, se suscitan cambios en varios aspectos de la cultura, y 
cambia la estructura social, de una teocracia a una sociedad más 
secular, militarista, con una clase media urbana influyente, donde 
el poder queda en manos de gobernantes guerreros y ricos comer- 
ciantes (Borhegyi, 1965: p. 42). Esto que sucede en las tierras 
altas de Guatemala ocurre también en la Península de Yucatán. 

En Yucatán el militarismo y la actividad bélica se intensificaron 
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con la creación de pequeños cacicazgos en constante pugna, peque- 
ñas unidades tribales bajo el mando de jefes guerreros, en contra- 
posición con los jefes-sacerdotes de la época de esplendor de la 
cultura, y la contratación de soldados mercenarios ahondaron las di- 
ferencias y enemistades entre los grupos peninsulares; a la vez que 
la cultura entró en franca decadencia. 

A la llegada de los españoles 


- . .la porción de habla maya de la Península estaba dividida 
en aproximadamente 18 divisiones territoriales, la mayoría de 
las cuales podrían ser designadas como estados independientes, y 
algunas de ellas tenían un sistema político bien organizado, en- 
cabezado por un jefe único; otras fueron una confederación 
de pueblos o de grupos de pueblos, más o menos vinculados, y 
otras parecen haber sido únicamente un grupo de pueblos en 
una área dada, cuyas relaciones entre sí son en mucho, materia 
de conjeturas” (Roys, 1943: p. 11). 


LA RELIGIÓN 


Los hallazgos arqueológicos parecen corroborar la creencia de al- 
gunos autores en el sentido de que en un principio, en las épocas 
más antiguas, la religión maya y por tanto, las deidades, estuvieron 
íntimamente relacionadas con aquellas fuerzas naturales que in- 
fluían de manera preponderante en su vida diaria y en la satis- 
facción de sus necesidades elementales. 


Aquella sencilla religión requería muy poca organización for- 
mal; para interpretarla no eran necesario ni el sacerdocio ni 
el lenguaje esotérico; no hacía falta un ritual establecido ni ce- 
remonias complicadas para practicarla, ni siquiera lugares dedi- 
cados al culto, como son los templos, donde se le pudiera dar 
abrigo. Cada jefe de familia pudo haber sido y era indudable- 
mente al mismo tiempo, padre y sacerdote de la familia... 
(Morley, 1947: p. 235). 


Es la creencia general que durante el periodo Preclásico o 
Formativo existió un culto a la fertilidad —lo cual resulta lógico 
en una sociedad rural agrícola que inicia su desarrollo— y tal 
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creencia se ha visto reforzada porque las figurillas de barro de esa 
época, aunque escasas, representan en un alto porcentaje a mujeres 
grávidas, como en el caso de las halladas en Kaminaljuyú (Kid- 
der, 1965: p. 150). 

Por otra parte, los mascarones que decoran la pirámide E-VIÍ- 
Sub de Uaxactún constituyen un antecedente de los grandes mas- 
carones de estuco y piedra que aparecen en épocas posteriores y 
han sido identificados como representaciones de las deidades del 
Sol, la lluvia o de la muerte —en su forma de monstruo funerario 
de la tierra—, según las variantes y rasgos que presentan. 

Por lo tanto podemos inferir que si entonces. existían comuni- 
dades rurales agrícolas con un culto sencillo sus deidades estuvieron 
relacionadas con la agricultura, la fertilidad y sucesos naturales 
de importancia primordial. Probablemente los dioses más antiguos 
del panteón maya fueron el Sol, la lluvia, la muerte y la Luna; en 
la mayoría de los casos los dioses no fueron representados en forma 
completa -——salvo en los códices de épocas más tardias— sino por 
simbolos alusivos a ellos, aún más, de algunos sólo podemos deducir 
su culto probable, como en el caso de la Luna y tal vez del dios 
viejo y la muerte, fin natural de esta vida. 

Entre todos los pueblos de la Antigúedad, el Sol ha sido consi- 
derado como fuente de vida y fecundidad, hermano —o con mayor 
frecuencia consorte-— de la Luna. Esta última, a su vez, está rela- 
cionada, en la mitología prehispánica, con la fertilidad; la dura- 
ción de las lunaciones —-28 días y fracción— es similar al ciclo 
menstrual femenino y las fases uc! astro guardan analogías con la 
vegetación, que crece poco a poco hasta morir para renacer nue- 
vamente. 

En cuanto al dios viejo —el dios del fuego puede ser una de sus 
formas— es uno de los más antiguos en el panteón mesoamerica- 
no; Sahagún se refiere a él como el padre de todos los dioses 
y Seler lo ha identificado con el Itzamná que mencionan los cro- 
nistas españoles (Beyer, 1965: p. 41). 

La muerte, precisamente por ser lo que da fin a esta vida, pudo 
tener una importancia similar y probablemente se inició su culto 
——<que después alcanzó gran desarrollo— desde épocas tempranas. 
Al respecto, la presencia de entierros elaborados, ofrendas, incen- 
sarios y el inicio de la arquitectura monumental. dedicada al ritual 
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religioso, indican la formación de una élite sacerdotal y una 
disciplina ceremonial que empieza a volverse cada vez más formal 
y rígida. 

Durante el siguiente periodo —llamado Clásico— el desarrollo 
del calendario, el cómputo del tiempo, la escritura jeroglífica, las 
artes y oficios, la elaboración de objetos dedicados al culto y ador- 
no de la clase privilegiada, así como la erección de grandes 
templos, hacen, en conjunto, implícita la existencia de un sacerdo- 
cio profesional que se encargó de hacer de la sencilla religión 
naturalista de los primeros tiempos, una filosofía teológica cada 
vez más compleja. 

Es en el Horizonte Clásico cuando hallamos representaciones 
de algunas de las deidades más antiguas e importantes del panteón 
maya. Entre ellas están el dios viejo, el dios de la nariz larga o 
deidad maya de la lluvia (Estela 1 de Tikal y figuras de madera 
estucada), el Tláloc, dios de la lluvia del altiplano mexicano (Es- 
telas 31 y 32 de Tikal) representado en su forma característica. 

Borhegyi sugiere que en el Clásico temprano, Tláloc encabeza 
una lista de deidades del panteón mexicano, que aparecen en las 
tierras altas de Guatemala y menciona a las siguientes: Xipe-Tótec, 
“Nuestro señor el desollado”; la diosa Mariposa; los cuatro Tla- 
loques, ayudantes de Tláloc; Ehécatl, dios del viento; Xólotl, la 
estrella de la tarde y hermano gemelo de Quetzalcóatl; Tepeyólotl, 
el dios jaguar; Tlalchitonatiuh, el sol de Tierra, y por último, 
Mictlantecuhtli, dios de la muerte. Sugiere igualmente la probable 
introducción del culto a Huehuetéotl, el viejo dios del fuego, pero 
la evidencia arqueológica no ha comprobado lo anterior en forma 
clara, excepto tal vez en el caso de Tláloc (Borhegyi, 1965: p. 29). 

La influencia de Teotihuacan —directa o indirecta— en la zona 
central del área maya principalmente ha sido reconocida casi 
unánimemente, y es probable que muchas deidades teotihuacanas 
hayan sido objeto de culto, aunque como sugiere el autor mencio- 
nado anteriormente, el pueblo no hubiera participado activamente 
en ello, aferrándose a sus propias creencias sencillas, mientras que 
una minoría urbana selecta sí aceptó las innovaciones sofisticadas 
y esotéricas de la religión teotihuacana. 

El Clásico tardío marca el apogeo de la cultura trayendo consigo 
el desarrollo de todas las actividades y la consolidación de una 
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sociedad teocrática que exigió la multiplicación de templos, mo- 
numentos y objetos dedicados al culto. Por ello la mayor evidencia 
de representaciones de deidades datan de esta época, aunque 
como señalamos al principio, raramente se les presenta en forma 
completa sino por símbolos alusivos. En esa forma se ha podido 
reconocer la presencia de varias deidades, en monumentos con 
escultura, en la arquitectura, las pinturas murales y en la cerámica, 
aunque en este aspecto son más escasas las representaciones de 
deidades. 

Entre los dioses más representados están el de la lluvia —Eel 
Chaac maya, “el de la nariz larga” —, el dios solar, el del maíz, 
el de la muerte, el del planeta Venus, y el dios viejo. Es interesante 
señalar que la influencia teotihuacana y la presencia de Tláloc 
se han circunscrito generalmente a la zona central del área maya 
principalmente, pero las nuevas exploraciones realizadas por Sáenz 
en la Pirámide del Adivino, en Uxmal, amplían en forma conside- 
rable, hasta la región Puuc en la zona norte, el territorio que 
recibió influencias de Teotihuacan durante la época clásica. Prue- 
ba de lo anterior son una escultura del tipo de la llamada “Reina 
de Uxmal”, que se relaciona con Quetzalcóatl, y los mascarones de 
piedra con el rostro de Xiuhtecuhtli y símbolos del año al estilo 
teotihuacano, que corresponden a la época 1 de la pirámide 
(Sáenz, 1969: p. 5). 

En resumen, podemos decir que de las deidades sabemos rela- 
tivamente poco y sólo algunos dioses, con características muy defi- 
nidas, podemos reconocer a través de los vestigios arqueológicos, 
sobresaliendo entre ellos el de la lluvia —sea Chaac o Tláloc—., el 
dios solar, el dios viejo, el dios del maíz, el dios jaguar —equiva- 
lente al Tepeyólotl mexicano, deidad de la tierra—, Mictlante- 
cuhtli, del inframundo, el dios de la muerte, a Venus, la estrella 
de la tarde ——correspondiente a Xólotl, el gemelo de Quetzalcóatl — 
y por último, aunque no menos importante sino al contrario, por 
lo menos en la última época, Quetzalcóatl-Kukulkán, la “serpiente 
emplumada”. 

Chaac, dios de la lluvia, aparece representado con una nariz 
larga y ganchuda, con colmillos salientes de la boca y a veces 
con un ojo estelar o de deidad, tanto en ¿as pinturas como en las 
estelas y mascarones de los edificios del Puuc; el dios del fuego 
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aparece con la cara del dios de la lluvia, pero con nariz ancha, por 
lo general en mascarones estucados; el dios solar o Kinich Kakmoó, la 
guacamaya de fuego, aparece en los cilindros de barro de Palenque 
(lámina 10) y en algunas otras obras artísticas, con sus ojos sal- 
tones y simbolos en cruz o kin, y también están presentes: el dios 
joven del maíz, los dioses de los días y meses, los señores de la 
noche, etc., y desde luego el dios Kukulcán, el hombre-pájaro-ser- 
piente o Venus, cuyo culto se adoptó en Yucatán en los fines de 
la etapa teocrática. 

También es común la asociación de los animales con la religión, 
a veces en posición humana como el jaguar (Chac Bolay), al perro, 
tal vez relacionado con el trueno, al venado, cerdo silvestre, conejo, 
armadillo y al buitre, mientras que en el grupo de animales 
asociados a fenómenos celestes hay representaciones de tapir, la- 
garto, tortuga, sapo, serpiente de cascabel y escorpión. 

En el grupo de animales representados con atributos de perso- 
najes están las aves, dispuestas a manera de tocado en la cabeza 
de deidades femeninas: lechuza, quetzal, loro o guacamaya, buho, 
pavo silvestre, etc., y en el grupo de animales asociados a la vida 
diaria, en relación con la caza, pesca y la cría de abejas, están 
el venado, cerdo silvestre, armadillo, pavo, peces y abejas. 

Los principales animales de sacrificio fueron, al parecer, el ve- 
nado, el guajolote silvestre, la iguana y el pez, que eran llevados 
como ofrenda a los dioses de la lluvia, relacionados con algún 
color, y tal vez con las direcciones o puntos cardinales. 


Las COSTUMBRES FUNERARIAS 


El culto a los muertos se desarrolló notablemente entre los mayas. 
Exceptuando la momificación, utilizaron todos los medios para 
congraciarse con los muertos, rindiéndoles honores propios de su 
jerarquía en vida y asegurándose de su benevolencia como si fueran 
seres divinos y poderosos. Creyeron en la resurrección del alma, y 
este pensamiento debió estar ligado al ciclo vegetativo del maíz y 
al destino humano; pues el maíz era la carne misma del hombre, 
quien como el grano después de ser devuelto a la tierra habría 
de volver a la vida. 
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Lámina 10. Brasero de Palenque, Chiapas, con la efigie del dios solar, 
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La importancia de los ritos funerarios corrobora la creencia de 
la preponderancia de la religión en la vida de los mayas y el lugar 
esencial que tuvo el culto a los muertos en el pensamiento y las 
actividades materiales. Nos proponemos dar aquí un panorama 
general de ese culto, basándonos fundamentalmeñte en el excelente 
estudio de Ruz, el más completo hasta ahora. 

Según este investigador los mayas enterraban a sus muertos 
de varias maneras, y en las excavaciones arqueológicas se han 
encontrado entierros sencillos, de gente depositada en hoyos 
abiertos en la tierra y sin ninguna construcción que los delimite, o 
sea que ésta era la forma más elemental de enterramiento, prac- 
ticada en todas las épocas y lugares (Ruz, 1968). 

Algunos cadáveres eran intencionalmente protegidos con una 
vasija O plato en posición invertida y sobre la cabeza o con lajas, 
conchas y aun carapachos de tortuga colocados sobre el tórax, la 
pelvis o los pies. Esta costumbre fue también practicada en las dis- 
tintas zonas de la región maya y en todos los tiempos, como se obser- 
va en Jaina, Zaculeu, Tazumal, Barton Ramie, Chiapa de Corzo y 
otros sitios. 

En las partes montañosas de los ríos Usumacinta y Grijalva, y 
en la serranía yucateca o Puuc, se acostumbraba depositar los 
cadáveres en oquedades naturales o cuevas, lo cual indica también 
el propósito de dar protección al muerto, y a este tipo de enterra- 
miento se asocia la práctica de la cremación y la conservación de 
los restos en ollas o urnas, lo mismo que la concentración de huesos 
en osarios. Esta práctica fue más tardía que las anteriores y se 
prolongó hasta tiempos después de la Conquista. 

En Uaxactún y Yucatán se han encontrado entierros en chul- 
turies o cisternas excavadas en el suelo calizo, cuya función primor- 
dial era la de almacenar el agua de las lluvias y secundariamente 
utilizadas para los enterramientos, cuando eran abandonados, y 
esta práctica fue más común en tiempos antiguos, especialmente 
durante el Protoclásico y Clásico temprano. 

Una práctica muy difundida fue la de enterrar a los muertos 
debajo de las plataformas de las casas, como se observa desde 
el Petén hasta Yucatán, y en forma semejante se hacía dentro de 
los múcleos de construcciones ceremoniales, basamentos o pirámi- 
des; en los cuartos ceremoniales o residenciales, al momento de 
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construir otra estructura mayor, y en montículos funerarios, cons- 
truidos especialmente para los enterramientos, como se ha visto 
en Baking Pot, Palenque, San Agustín Acasaguastlán y Guaytán, 
durante el Clásico tardío. 

También se hacian los enterramientos en cistas, delimitadas por 
ringleras de piedras irregulares, rodeando al cuerpo, rellenas de 
tierra y sin tapa, aunque otras cistas eran construidas con mayor 
cuidado, a base de piedras regulares unidas con mortero o lodo, y 
aun las había de mampostería con techos de lajas y a veces con 
nichos laterales, semejantes a pequeñas cámaras funerarias. La 
construcción de cistas son comunes en toda la región maya, desde 
el Preclásico hasta el Postclásico, y se localizan tanto en el núcleo 
de construcciones ceremoniales como dentro de plataformas de 
habitación. 

Los entierros en fosas dan la impresión de un ataúd de mam- 
postería, siempre tapado y de tamaño suficiente para contener por 
lo menos el cuerpo de un adulto extendido. Se localizan dentro 
de los núcleos de los edificios ceremoniales o plataformas de casas 
y pueden tener nichos laterales como en Palenque. Otras veces 
tienen techos de vigas y son de grandes dimensiones como en Kami- 
naljuyú, y pueden contener entierros múltiples como en Mayapán 
o a un solo personaje principal enterrado con sus acompañantes 
como en Kaminaljuyú. El uso de fosas se remonta al Preclásico 
tardío (Chiapa de Corzo) y continuó hasta el Postclásico (Zacu- 
leu, Tulum, Mayapán). 

Otra costumbre entre los mayas fue la de enterrar a personas 
de importancia dentro de cámaras funerarias. Éstas ocurren siem- 
pre dentro o debajo de construcciones ceremoniales, salvo quizás 
en Mayapán, en el que aparecen en plataformas de habitación. 
Generalmente tienen techo de bóveda y planta rectangular, aun- 
que a veces puede ser circular. Pueden tener nichos laterales o 
gradas de acceso a un corredor (Guaytán y San Agustin Acasa- 
guastlán) o una escalera desde el templo (Palenque). El cuerpo 
puede estar depositado directamente sobre, el suelo o sobre una 
banqueta o dentro de un sarcófago de piedra, y contienen las 
ofrendas más ricas. La costumbre se inició en el Preclásico tardío 
y se continuó hasta el Postclásico, como $e observa en Chiapa de 
Corzo, Tikal, Palenque, Copán, Kabáh, Chichén Itzá y Mayapán. 
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El enterramiento dentro de sarcófagos no parece haber tenido 
gran difusión. Sólo en Palenque se ha encontrada un sarcófago 
con su contenido mortuorio (lámina 11), en el interior de una 
cámara funeraria decorada con figuras estucadas; aunque el ha- 
llazgo de cajas de piedra de gran tamaño ocurre en algunos 
sitios, entre ellos Chalchitán, Nebaj, Comalcalco y La Iglesia. Ge- 
neralmente corresponden al Clásico tardío. 

Por último puede mencionarse el tipo de enterramiento en ollas 
o grandes vasijas de barro, especialmente de niños, y esta costum- 
bre se aprecia en sitios costeros de la Península de Yucatán y 
tierras altas de Chiapas y Guatemala, durante el Clásico prin- 
cipalmente. 

Los entierros pueden ser primarios y secundarios, de uno O 
más individuos y adultos o infantiles. Los cuerpos eran colocados 
en posición extendida o flexionada, y era más común orientarlos 
con la cabeza hacia el sur, en tiempos antiguos, y hacia el norte 
en tiempos más recientes. En la mayoría de los casos los muertos 
eran acompañados de ofrendas, y éstas se relacionaban con la 
importancia del lugar, con el tipo de entierro y con la personalidad 
o rango del individuo. 

Las ofrendas halladas en edificios ceremoniales son más ricas 
que las encontradas en las plataformas de habitaciones; algunos 
entierros carecen de ofrenda o son muy pobres, por ejemplo en 
víctimas sacrificadas, en secundarios y en entierros de cremados, y 
en las ofrendas se incluían herramientas, ornamentos, armas, cerá- 
mica, figurillas, alimentos, etc., y aun se hacian sacrificios de 
animales, como perros, que fungían como acompañantes. 

El uso de la pintura roja o cinabrio estuvo muy difundido. A 
veces se aplicaba sobre la sepultura, en paredes o pisos, y dentro 
de sarcófagos; en ocasiones se rociaba el bulto del muerto o en- 
voltorio del difunto, el cual al desintegrarse hacía que los huesos 
y ofrendas quedaran pintados de rojo, y ello pudo haber tenido: 
como fin dar al cuerpo una apariencia de vida o imitar la costum- 
bre que tenían de pintarse la cara y el cuerpo en la vida diaria, 
ceremonias y otros actos religiosos. También pudo ser una práctica 
relacionada con el culto solar, símbolo del renacimiento. 

Otra costumbre era la de colocar al muerto una cuenta de 
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Lámina 11. Máscara funeraria en mosaico de piedra ver- 
de, colocada sobre la cara de un señor de Palenque, 
Chiapas. ó 
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jade en la boca, para proporcionarle cierta ayuda o protección 
mágica en la otra vida, y es común encontrar en el material 
óseo, producto de los enterramientos, evidencias de la deformación 
craneal en ambos sexos, y de la mutilación dentaria e incrustación, 
alteraciones artificiales practicadas por los mayas en tiempos 
prehispánicos. 


EL TRUEQUE 


Las actividades de trueque o intercambio en la región maya, inter- 
regionales y foráneas, datan de épocas muy antiguas. En el Pre- 
clásico la existencia de ciertos objetos de barro y piedra, de restos 
de textiles, cestería y cuerda, así como evidencias de talleres líti- 
cos indican la especialización artesanal y el trueque, y así en Chia- 
pa de Corzo se ha encontrado cerámica gris de Oaxaca y negra- 
grisácea de la Costa del Golfo, lo mismo que cerámica roja pulida 
en Tikal, semejante a la de Chiapa de Corzo, lo cual muestra 
los intercambios de productos entre esos lugares. 

De hecho, desde estos tiempos en la región maya se intercam- 
biaban materias primas como la obsidiana, piedra volcánica, ci- 
nabrio, pedernal, conchas y caracoles marinos, alabastro, jade, ser- 
pentina, plumas preciosas, hule, copal, ámbar, pirita y aun espinas 
de mantarraya y dientes de tiburón, y quizá también algunos obje- 
tos de lujo y productos alimenticios, lo mismo que cerámica y 
figurillas. 

Durante el Clásico la región maya recibe las influencias de la 
cultura teotihuacana; se observa la expansión del trueque que 
devendrá en comercio, con la posible utilización del cacao como 
moneda; a la vez que se van integrando los comerciantes en gru- 
pos definidos, los cuales siguen algunas rutas terrestres y tal vez 
marítimas, por lo general acompañados de una escolta militar 
para su defensa. 

En Kaminaljuyú, Guatemala, se han encontrado vasijas estu- 
cadas y policromadas de estilo teotihuacano, cerámica anaranjada 
delgada, vasijas con efigie de Tláloc y del tipo conocido como 
“floreros”, candeleros, figurillas, etc.; y otro tanto sucede en 
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Tikal, sitio en el que hay también estructuras con “tablero y 
talud”, y estelas con personajes y deidades de esa cultura. 

En algunas tumbas de Kaminaljuyú y Zaculeu se han encontrado 
varias especies de conchas provenientes del Pacífico y del Golfo 
de México, especialmente la concha Spondylus, muy favorecida 
por su hermoso color rojo, y es indudable que las plumas de quet- 
zal y de cotinga, lo mismo que de otras aves preciosas, eran motivo 
de comercio, pues aparecen formando parte de los atuendos de 
las gentes importantes, representadas en todas las obras de arte 
de la época. 

Otro tanto podría decirse de las influencias procedentes del 
centro de Veracruz, patente en los yugos lisos o labrados que 
pasan a Palenque y sitios de Guatemala, en las hachas votivas 
con espiga, en las figurillas moldeadas y cerámica con paneles 
decorados con ganchos y entrelaces, etc.; lo mismo que del inter- 
cambio interregional dentro del territorio maya, como la cerámica 
policroma de Chamá y Nebaj que se extiende hasta Yucatán; el 
tipo de cerámica Pizarra que llega hasta Uaxactún; los vasos de 
alabastro de Honduras; los jades del Usumacinta; el cacao del So- 
conusco y Tabasco; las vasijas del tipo plumbate temprano, y otros 
más que se distribuyen dentro del ámbito maya y aun a lugares 
foráneos. 

El comercio aparece tal vez durante el Postclásico, en forma 
extensiva por el militarismo existente, con una nueva organiza- 
ción, largas rutas, materias primas y productos acabados, y así 
vemos el auge de la cerámica plumbate tipo Tohil, caracterizada 
por sus vasijas-efigie con representaciones de dioses mexicanos: 
Tláloc, Xipe-Tótec, Huehuetéotl, etc., lo mismo que animales: 
guajolote, armadillo, perro, etc., patentes en sitios como Copán, 
Chichén Itzá, Zacualpa, Tajumulco y otros más. 

La cerámica anaranjada fina tipo X alcanza también una 
gran distribución, desde Veracruz hasta Yucatán; la cerámica 
mixteca policroma influye sobre algunos sitios mayas, y también 
es la época de lcs vasos de tecali, de los mosaicos de turquesa 
y de otros materiales, de la metalurgia, esta última introducida 
a la región maya vía Centroamérica. 

Cuando llegaron los españoles, a juzgar por las fuentes históricas, 
el comercio en la región maya había alcanzada un gran desarrollo, 
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como consecuencia de un largo periodo de intercambios, tanto 
de materias primas y objetos como de algunas ideas. Por este tiem- 
po se dice que Yucatán exportaba, entre otros artículos, plumas de 
ánade, cera, miel, pedernal, copal, sal y telas de algodón. De la 
zona central (Petén, Belice y Tabasco) se obtenía vainilla, obsi- 
diana, cerámica y cacao principalmente, y del extremo oriental 
(Motagua y Honduras) se importaba cacao, plumas de quetzal 
y vasos de alabastro. 

De los altos de Chiapas provenía el ámbar y plumas de quetzal; 
del Altiplano Central de México llegaban a Xicalango conchas, 
cerámica, pelo de conejo, turquesa, cristal de roca, cobre, ala- 
bastro, obsidiana, piedras preciosas, etc.; de la zona sur maya 
procedían los jades, el liquidámbar, piedra volcánica, cerámica, 
conchas, cacao y algodón; mientras que de Centroamérica llegaban 
los metales: oro, cobre, cinc y latón, como materia prima y 
objetos manufacturados. 

Según las fuentes históricas los cambios se efectuaban por medio 
de trueque, pero ciertos productos de gran consumo y aceptación 
general llegaron a alcanzar el rango de unidades de cambio o 
“moneda”, entre ellos: campanillas y cascabeles de cobre, conchas 
coloradas, piedras preciosas o de color, plumas de quetzal y granos 
de cacao; esta última forma alcanzó mayor difusión y se siguió 
usando hasta algunos años después de la Conquista. 

Los sembradíos de cacao fueron propiedad privada, aunque la 
propiedad de la tierra era comunal; en las transacciones se contaba 
por almendras, contles o 400 almendras, xiquipiles o 200 contles, y 
cargas o 3 xiquipiles; y en el Diccionario de Motul se dice que 
xim es cuenta para cacao y hun xim son dos mazorcas porque 
por un cacao (moneda) daban dos mazorcas. 


LAs ARTES 


La arquitectura. En la región maya existen cientos de sitios ar- 
queológicos que reflejan el tipo de poblamiento de sus antiguos 
habitantes; los hay que ocupan grandes extensiones de terreno 
y otros de menor tamaño, unos son bastante antiguos y otros 
más recientes, algunos pasaron por varios periodos de ocupación 
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y otros fueron sólo una vez habitados, pero todos tienen en común 
la existencia de basamentos para templos y una serie de estructuras 
distribuidas alrededor de plazas. 

Esos centros o ciudades de los mayas se componían de una po- 
blación aledaña que habitaba en chozas de materiales perecederos, 
como el lodo, la madera y la palma; mientras que las construccio- 
nes de piedra, con núcleos compactos de mampostería y revesti- 
miento de estuco, pintados a veces con primor, estaban destinadas 
a los dioses, nobles y sacerdotes, al culto religioso y a las tareas 
administrativas, agrupadas en conjuntos que constituían propia- 
mente el centro ceremonial. 

La agrupación de la gente en aldeas llevó a la construcción 
de chozas de bajareque, cuya planta podía ser oval o rectangular; 
se pensó en la orientación y colocación de la puerta y el hogar, se 
adaptó el mobiliario, y éstas se fueron asentando sobre plataformas, 
contenidas por muros de piedra mejor cortada, para evitar que 
el agua humedeciera su interior. 

La superposición de plataformas dio el concepto del basa- 
miento escalonado; la propia choza dio origen al templo o recinto 
para el culto del dios, y de todo ello surgió también el concepto 
de la escalera, y con el tiempo la idea de los altares, de las habita- 
ciones sacerdotales y de la ornamentación. 

La función del basamento era la de sostener un templo de 
variadas dimensiones; el templo se elevaba para hacerlo destacar, 
tal vez como sublimación del rito religioso; en el interior de los 
templos o santuarios se construyezon altares, y dentro de los basa- 
mentos se edificaron tumbas para ios personajes de importancia. 
Con el correr del tiempo los basamentos-templos se ligaron entre 
sí, por medio de patios, plazas y pasillos, o sea que se condicionó 
el espacio exterior, se le dio unidad, y así nació la verdadera ex- 
presión arquitectónica, representada en las construcciones de los 
centros ceremoniales. 

Como decíamos, la choza maya inspiró los templos, pues sus 
elementos formales pasaron a la piedra y así nacieron los frisos, las 
molduras, los muros-pilastras, el techo abovedado, etc. Los templos 
generalmente se alzaban sobre basamentos escalonados, que con 
el tiempo llegaron a integrar ciertos estilos, y éstos a su vez des- 
cansaban sobre amplias plataformas (acrópolis) o directamente 
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sobre los patios o plazas, todo ello de acuerdo con la topografía 
del terreno, pero con una conveniente planeación y orientación. 

En esos centros litúrgicos o ceremoniales —que no tenían límites 
fijos, pues crecían a medida que aumentaban las necesidades del 
culto y la administración— se construían templos, habitaciones, 
patios y plazas, juegos de pelota, calzadas, altares, temazcales, arcos 
de entrada, caminos, y en los últimos tiempos columnatas, salas 
hipóstilas, fortificaciones y otros tipos de construcciones. Dichos 
centros eran sostenidos por una población local y aledaña. 

Generalmente los centros se construían en terrenos elevados, 
aunque también los había en espacios bajos y abiertos; se com- 
ponían de varios conjuntos de edificios, por lo regular distribuidos 
alrededor de plazas rectangulares, y. en ellos podían haber templos 
compuestos de una o más crujías intercomyunicadas, asentados 
sobre basamentos escalonados, hechos de piedra cortada y con 
techos de bóveda, sobre los que descansaban cresterías o peines 
de mampostería, ya fueran colocadas en el muro posterior, en el 
medio o al frente. 

Los palacios o habitaciones para los nobles y sacerdotes podían 
tener uno o varios cuartos; se asentaban comúnmente sobre pla- 
taformas de diversas alturas, y tanto éstos como los templos tenían 
paredes rectas o ligeramente desplomadas, hechas de piedra y de 
un mortero de cal y saskab, revestidas de estuco y en ocasiones 
pintadas de brillantes colores. Los techos se hacían de bóveda de 
piedra salediza o arco falso, de varios tipos o perfiles, y se llegó 
a la ornamentación de las fachadas, con estuco o mosaico de piedra 
bien cortada y ensamblada. 

Desde el punto de vista cronológico, los mayas construyeron 
sus primeros centros ceremoniales importantes en las tierras bajas 
del Petén guatemalteco y campechano, constituidos por varios gru- 
pos o conjuntos de edificios, aislados relativamente o relacionados 
entre sí, pero siempre distribuidos alrededor de patios o plazas. 
con cierta planificación y orientación a los puntos cardinales, y 
en ellos había altos basamentos piramidales escalonados, general- 
mente de varios cuerpos con sus esquinas remetidas o en ángulos 
rectos entrantes y salientes (lámina 12), a veces con entrecalies 
y en talud, o con un tablero recto, como se advierte en Uaxactún 
y Tikal, en Piedras Negras y aun en Jaina, Campeche. Estos basa- 
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mentos podían tener una escalinata sencilla y saliente del paño 
de los cuerpos (Tikal), o tener una escalinata en cada lado, orna- 
mentada con mascarones estucados a manera de alfardas (Uaxac- 
tún). 

Los basamentos tenían en la parte superior un templo, de ba- 
jareque o de mampostería, y en este último caso el templo se 
asentaba sobre una baja plataforma o zócalo, compuesto de una 
faja lisa entre dos molduras salientes; podía tener uno o dos 
cuartos o crujías, en este caso uno de ellos a manera de pórtico 
y el otro como santuario; sus muros eran muy gruesos y los claros 
o espacios muy angostos; estaban techados en bóveda de lajas 
saledizas toscas, ya sea en forma inclinada, de botella o escalonada, 
y tenían peines o cresterías colocadas sobre el techo, cargando 
sobre el muro posterior del cuarto, macizas y con aberturas oO 
caladas, a veces decoradas con figuras humanas y mascarones 
fantásticos. 

Este tipo de hasamento-templo es lo que constituye el estilo 
denominado del Petén, observable en sitios como Uaxactún, Tikal, 
Piedras Negras, Holmul, etc., de Guatemala, y en Balakbal, Alta- 
mira, Calakmul, La Muñeca, Oxpemul y otros de Campeche. En 
esos centros hay también estructuras o canchas para el juego de 
la pelota, abiertas y formadas por dos plataformas paralelas, con 
banquetas ligeramente en talud y muros o paramentos verticales, 
cuyo corredor o pasillo para el juego podía delimitarse con rayas 
trazadas sobre el suelo, o con discos marcadores labrados en piedra. 

Asimismo pueden encontrarse edificios-habitaciones compuestos 
de uno a tres cuartos, raras veces con fachadas decoradas y cres- 
terías, el concepto de un cuadrángulo formado por plataformas 
con cuartos encima, el concepto del arco de medio punto, y la 
técnica de la mampostería hecha a base de piedras irregulares, a 
veces de gran tamaño, revestidas de estuco, y escalones formados 
por "grandes bloques de piedra, de más de un metro de largo, que 
dan a la escalinata un carácter monolítico. Las estelas se colocaban 
al frente de los basamentos y en las plazas, cuyas inscripciones 
abarcan de 300 a 800 d.C., o sea del Baktún octavo al décimo 
fundamentalmente. 
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Contemporánea a los centros del Petén se desarrolló Palenque, 
Chiapas, cuya ciudad presenta otras características que definen un 
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Lámina 12. Templo de Las Siete Muñecas, en donde se observa 
el estilo de Petén. Dzibilchaltún, Yucatán. 
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nuevo estilo, y así sus basamentos se componen de cuerpos verti- 
cales con esquinas rectas, tienen escalinatas de un solo tramo, li- 
mitadas por alfardas, y templos semejantes a una choza maya, sólo 
que en piedra. Esos templos constan de dos crujías, una que sirve 
de pórtico y otra como santuario; sus paredes son menos gruesas 
y los espacios o claros más anchos. Los frentes tienen varias puertas 
formadas por muros-pilastras, están techados con bóveda de piedra 
salediza, inclinada tanto en el interior como en el exterior, y sobre 
el techo se levanta una crestería calada, apoyada sobre el muro 
central que divide a los dos cuartos. 

En el centro ceremonial hay también juegos de pelota abiertos, 
un conjunto cuadrangular con edificios alrededor de patios y una 
torre de observación, tal vez con fines astronómicos, conocido dicho 
grupo como El Palacio (lámina 13); y un acueducto techado 
en algunas partes con bóveda, el cual canalizaba al arroyo Otolum 
y servía para el abastecimiento de agua potable. Palenque sobre- 
salió en la decoración de sus edificios, hecha a base de estuco 
.y policromada, como puede observarse en los muros-pilastras, en 
las bóvedas exteriores, en las cresterías y en los interiores de las 
habitaciones. 

Hacia el oriente del estado de Campeche los grupos mayas 
conservaron varios rasgos de la arquitectura temprana del Petén, 
pero los fueron modificando para integrar otro estilo que se ha 
denominado Río Bec, el cual se extendió hacia Quintana Roo e 
influyó inclusive hasta Copán, Honduras, o sea que continuaron 
con la distribución de los conjuntos de edificios alrededor de pla- 
zas, con los zócalos lisos para asentar los templos y habitaciones, 
con las cresterías apoyadas sobre el muro posterior, con los juegos 
de pelota abiertos, escalinatas formadas con grandes bloques de 
piedra, etc., pero agregando nuevas modalidades. 

Así en Río Bec, Xpuhil, Culuchalom, Hormiguero, Becán, Pe- 
clral y muchos otros sitios de Campeche, se advierten zócalos para 
soportar templos y cuartos, decorados con grupos de columnillas 
de piedra entre dos molduras; los juegos de pelota comienzan a 
mostrar muros cabezales, como si quisieran cerrarse en sus extre- 
mos; algunos escalones se hacen con bloques hasta de dos me- 
tros de largo, y aparecen los edificios de múltiples cuartos, con muros 
menos gruesos y espacios más anchos, con molduras y cornisas 
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Lámina 13. Conjunto denominado El Palacio. Palenque, Chiapas. 
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achaflanadas para separar los muros de fachada de los frisos o en- 
tablamentos, y con cresterías colocadas sobre el muro central, ge- 
neralmente decoradas con relieves de piedra o estuco, en forma 
de figuras humanas, mascarones y motivos geométricos. 

Los edificios pueden tener un muro de fachada liso o decorado 
con grecas y símbolos del viento por la técnica del mosaico, otros 
tienden a una decoración excesiva o sólo ostentan paneles y mas- 
carones, pero la principal característica del estilo Río Bec es la 
presencia en la fachada de un enorme mascarón o cara fantástica, 
con las fauces abiertas, cuya boca es la entrada al cuarto o edi- 
ficio, a veces combinado con paneles verticales de mascarones 
superpuestos. Estos mascarones tienen un aspecto serpentino, re- 
lacionados con el dios de la lluvia y la tierra. 

Asociados a estos edificios aparecen las torres ornamentales 
macizas, figurando basamentos-templos con función puramente 
decorativa, y éstas se componen de varios cuerpos con escalones 
extremadamente angostos en sus huellas. El templo se insinúa en 
la parte superior, con su mascarón fantástico enmarcando la 
puerta. 

Otros rasgos de la arquitectura de Río Bec son las semicolumnas 
de mampostería, a veces con capiteles en forma de cornisa atada, 
empotradas en las esquinas de los muros o aprovechadas como 
jambas; columnas hechas con tambores de piedra y decoradas 
con bajorrelieves de estuco, puestas como elemento decorativo en 
el muro de fachada; pasadizos abovedados en la base de las torres, 
es decir, en su núcleo inferior; estructuras de dos pisos con varios 
cuartos; altares de piedra o banquetas en el interior.de los cuartos, 
adosados al muro, y con sus frentes decorados con columnillas; lo 
mismo que bóvedas con el inicio de piedras bien cortadas y jun- 
teadas; muros de piedra regular; los conceptos de fosos defensivos, 
puentes y entradas a la ciudad, y tendencia a la decoración de las 
fachadas, con motivos geométricos, paneles con volutas o ganchos, 
serpientes de perfil muy elaboradas, chozas o cabañas en miniatu- 
ra, y Mmascarones con narices ganchudas, superpuestos en paneles 
o en las esquinas de los edificios. 

De hecho el estilo Río Bec se extendió al norte de Campeche, a 
la zona de la milpa o Chenes, en donde contribuyó al desarrollo 
de otro estilo que lleva este nombre (figura 14) ; y allí sobresalieron 
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Lámina 14. El Palacio de Hochob, Campeche, con su fachada estilo chenes. 
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ciudades como Hochob, El Tabasqueño, Santa Rosa Xlabpak, 
Dzibilnocac y otras, en las que se adoptaron muchos de los 
elementos arquitectónicos mencionados y se modificaron y desarro- 
llaron otros. 

En el estilo Chenes los edificios se asientan sobre zócalos deco- 
rados con tamborcillos de piedra o con motivos de grecas escalo- 
nadas, sus fachadas están totalmente decoradas con mosaico de 
piedra, especialmente con enormes mascarones serpentinos cuyas 
bocas coinciden con la entrada al edificio, y a los lados pueden 
haber serpientes de perfil, paneles con motivos geométricos, chozas 
en miniatura, dios solar, cuadretes de celosía, y mascarones super- 
puestos en las esquinas, con sus narices ganchudas, relacionados 
con Chaac o dios de las lluvias. 

Algunos edificios pueden tener un muro vertical liso y un friso 
entre molduras, decorado con mosaico de piedra; cuando tienen 
cresterías, éstas son caladas y se apoyan sobre el muro frontal o 
de fachada. Hay semicolumnas de mampostería empotradas en 
las esquinas del muro de fachada, y a veces columnas de piedra 
lisa o con relieves para formar los claros de entrada; bóvedas y 
muros hechos de piedra bien cortada y escuadrada; lo mismo que 
edificios de dos o tres pisos con numerosos cuartos; altares o ban- 
quetas decoradas con columnillas; cuadrángulos limitados por 
edificios y con arcos de paso; edificios formando escuadra; colum- 
nas con capiteles y otros varios rasgos. 

El estilo Chenes contribuyó a desarrollar el estilo del Puuc o 
de la Serranía, nombrado así porque está patente en numerosos 
sitios serranos de Campeche y Yucatán, situados en las bajas ele- 
vaciones de la sierra que nace en Champotón y se prolonga hasta 
Ticul, y entre ellos merecen mencionarse: Dzehkabtún, Xculhoc, 
Chunhuhú, Xcalumkin, Tantah, Kabáh, Sayil, Labná, Uxmal, 
Chacmultún y muchos más (lámina 15). Este nuevo estilo co- 
menzó a formarse en el norte de Campeche, pasó a Yucatán, y 
en parte fue contemporáneo con el estilo Chenes. 

En general la arquitectura del Puuc se caracteriza por tener los 
edificios un muro vertical liso y un friso totalmente decorado, entre 
molduras y rematado en una cornisa; por el uso de columnas 
monolíticas con capiteles, o formadas con tambores de piedra, para 
los claros o entradas; por la tendencia de lag construcciones a ser 
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Lámina 15. El Palacio de Sayil, Yucatán, perteneciente al periodo 
Puuc de Yucatán. 
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bajas, asentadas sobre zócalos decorados y sobre plataformas de 
poca altura; por el perfecto corte de la piedra para muros y bóve- 
das, a la vez que por haber edificios de varios pisos con escali- 
natas interrumpidas con arcos o semiarcos de paso, cuadrángulos 
rodeados de construcciones y edificios en escuadra, esculturas de 
piedra en los frisos, y una decoración profusa y geometrizante 
a base de mosaico de piedra. 

En los frisos de los edificios pueden verse paneles de celosía, 
grecas escalonadas, chozas en miniatura, mascarones superpues- 
tos, serpiente quebrada y dentada, motivos venusinos, elementos 
vegetales, grupos de columnillas y otros diseños decorativos (lá- 
mina 16), lo mismo que atlantes parecidos al “dios gordo” de la 
costa del Golfo, columnas con relieves o con figuras a manera 
de cariátides, semicolumnas empotradas en las esquinas, dinteles 
y jambas con relieves e inscripciones jeroglíficas, y arcos aboveda- 
dos a la entrada de las ciudades o en los cuadrángulos, y calzadas 
o caminos de piedra y saskab. 

Por los finales del Clásico muchos de los viejos centros del Petén 
y de la zona de ríos y lagunas son abandonados; florecen las ciu- 
dades del Puuc en la Península de Yucatán, y comienzan a pe- 
netrar nuevas influencias culturales de otros grupos, especialmente 
a través de la Costa del Golfo de México, pasando por Laguna 
de Términos y Champotón, ocurriendo la dispersión de los xiues 
o itzáes, que se dirigen a Yucatán por el poniente. 

Así, entre 900 y 1000 d.C. se introduce y desarrolla notable- 
mente el culto a Kukulkán o Juetzalcóatl, relacionado con el 
planeta Venus, como se observa en Uxmal y Chichén Itzá 
principalmente, y ello da lugar a una serie de modificaciones € 
innovaciones arquitectónicas, y en general en todas las artes, que 
repercuten en la cultura del Puuc existente. 

En Uxmal se introducen las esculturas fálicas, las representacio- 
nes del dios venusino saliendo de las fauces de una serpiente, figu- 
ras humanas entrelazadas o al lado de guirnaldas vegetales, 
serpientes emplumadas realistas, tibias o huesos cruzados, etc., y 
las fachadas de varios edificios del estilo Puuc son desmanteladas 
en parte, para colocar ahora esos nuevos elementos que llevaron 
los xiues a dicho centro ceremonial. 
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Desde luego, Chichén Itzá es la que sufre más el impacto de 
esa nueva religión, la que va modificando poco a poco a la arqui- 
tectura del Puuc y logra integrar una tradición de gran fuerza 
que prevalecerá durante el Postclásico temprano, influyendo sobre 
otros lugares, y así surge su juego de pelota cerrado, con planta 
en 1, el cual tiene dos grandes plataformas compuestas de banqueta 
y paramento vertical, sobre las que había pequeñas estructuras. 
El ascenso a ellas se hacía por medio de amplias escalinatas colo- 
cadas en la parte posterior de dicha plataforma. 

Lo más sobresaliente de este juego de pelota son sus tableros 
o paneles con relieves en piedra, colocados en los extremos y en el 
centro de las banquetas, y en ellos pueden observarse escenas 
relacionadas con ese deporte, especialmente procesiones de juga- 
dores y la representación de un jugador decapitado, de cuyo 
Cuello sale la sangre en forma de serpientes. Los jugadores llevan 
anchos cinturones como “yugos” que sujetan “palmas” al frente; 
un objeto en forma de animal en una mano, que recuerda a los 
llamados “candados”; narigueras de barra al estilo huasteco;.un 
vendaje o rodetes de algodón, de la muñeca al brazo; discos en 
la parte posterior del cinturón, y estos elementos, más la sangre 
en forma de serpientes, son rasgos típicos de la costa del Golfo, 
que se asocian al complejo del centro de Veracruz, a La Huasteca 
y a las lápidas de Aparicio, Veracruz. 

Al respecto hay que recordar que en el centro de Veracruz se 
desarrolló el concepto de los yugos-palmas-hachas, relacionados con 
el juego de la pelota, que allí también se creó al estilo decorativo 
de los entrelaces de ganchos y volutas, y que esos grupos influyeron 
sobre Teotihuacan, Cholula, Xochicalco, Bilbao, Kaminaljuyú 
y Otros sitios de Guatemala, a la vez que Teotihuacan influyó 
sobre otros lugares de Mesoamérica, extendiéndose a la región 
maya. Esas interrelaciones entre los pueblos del Clásico tardío 
son las que explican la llegada de esos elementos a Yucatán. 

En el curso del tiempo, en Chichén' Itzá, se modificó su juego 
de pelota, se agregaron el Templo Norte o del Hombre Barbado 
y el Templo Sur, más tarde se construyeron el Templo de los 
Tigres y su anexo, y con ellos aparecieron nuevos elementos como 
los muros en talud que se vuelven rectos, pilastras decoradas, cuar- 
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tos con relieves interiores, pinturas murales, columnas serpentinas, 
tableros con molduras remetidas, bóvedas con relieves, escalina- 
tas con alfardas, etc., todo ello con tendencia a la decoración como 
sucedía en el estilo del Puuc, pero con nuevas ideas religiosas 
fusionadas con el viejo culto a la lluvia o del dios Chaac. 


La escultura. En términos generales los mayas se inspiraron en 
el modelo humano para desarrollar un estilo artístico realista, 
elegante y refinado, con tendencia a la minuciosidad en el detalle 
y no exento de religiosidad, estilo que tuvo sus raíces en la vieja 
cultura olmeca, pasando por las modalidades de Izapa y costa del 
Pacífico de Guatemala, como puede observarse principalmente en 
sus lápidas y estelas, altares y figurillas de barro. Sin embargo, su 
estilo peculiar arranca del Clásico, y durante ese horizonte y el si- 
guiente, los mayas sobresalieron en esta manifestación artística, 
desde luego con variaciones propias según la zona que les tocó 
habitar. 

Las estelas mayas más antiguas son por ahora la N* 29 de 
Tikal (292 d. C.) y la N* 9 de Uaxactún (328 d. C.), y en ellas se 
advierte la presencia de un personaje visto de perfil, con los pies 
uno tras otro, con los brazos y el torso casi de frente, características 
que marcan el inicio del arte escultórico del Clásico, y en el que 
comienza a representarse la figura humana, ya sea de un gober- 
nante o sacerdote, en forma realista pero prácticamente sin mo- 
vimiento o dinamismo. 

Algo semejante ocurre en la Placa de Leyden, hallada en 
Puerto Barrios, Guatemala, cuya fecha se remonta al año 320 d.C.; 
pero ésta pudo ser reusada o inscrita tardíamente, pues en ella 
se observa a un personaje ricamente ataviado, con un gran precio- 
sismo en la ornamentación, por detrás del cual se ve a un cautivo, 
tema que aparece en estelas más desarrolladas en la región maya. 

Las estelas adquirieron una gran importancia por su función 
cronológica-astronómica, porque perpetuaban hechos acaecidos oO 
históricos, y porque jugaban un papel decorativo al frente de los 
basamentos y en las plazas; por lo cual se convirtieron en el medio 
ideal para desarrollar el dibujo y el bajorrelieve, para glorificar 
al modelo humano, representándose a los jefes más importantes, 
sacerdotes y guerreros distinguidos o escenas religiosas y de guerras; 
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copiando fielmente las posturas y ademanes, las cabezas deformadas 
y los suntuosos tocados, los ojos rasgados y las narices aguileñas, la 
indumentaria y la joyería, las armas y las insignias de rango de 
los individuos y a veces de mujeres, o sea reproduciendo todo lo 
que la realidad del modelo les ofrecía. 

Las figuras fueron cobrando dinamismo; diferentes posturas po- 
dían estar recubiertas de estuco y pintadas de diversos colores, 
amarillo, verde, rojo y azul, a la vez que por los finales del Clásico 
se cayó en cierto barroquismo, en una tendencia a la excesiva de- 
coración que rodeaba a las figuras, como si tuvieran los mayas 
un horror al vacío y a la sobriedad, como se observa en las estelas 
de Copán, Quiriguá y Ceibal. 

La técnica del bajorrelieve se empleó también en los dinteles 
de piedra y de madera, en los que se grababan inscripciones jero- 
glíficas, escenas religiosas y deidades; en los altares zoomorfos, 
columnas, jambas y escalinatas, lo mismo que en las delicadas 
placas-pectorales de jade, y más tarde, ante las influencias de 
otros grupos, también lo utilizaron en la decoración de las facha- 

" das, en los paneles, en las pilastras de los pórticos, en las alfardas 
de las escalinatas, en los anillos de los juegos de pelota, y en los 
interiores de los cuartos y templos, siempre representando a la 
figura humana sola, o en escenas relacionadas con la religión y 
acontecimientos históricos. 

Copán y sobre todo Palenque, desenvolvieron un bello estilo 
realista a base del estuco, modelando figuras humanas extraordi- 
narias (lámina 17), dioses, jeroglíficos y escenas o composiciones 
de alto contenido simbólico, todo ello observable en los muros-pi- 
lastras de los edificios, frisos y cresterías; a la vez que se llegó a la 
escultura de bulto, para colocarla en las fachadas, y también 
como elemento decorativo. Se encuentran representaciones de perso- 
najes, dioses, esculturas fálicas, atlantes, columnas y pilastras ser- 
nentinas, chacmoles, portaestandartes, braseros, etc., principal- 
mente durante el Postclásico. 

Los extraordinarios dinteles de Piedras Negras, Tikal y Yaxchi- 
lán, los bellos estucos de Palenque, Copán y Río Bec, las exuberan- 
tes estelas de Copán y Quiriguá, las escalinatas jeroglíficas de 
Copán, Palenque y Edzná, los diminutos jeroglíficos de Yaxchilán, 
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Lámina 17. Cabeza modelada en estuco. Palenque, Chiapas. 
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los mosaicos de piedra de las ciudades del Puuc, los relieves de 
Chichén Itzá, los pectorales de Nebaj, y muchas otras obras 
de otros tantos lugares, muestran el notable desarrollo escultórico de 
los mayas, su depurada técnica en el cincelado y la maestría en 
el dibujo, cuyo tema o modelo de inspiración fue el hombre y las 
deidades, concebidas generalmente a semejanza del mismo. 

Y en el barro plasmaron también a la gente de su tiempo, a los 
señores y nobles, sacerdotes y guerreros, tejedoras y sacerdotisas, 
jugadores de pelota y danzantes (figuras 18, 19), jorobados e 
hidrópicos, enanos, sirvientes y muchos más, indicando en cada 
caso la indumentaria y ornamentos de su rango o condición social, 
todo ello lleno de realismo y naturalidad, extraordinariamente mo- 
delados, con un gran equilibrio anatómico o proporcionalidad 
y también con tendencia a la minuciosidad en el detalle. Desde 
luego las más bellas figurillas se hicieron en Jaina y Jonuta, aunque 
también las hubo en Palenque y sitios de Guatemala, estas 


últimas tal vez por comercio o influidas por esos dos centros del 
Clásico. 


La pintura. El arte pictórico se inició prácticamente en la alfa- 
rería, primero dentro de un estilo geométrico y más tarde natu- 
ralista y simbólico, mereciendo especial atención la cerámica poli- 
croma del Clásico, que se antoja códices en miniatura por la rica 
información contenida en ella, aunque también se aplicó a las este- 
las, columnas y pilastras, tumbas, fachadas, esculturas, muros 
interiores y códices. 

En la pintura se usaron generalmente colores planos, de origen 
mineral y vegetal, pulverizados sobre pequeños morteros y guarda- 
dos en vasijas miniatura, los cuales se aplicaban con pinceles y 
brochas, y aunque no conocieron la perspectiva, ésta la obtenían 
por la profundidad aparente de las figuras y objetos, colocándolas 
a distintas alturas, y a veces sobre basamentos escalonados de 
perfil, que les daba cierta lejanía respecto al primer plano, y tam- 
bién ensayaron el escorzo o movimiento de las figuras. 

Escogida.la superficie que iba a ser pintada, y concebida y 
dibujada la escena o figura por realizar, el pintor delineaba los 
contornos muy débilmente, con un color acuoso, que servía de 
guía a los ayudantes, y éstos iban rellenando los dibujos con 
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Lámina 18. Figu- 
rilla que represen- 
ta a una tejedora. 
Fue hallada en 
Jaina, Campeche. 


Lámina 19. Juga- 
dor de pelota en 
un templo con sir- 
vientes enanos, Jai- 
na, Campeche. 


224 


distintos colores, lo mismo que los fondos de la composición. Á 
continuación el maestro pintor delineaba de nuevo la pintura, co- 
rrigiendo los errores, con un pincel empapado de negro o de rojo 
subido combinado con negro para obtener un sepia. 

La superficie estucada previamente podía ser humedecida por 
partes, para ser pintada con colores diluidos en agua y por faenas, 
es decir, que resultaba un verdadero fresco; aunque fue más común 
la técnica del temple, sobre el estuco seco, para lo cual diluían los 
colores en algún aglutinante que permitía su adherencia a la su- 
perficie. Generalmente las figuras se coloreaban de sepia o rojo 
indio, y los fondos eran azules, verdosos y amarillo-naranja. 

Ejemplos de pinturas murales se han encontrado en Uaxactún, 
Tikal, Bonampak, Mul Chic, Dzulá, Chacmultún, Chichén Itzá, 
Tulum, Santa Rita y otros lugares, correspondientes a diversas 
épocas y a varios estilos; pero todos ellos con una rica informa- 
ción etnográfica, religiosa e histórica, entre los que sobresalen 
los de Bonampak, Chiapas, y los de Mul Chic y Chichén Itzá, 
Yucatán. 

El Templo de las Pinturas de Bonampak, compuesto de tres 
cuartos, muestra el adelanto pictórico logrado por los mayas del 
Clásico, su pericia en el dibujo y el gusto por la combinación 
de los colores, todo ello apegado a la realidad del modelo humano 
y a su mundo circundante. 

Así, en el primer cuarto, y de izquierda a derecha del especta- 
dor, se puede ver en la parte superior una ceremonia relacionada 
con la presentación del hijo del cacique principal o heredero al 
trono del lugar, la cual ocurre en el interior del palacio real; 
mientras que en la parte inferior se desarrolla una festividad al aire 
libre, acompañada de una danza con la participación de varios 
músicos. Estos dos temas se distinguen entre sí por el fondo 
naranja-amarillento que indica una luz artificial interior y por 
el color azul-verdoso que indica luz exterior, respectivamente. 

En la parte superior se ven primero a cuatro personajes ricamente 
ataviados; luego siguen otros nobles o señores de importancia, que 
van a terminar junto a una plataforma en donde un servidor de 
pie sostiene al hijo del Halach Uinic de Bonampak, y sobre la 
misma plataforma hay un trono de piedra, en el que descansa el 
señor principal, acompañado de dos mujeres sentadas y algunos 
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sirvientes de pie. Sobre el muro de la puerta se ven algunos sacer- 
dotes o señores en proceso de vestirse, los cuales dirigirán la fiesta 
de la presentación del heredero. 

En la parte inferior se ve a los músicos con caparazones de 
tortuga, con un tambor alto y vertical, con parche de cuero, con 
sonajas y largas trompetas, y luego siguen los sacerdotes o señores 
en procesión, ataviados con grandes penachos de plumas de quetzal 
y ricas prendas de vestir, seguidos por otros personajes invitados, 
algunos de los cuales son protegidos por sus sirvientes con grandes 
parasoles. Por último aparece el grupo de bailarines, llevando 
disfraces y máscaras fantásticas, uno simulando un cangrejo, otro 
a un caimán, algunos más a monstruos acuáticos adornados con 
elementos vegetales, todos los cuales parecen ejecutar una danza 
relacionada con el agua, la tierra y la fertilidad. 

En el segundo cuarto se representa una batalla sostenida por los 
de Bonampak contra algún grupo vecino, la victoria y el enjuicia- 
miento y castigo de los prisioneros. De izquierda a derecha, y en 
tres de los muros, puede verse una gran contienda que ocurre a 
la luz del día y bajo la espesura del bosque; toda ella llena de 
dinamismo y colorido, en la que sobresalen los arreos de guerra, las 
armas, los cascos de animales y calaveras, los escudos, cabezas- 
trofeos, pintura corporal y otras costumbres. 

Por otra parte, en el muro correspondiente a la puerta, se ve 
el juicio de los prisioneros del grupo que fue vencido, lo cual ocurre 
al aire libre y sobre una construcción escalonada o basamento 
piramidal, y en la parte alta hay un grupo de guerreros encabe- 
zados por el batab o jefe de barrio, vestido con una piel de 
jaguar y con un bastón de mando en la mano derecha, a manera 
de interceder por los prisioneros ante el Halack Uinic o señor 
principal o para recibir sus Órdenes, mismo que lleva una cha- 
quetilla y sandalias de piel de jaguar, y con una lanza real en 
la mano. 

En los escalones inferiores se ve a los prisioneros con el cabello 
revuelto, uno de ellos pidiendo clemencia, otros esperando la sen- 
tencia del cacique principal, y también se observa la figura 
recostada de un cautivo herido, con la cabeza apoyada sobre el filo 
de la plataforma y la pierna izquierda recogida, como en un 
escorzo. Los cautivos están custodiados por guardias militares. 
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Y en el tercer cuarto se exalta la victoria obtenida, con una gran 
festividad que tiene lugar al aire libre y frente a un basamento 
escalonado, tal vez en la gran plaza y frente a la escalera de acceso 
a los monumentos ceremoniales, y en ella hay siete bailarines con 
tocados de plumas de quetzal y faldillas con los extremos desple- 
gados a manera de abanicos, tal vez por los giros que ejecutan; 
mientras otros dos individuos hacen acrobacias con un tercero, y 
tres bailarines están en las gradas inferiores, completando una 
escena llena de colorido y movimiento. 

En dicha festividad hay señores que presiden la danza, invitados 
de lugares vecinos, protegidos con parasoles, músicos con trompe- 
tas y sonajas, sin faltar las mujeres del señor principal, sentadas 
sobre una banqueta o trono, una de ellas con el heredero en los 
brazos. Estas pinturas corresponden al Clásico tardío, entre 650 
y 850 d.C. 

Las pinturas del Mul Chic, Yucatán, entre Kabán y Uxmal, 
corresponden a nuevos grupos que llegaron a la sierra o Puuc, y 
son también del Clásico tardío. El tema de ellas es fundamental- 
mente la representación de una batalla entre dos grupos, con la 
consiguiente matanza de individuos, obtención de cautivos, proce- 
sión sacerdotal y sacrificio de los prisioneros, todo lo cual recuerda 
a las de Bonampak, y aun el estilo pictórico de los nobles prisio- 
neros guarda gran parecido o clasicismo. 

Sin embargo estas pinturas muestran nuevos elementos o rasgos 
culturales, y así en la parte de la batalla se mata a los enemigos 
con grandes piedras, por ahorcamiento o degollándolos con un 
navajón de pedernal. Por regla general todos los individuos llevan 
sólo un braguero, los cuerpos son de color sepia, el pelo es liso, hay 
un árbol verde oscuro y las cuerdas y piedras son blancas; a la vez 
que hay un hombre disfrazado de mono, con un tocado azul y 
amarillo y con un navajón en la mano. 

Después de la batalla, con su gran dinamismo, viene una pro- 
cesión sacerdotal de gran dignidad, y en ella se ve a los sacerdotes 
ricamente ataviados, con tocados a manera de sombreros de anchas 
alas, sobre los que descansan cabezas de aves o animales fantásticos 
y adornos de plumas preciosas, a la vez que portan máscaras 
relacionadas con el dios de la lluvia. De sus bocas salen serpientes, 
en las manos llevan bastones de mando' con el extremo inferior 
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curvado, a veces con filos de obsidiana o pedernal, sus brazos 
están cubiertos con unas mangas acolchadas en forma de rodajas, y 
también pueden llevar faldellines o bragueros con un extremo- 
delantal, anchos cinturones, a veces decorados con cabezas de 
jaguar, escudos, y vendas entrecruzadas o arrolladas en las piernas, 
rematadas en nudos que simulan cabezas de serpientes. 

A continuación siguen varios sacerdotes sacrificadores, con todo 
el cuerpo pintado de negro, con calaveras humanas colgando del 
cuello, a manera de collar, con tocados preciosos de plumas y 
rosetones, orejeras de tapón, capitas a la espalda, mangas acol- 
chadas, tiras entrecruzadas en las piernas y portando un gran 
navajón para el sacrificio, los cuales agarran por el pelo a los 
cautivos, nobles prisioneros, que van a ser sacrificados. 

Y por último se observa sólo parte del señor principal o cacique 
victorioso, el cual lleva una faldilla de piel de jaguar y una túnica 
sobre los hombros; destacándose en la parte superior, y a un lado 
de su cabeza, un pájaro de plumaje azul, tal vez cotinga, y un 
cartucho con jeroglíficos, todo ello alusivo a su nombre y proeza 
realizada. 

Como decíamos, las pinturas de Mul Chic marcan la llegada 
o nuevos grupos al Puuc, con rasgos provenientes del Usumacin- 
ta, de la costa de Guatemala y aun de Teotihuacan, como lo revela 
el estilo pictórico y el tema parecido a Bonampak, el énfasis por el 
elemento serpiente, y las mangas acolchadas con rodajas, por lo 
cual no es ilógico pensar que este nuevo grupo había recibido 
influencias de otras partes, que llevó a Yucatán, y el nombre 
simbolizado por el pájaro azul (xiu-tótotl) nos lleva a relacionar 
a esa gente con los tutul xiu, que luego pasarían a Uxmal, como 
lo refieren las crónicas o fuentes históricas. 

Estos nuevos rasgos influyen también sobre Chichén Itzá, ya que 
los xiues recalan al mismo tiempo que vuelven los itzáes de 
Champotón; éstos introducen el culto a Kukulkán o Quetzalcóatl, 
modificando las artes en boga o tradicionales, de lo cual sale 
a su vez un nuevo estilo. Lo anterior se observa primero en el juego 
de pelota del lugar, y de ahí se desarrollan los otros edificios con 
su decoración en relieve y pinturas. 

De Chichén Itzá podemos mencionar el mural del "Templo de 
los Tigres, prácticamente desaparecido, pero el cual mostraba 
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una bella batalla cercana a una aldea maya, enclavada en la 
espesura del monte bajo peninsular, en la que se destacaban los 
guerreros con lanzas y escudos, parasoles para cubrir a los capi- 
tanes y señores principales, emblemas o símbolos serpentinos, in- 
cendio de las chozas, y los guerreros con sus mangas acolchadas 
como protección. 


Las ARTESANÍAS 


Lapidaria. Entre los materiales más frecuentes, utilizados por los 
mayas, podemos citar la jadeíta y cloromelanita, que es una 
clase de jadeíta de color verde oscuro o casi negro; la nefrita, de 
color blanco o verdoso; el skarn, derivado de calizas y dolomitas 
casi puras; lo mismo que el mármol, la obsidiana, hematita 
especulariata, pirita, pizarra, cristal de roca, caliza, turquesa, 
ámbar y otras materias primas menos usadas. 

En muchos casos la forma de la pieza estuvo supeditada al ma- 
terial seleccionado y las técnicas básicas para trabajar fueron la 
percusión y el desgaste. El corte por percusión necesitó de un 
implemento de material más duro que el de la pieza a trabajar, por 
ejemplo cuchillos y cihceles; algunos materiales suaves como la 
esteatita y la caliza pudieron cortarse con instrumentos de sílex 
o de cobre, y para el desgaste por frotamiento, incluyendo la 
abrasión y el pulido, se utilizaron abrasivos y agua como lubricante, 
junto con pulidores de roca suave o de madera, y alisadores de 
punta roma. 

El corte por presión se logró con dos tipos de taladros, unos 
de punta sólida que para su construcción se empleó madera, hueso 
o piedra, que producian perforaciones cónicas o bicónicas como 
en las cuentas para collares, y otros huecos o tubulares hechos 
de la parte central de huesos largos de animales pequeños, o de 
cañas de gramíneas silicificadas, y aun de cobre, que producían 
perforaciones grandes como en el caso de las orejeras. 

Para el corte por desgaste o aserrado se usó un artefacto rígido 
que sirvió para cortar piezas largas de jadeíta u otro material y 
hacer varios objetos, artefacto que bien pudo ser de madera, y el 
corte también pudo hacerse por desgaste, empleando cordeles con 
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abrasivos y lubricantes, tal vez con ayuda de un arco o con un 
raspador. El trabajo con taladros sólidos se hacía generalmente 
con una mano y con movimiento giratorio, mientras que los tala- 
dros huecos se usaban con ambas manos para obtener una fro- 
tación mejor. 

Las piezas más características de los mayas, hechas en piedra 
pulida y que muestran la alta especialización artesanal y predilec- 
ción de aquellos tiempos, son por ejemplo las cuentas para colla- 
res, orejeras, botones, pendientes, bezotes, anillos, placas y pecto- 
rales, figurillas, piezas para mosaicos, máscaras y otros adornos 
que a menudo se ven en las obras artísticas como esculturas, estelas, 
dinteles, pinturas, etc. 

De hecho los objetos sufrieron pocos cambios en su forma 
y técnica de manufactura, aunque en los últimos tiempos se pudie- 
ron introducir herramientas de metal que facilitaron el trabajo, y 
así hicieron cuentas con perforación cónica y bicónica, algunas 
esféricas y Otras tubulares lisas o con acanaladuras a manera de 
decoración, las cuales sirvieron tanto para la confección de colla- 
res y brazaletes, de uno o varios hilos, lo mismo que para 
coserlas a ciertas prendas de vestir. 

Las orejeras podían ser circulares, lisas o con una prolongación 
en un extremo, a veces en forma de flor y también decoradas 
con mosaico de concha y pizarra; las placas y pectorales eran 
generalmente aplanadas, con diseños en relieve ligero o profundo, 
con figuras humanas realistas o esquematizadas, en este caso con 
los ojos y bocas hechas con taladros tubulares y tocados de 
plumas; mientras que las máscaras se hacían comúnmente por la 
técnica del mosaico sobre materiales suaves, y los anillos podían 
ser lisos o con ligeros relieves. También los espejos con mosaico 
de pirita, a veces con decoración pintada en seco; las orejeras de 
ese mismo material; los discos con placas de pirita o de piedras 
verdes; los pendientes con efigies humanas o de animales y los 
bezotes indican la alta especialización de los lapidarios mayas y 
el gusto refinado de la clase noble o superior, y podríamos: agregar 
los llamados objetos “excéntricos”, en obsidiana o pedernal, y a 
veces afectando la forma de figuras humanas vistas de perfil (lá- 
mina 20), los cuales eran cetros de mando con una espiga para 
ser enmangados. 
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Lámina 20. Hacha ceremonial “excéntrica”, con caras de perfil. 
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Tallado de la concha. Este material fue empleado casi exclusiva- 
mente para la manufactura de objetos de adorno y sus técnicas de 
trabajo fueron prácticamente las mismas que las usadas en la pie- 
dra. El material provenía tanto de la costa del Golfo de México 
como del Pacífico, y se podía utilizar sin transformación, es decir, 
sólo perforado; ya fuera como recipientes para guardar pigmen- 
tos, para decorar vestidos, para collares, como pectorales y algunos 
otros usos. También podían ser transformados en pendientes, 
orejeras, discos, cuentas, mosaicos, brazaletes, trompetas, espá- 
tulas, mascaritas, anillos, y otras piezas pequeñas. 

La especie más común fue la Spondylus crassisquana, que por 
su color brillante se usó no sólo para cuentas y pendientes sino 
en su forma original como recipiente (Kidder, 1947: p. 63); la 
Fasciolaria y la Oliva, utilizadas con los extremos cortados como 
trompetas, a veces con decoración “al seco”, y las especies Strom- 
bus, Busycon, Pinctada y Oliva, empleadas principalmente en 
ornamentos. Las más pequeñas, de origen lacustre, se usaron co- 
múnmente sin transformación (Moholy, 1964: p. 79). 

Desde luego sobresalen algunas orejeras con un extremo cerrado 
y con efigies humanas o en forma de flor, placas o pectorales con 
dibujos incisos de personajes, anillos con muescas, discos calados, y 
gran variedad de cuentas para collares, tanto en su forma como 
en los diseños decorativos. 


Tallado del hueso y asta. La mayoría de los objetos en asta y hueso 
que han persistido, indican que fueron hechos por la técnica del 
corte o desgaste, empleando artefactos de sílex, obsidiana y tal 
vez metal. Entre los más comunes pueden citarse: anzuelos, pen- 
dientes, huesos grabados para usár en algunas ceremonias (lámi- 
na 21), quijadas de jaguar cortadas y utilizadas a manera de 
máscaras, fémures humanos esculpidos, anillos, pesos de husos o 
malacates, esculturillas y algunas otras piezas pequeñas. También 
se aprovecharon los colmillos de ciertos animales, perforados y 
labrados para usarse como colgantes; vértebras de grandes peces 
como orejeras; espinas de mantarraya; dientes de tiburón, y cara- 
pachos de tortuga empleados como instrumentos musicales o como 
recipientes. 

Entre ellos sobresalen los huesos de jaguar convertidos en pe- 
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Lámina 21. Hueso gra- 

bado con jeroglíficos. 

Fue encontrado en el 

Cenote de Dxzibilchal- 
tún, Yucatán. 


230 


queñas esculturas de personajes importantes (lámina 22) o en 
figuras de animales con fechas calendáricas en relieve, algunos 
anillos y discos calados, lo mismo que colmillos con diseños la- 
brados, utilizados como colgantes de los collares. 


El tejido. Por el clima de la región maya los textiles, la cestería y 
los petates no se han conservado íntegramente, pero hay fragmentos 
de ellos provenientes de varios sitios y una abundante representa- 
ción en las estelas, figurillas, pinturas y otras obras de arte que 
muestran el adelanto de esta artesanía. 

Las fibras vegetales pueden ser filamentos unidos a semillas 
como en el caso del algodón, o fibras derivadas de hojas como 
en el caso del sisal, y también se emplearon fibras de la corteza 
de algunos árboles como los olmos, el tallo o la hoja de ciertas 
gramíneas, y fibras animales como el pelo de conejo y las plumas 
de diferentes aves tropicales. En el caso de fibras como el sisal y la 
palmera datilera era necesario mojar las hojas y macerarlas para 
remover la pulpa que las cubría. 

Una vez obtenida la fibra, el siguiente paso era el hilado. La 
forma más simple de hilar es colocar un grupo de hilos sobre una 
superficie plana y al pasar la mano sobre ellos se tuercen formando 
uno solo, aunque este tipo de hilado tiene el inconveniente de que 
se destuerce fácilmente. Otra forma sencilla de hilar es empleando 
un huso, compuesto de una pequeña vara colocada sobre un 
contrapeso, y con una mano se tuerce el hilo y con la otra se devana 
con el huso, obteniéndose un torcido en Z si el huso se mueve 
de derecha a izquierda o un torcido en $ si el movimiento se rea- 
liza en sentido contrario. 

El telar usado por los mayas fue el de cintura. Consistía en dos 
varas que se ataban a cada uno de los extremos de la urdimbre 
para mantener el ancho deseado de la tela; la vara inferior se 
ataba a la espalda de la tejedora, lo cual permitiría estirar la 
urdimbre a discreción, y la vara superior se amarraba al tronco 
de un árbol. Con este tipo de telar se podían obtener lienzos de 2 
a 2.30 metros de largo, por un metro o menos de ancho. 

Las representaciones de telares en algunas figurillas de Jaina 
y en el Códice Tro-Cortesiano, la presencia de pesos del huso o 
malacates, las impresiones de textiles en la cerámica, los fragmentos 
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de telas encontradas en cuevas de Chiapas y en el Cenote Sa- 
grado de Chichén Itzá, las numerosas representaciones de textiles 
en las estelas y otros monumentos, lo mismo que la existencia de 
sellos o pintaderas de barro, asociados a la técnica del batik (pin- 
tura negativa de tejidos, protegida generalmente con cera), permi- 
ten inferir el adelanto de esta artesanía y algunas de las técnicas 
empleadas en el tejido. 

Así, por ejemplo, los mayas utilizaron técnicas simples como 
el tafetán, en la que un hilo de trama cruza uno de la urdimbre, y 
también una técnica más complicada, la tapicería, en la que una 
tela debe tener cara de trama, sin que ésta atraviese la urdimbre 
de orilla a orilla. Otras técnicas fueron el brocado, que consiste 
en la introducción de hilos extra, que forman bastas sobre dos 
o tres hilos de urdimbre, y el bordado, técnica decorativa que no 
se hace al mismo tiempo que la tela. 

En los últimos tiempos, además de las técnicas mencionadas, se 
usaron el taletón, o sea que dos hilos de trama cruzan a dos de 
la urdimbre; la sarga, caracterizada porque las bastas de urdim- 
bre o trama se entrelazan regularmente; la tapicería tipo kelim, 
en la que la trama es de color diferente a la urdimbre, y la técnica 
de gasa, o sea donde la urdimbre se entrelaza en ciertas partes, 
cruzando hilos impares sobre los pares. 

Entre los tejidos fueron comunes la tapicería, el brocado, el 
tafetán, bordado y el acabado por medio de flecos; se hicieron 
cordeles y cuerdas torcidas en Z, y en la cestería se emplearon 
diversas palmas y juncos, lo mismo que las técnicas de sarga y 
esterilla, observables en las representaciones de petates o esteras, 
cestas, abanicos, sombreros, parasoles y cetros de mando que con 
frecuencia aparecen en los monumentos, estelas, pinturas y fi- 
gurillas. 


La alfarería. Los mayas utilizaron arcillas secundarias de com- 
posición variada, unas de origen volcánico como las de los Altos 
de Guatemala, otras de origen calizo como las de las tierras 
bajas del Petén, y en la Península de Yucatán la arcilla provenía 
de depósitos sedimentarios, entre cuyos componentes no arcillosos se 


encuentra la caliza cripto-cristalina conocida con el nombre local 
de saskab. 
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Para aumentar o disminuir la plasticidad de las arcillas usaron 
sustancias O desgrasantes, entre ellos los mismos tiestos molidos, 
como se observa en la cerámica de Belice, tierras bajas del sur 
y en Yucatán; utilizaron la ceniza volcánica, como se ve en la pe- 
nínsula yucateca, y también aprovecharon la concha pulverizada, 
algunas fibras vegetales y arena, que fue la más común. 

Los métodos constructivos de las vasijas debieron de ser bastante 
sencillos, y aunque sus procesos no se conocen arqueológicamente, 
con bases etnográficas modernas podemos decir que el método 
usual fue el modelado a mano, con sus procesos de enrollado, y 
también el moldeado, tanto para obtener el cuerpo de la vasija 
como para hacer ciertos tipos de soportes-efigie. De igual manera 
podernos suponer que se usó la técnica del torneado, pues hasta 
ahora se emplea entre los mayas el kabal o torno primitivo, con- 
sistente en una tabla de madera encerada, sobre la cual se coloca 
un cilindro también de madera, cuyo diámetro varía de acuerdo 
con el tamaño de la vasija, y por el procedimiento de enrollado 
y estirado de la pasta se fabrica la pieza, haciendo girar el kabal 
con el dedo gordo del pie. La pieza se termina con un sistema 
yunque, formado por un fragmento de calabaza y la mano del 
alfarero, y finalmente se alisa y se aplica el engobe, dejándola 
secar. 

Una vez hecha la vasija se procedía al acabado de la superficie, 
desde el simple alisado hasta la pintura sobre estuco seco, pasando 
por los engobes, bruñido, incisión, punzonado, pintado y otras 
técnicas decorativas, o sea que las vasijas pueden mostrar super- 
ficies lustrosas por un engobe de arcilla coloidal que le imprime 
una apariencia cerosa, superficies con pintura chorreada como 
en el tipo pizarra de Yucatán, superficies con pintura negativa o 
resistente como en el caso de la cerámica Usulután, superficies 
opacas o brillantes policromas, vitrificadas o con iridiscencia metá- 
lica, como en el tipo flumbate, y otras modalidades. 

Al parecer los hornos prehispánicos pudieron ser de fogata y 
hoguera, semejantes a los empleados hoy en día en Amatenango, 
Guatemala, y también pudieron haber hornos de tiro o cañión de 
época tardía. En general la cerámica requirió una sola cocción 
(bisquit), y como consecuencia de las bajas temperaturas a que 
se cocían la pasta resultaba de poca dureza, aunque hay excep- 
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ciones, como el plumbate, que adquirió una cocción de brillo o 
vidriado y mayor dureza. 

A pesar de que existen patrones generales dentro de la cerámica 
maya, son notorios los desarrollos locales, pudiéndose hablar de 
una mayor homogeneidad durante los tiempos del Preclásico, en 
los que había varios tipos sin engobe, otros con decoración nega- 
tiva tipo Usulután, unos más con decoración incisa o con impre- 
siones de cuerda, y también cerámica con engobes brillantes y 
lustrosos, lo mismo que dicromas y policromas. 

En los tiempos de integración de la cultura maya, periodo que 
ha sido llamado Protoclásico, predominan los tipos de cerámica 
rojo sobre naranja, café negruzco inciso, rojo sobre café, negro 
con borde blanco pintado, rojo inciso fino, negativo Usulután, 
blanco marfil, naranja rojiza, rojo y negro sobre naranja y estuco 
seco pintado, sobresaliendo la cerámica brillante del Petén y el 
inicio de la policromía, que será un rasgo típicamente maya. 

Y los alfareros desarrollan una gran variedad de formas loca- 
les, con una notable imaginación creativa, entre las cuales podemos 
citar: cuencos y platos trípodes, floreros con acanalado, vasijas- 
efigie, vasos de paredes rectas, cuencos de silueta compuesta, platos 
con vertedera, vasijas tetrápodes, lo mismo que vasijas con verte- 
dera, a veces unidas por medio de un puente, incensarios-efigie, 
vasos silbadores, recipientes con tapas y asa de cinta Oo correa, 
muchas de ellas con molduras labiales, mediales o basales, con 
soportes tipo carrete o con bases pedestales, y con soportes 
mamiformes. 

Después, durante el auge de la cultura, la cerámica predominan- 
te es la pintada policroma (lámina 23), ya sea rojo y negro sobre 
crema; blanco y negro sobre rojo o sobre crema; blanco y rojo 
sobre negro, y aun rojo, negro y gris sobre naranja; aunque hay 
también los tipos rojo sobre café amarillento, rojo sobre gris, pi- 
zarra yucateca en varias modalidades, anaranjada fina, negativa, y 
estuco seco pintado. 

Entre los diseños decorativos, que al principio fueron esencial- 
mente geométricos y más tarde naturalistas, podemos mencionar 
volutas o ganchos escalonados, líneas o bandas en zigzag, grecas 
escalonadas, líneas curvas, jeroglíficos, bandas celestes, jaguares, 
caracoles, serpientes convencionales, murciélagos, monos, venados 
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y varios pájaros de plumas preciosas; lo mismo que figuras hu- 
manas de personas importantes, deidades, y escenas representando 
partidas de caza, comerciantes, guerreros, tributaciones al señor 
principal, etc., que se antojan códices en miniatura por la cantidad 
de información que contienen. 

También, entre las técnicas decorativas, además de la pintura 
pueden citarse el modelado, moldeado, incisión, excavado, plano- 
relieve, estampado, etc., y las vasijas pueden tener la forma de 
cuencos esféricos con anillo basal o base pedestal, cuencos con 
tapas y a veces con vertedera, jarras con pico en el borde, vasos 
cilíndricos y en forma de barril, platos trípodes o tetrápodes, a 
menudo con borde saliente y reborde basal, vasijas-efigie y vasos 
trípodes cilíndricos con soportes de losa y a veces con tapas de 
varios estilos. Desde luego no faltan las ollas lisas o con decoración 
estriada, tinajas, y diversos tipos de vasijas miniatura. 

Y por los fines de esta época, que se le ha llamado Clásico, existe 
ya una tradición de arcillas de pasta de textura fina que tienen 
una gran importancia en la Zona Norte y principalmente en las 
tierras bajas occidentales de la región maya, relacionada con 
la cerámica de pasta fina de la Costa del Golfo, y a esta tradición 
corresponden las crema fina, la gris fina y las naranjas finas con 
todos sus tipos: Balancán (*Z”), Silhó (“X”), Mantillas (*V”), 
Cunduacán (“U”) y Altar (“Y”). También comienza el tipo 
plumbate o plomizo, el cual es una cerámica de textura fina 
con engobe que afecta tonalidades que van del cobrizo al naranja, 
pasando por el olivo gris pálido, todos con iridiscencia metálica. 

En los últimos tiempos la cerámica naranja fina, especialmente el 
tipo “Y” y “X”, alcanzaron una gran distribución, con predominio 
de los vasos con bases pedestales y paneles decorados en relieve, a 
veces pintados de blanco, o vasos trípodes con soportes de sonaja 
y diseños negros. También son comunes las vasijas rojas sin deco- 
ración o con diseños incisos o grabados, se continúa el tipo pizarra 
yucateca con pintura chorreada, es común la cerámica plumbate 
del tipo Tohil, en forma de vasijas-efigie tanto humanas y de dei- 
dades como zoomorfas, y predominan las grandes urnas y braseros 
de barro cafetoso, generalmente representando sacerdotes de algu- 
nas deidades, con pintura azul, verde, rójo y amarillo, aplicada 
directamente scbre la arcilla y postcocción. 
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Los CONOCIMIENTOS 


Los mayas lograron dominar su medio físico e integrar una cultura 
altamente desarrollada, en la que los sacerdotes jugaban un papel 
principal, pues ellos fomentaban el estudio de las ciencias y de las 
artes, elaboraban los conceptos religiosos y filosóficos, instituían 
los rituales y cultos, participaban en las festividades y aun inter- 
Er transacciones o intercambios comerciales, ejerciendo 

Para los mayas el tiempo era infinito, sin límites. El día sucedía 
a la noche y la noche al día. Esta sucesión era como un viaje 
continuo, en el que varios cargadores llevaban sobre sus espaldas 
a las divisiones del tiempo, o sea que un portador de la noche 
dejaba su carga para descansar y otro portador del día emprendía 
su marcha, repitiéndose así el largo viaje del tiempo, la marcha 
de la noche, la marcha del día. 

El registro del tiempo fue una preocupación intelectual, cien- 
tífica y religiosa al mismo tiempo, matemática, astronómica y 
mística. Interesaba por razones religiosas, rituales, adivinatorias, 
agrícolas y de aplicación práctica, y de ahí que los sacerdotes- 
astrónomos pasaran su tiempo en los observatorios o construccio- 
nes destinadas a las observaciones de los astros, acumulando datos 
que llegaron a formular matemáticamente. 

Así, los mayas elaboraron un sistema de contar que incluía el 
uso del cero, siglos antes de que este símbolo fuera incorporado 
a la aritmética del Viejo Mundo. Al respecto Landa dice: 


. ..que su contar es de cinco en cinco hasta veinte, y de veinte 
en veinte hasta cien, y de cien en cien hasta cuatrocientos, y de 
cuatrocientos en cuatrocientos hasta ocho mil, y de esta cuenta 
se servían mucho para la contratación del cacao. Tienen otras 
cuentas muy largas y que las extienden ad infinitum contando 
ocho mil veinte veces... [etc.]. 


Como queda patente, este sistema de numeración cra de tipo 
vigesimal, y los números se representaban por medio de puntos 
y barras, les primeros con valor de uno y los segundos con valor 
de cinco. Con ellos podían escribir cantidades del uno al 19; el 
cero se representaba por una concha, y también el número veinte 
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podía estar representado por medio del jeroglífico lunar, conocido 
como “glifo A” de la serie suplementaria. 

A su vez, este sistema de numeración vigesimal era por posicio- 
nes, es decir, que los números de O a 19 constituían las unidades 
de primer orden y quedaban en una posición inferior, los números 
o cantidades de 20 a 400 eran las unidades de segundo orden 
y se escribían arriba de los primeros, de 400 a 800 constituían el 
tercer orden y se colocaban encima de los anteriores, y así sucesl- 
vamente, o sea que con sólo 20 números podían escribir cualquier 
cantidad, ascendiendo de abajo hacia arriba y multiplicando el 
número por la unidad y por múltiplos de 20, según el orden 
mencionado. 

Con este sistema es seguro que los mayas podían efectuar sumas, 
restas, multiplicaciones y divisiones; también es posible que des- 
arrollaran fórmulas matemáticas, de todo lo cual no hay evidencias 
tangibles; a la vez que han de haber seguido ciertas reglas en sus 
cálculos, como el tener en cuenta que una barra contenía cinco 
puntos, que cuatro barras podían convertirse en un punto en la 
segunda posición, y otras por el estilo que en la práctica las apli- 
caban. Como quiera que sea, este sistema les sirvió pára fijar 
con precisión sus fechas calendáricas y cálculos astronómicos. 

Así, los mayas establecieron un calendario ritual y un calendario 
solar. El primero, llamado Tzolkín o cuenta de los días era un 
ciclo de 260 días, el cual se formaba por la combinación de los 
veinte días con 13 numerales, v era de carácter sagrado, ritual 
o adivinatorio. Como los días eran 20 y los numerales 13, siempre 
quedaba un remanente de sicte días que se contaban otra vez 
partiendo del uno, y así la combinación de un mismo numeral 
con cierto día sólo podía ocurrir después de 260 días (13 x 20). En 
otras palabras, si se comenzaba con 1 Imix se alcanzaba el 13 Ben, 
seguía el 1 Ix hasta 7 Ahau, y luego seguía el 8 Imix, o sea que 
sólo podía alcanzarse de nuevo el 1 Imix hasta que habían 
transcurrido 260 días. 

Los nombres de los días eran: Imix, Ik, Akbal, Kan, Chicchan, 
Cimi, Manik, Lamat, Muluc, Oc, Chuen, Eb, Ben, Ix, Men, Cib, 
Cabán, Edznab, Cauac, Ahau; todos ellos con un jeroglífico 
particular que a menudo no coincide con la etimología del nombre, 
aspecto que hace difícil el desciframiento de la escritura maya, pero 
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que siempre están representados de la misma manera, a veces 
con ligerísimas variantes, que los hace fácilmente identificables. 

El calendario solar, denominado Haab, era un ciclo de 365 días, 
y se formaba por la combinación de 18 meses de 20 días, más 
un mes adicional de cinco días que se llamaba Uayeb, el cual 
era considerado como nefasto. Los meses se contaban de O a 19, es 
decir, como días ya transcurridos, y sus nombres eran: Pop, Uo, 
Zip, Zotz, Tzec, Xul, Yaxkín, Mol, Chen, Yax, Zac, Ceh, Mac, 
Kankín, Muan, Pax, Kayab, Cumhú, y Uayeb. 

El ciclo de 260 días y el ciclo de 365 días se combinaban para 
dar una rueda calendárica o ciclo mayor de 18 980 días que equi- 
valía a su vez a 32 años, y esta rueda era la que determinaba 
y fijaba a una fecha determinada, la cual no podía ocurrir sino 
cada 52 años. Así por ejemplo, la fecha 1 Imix O Pop (primer día 
del calendario ritual y primer día del mes solar) era seguida por 
la fecha 2 Ik 1 Pop, luego por 3 Akbal 2 Pop, y así consecutiva- 
mente, hasta agotar las 18 980 posibles combinaciones, y a con- 
tinuación volvían a repetirse las fechas, cada 52 años. En cierto 
sentido estas fechas equivalen a nuestros días, semanas y meses, 
necesarios para su fijación calendárica, y así aparecen en las 
inscripciones mayas grabadas en las estelas y otros monumentos. 

En las estelas generalmente aparece un glifo introductor, colo- 
cado en la parte superior; luego vienen una serie de jeroglíficos 
con numerales, relacionados con periodos de tiempo; sigue el gli- 
fo con numeral, indicador de la fecha de rueda calendárica, que 
varía de 1 a 13 y que corresponde a la posición en el Tzolkín, y 
a continuación hay otros jeroglíficos que indican a la deidad 
patrona del día, a la posición y edad de la Luna, etc., y por 
último viene un glifo con numeral, que varía de O a 19, e indica 
su posición en el año solar. La lectura de una estela generalmente 
se anota de la siguiente manera: 9.12.15.13.7 9 Manik O Kayab, 
y se relaciona con la cuenta larga de los mayas. 

En las estelas no sólo se usaron numerales de puntos y barras, 
sino también “numerales de cabezas”, y éstos son figuras con 
atributos característicos para identificarlos, principalmente asocia- 
dos a los dioses. Así, el numeral 1 está representado por la cabeza 
del dios joven del maíz, el cual lleva como característica un 
mechón de pelo que pasa por la oreja y desciende hasta la bar- 


241 


billa, y el numeral 2 está representado por la cabeza del dios de 
los sacrificios, con una mano sobre el tocado. El numeral 3 tiene 
a un dios joven con el símbolo Ik o viento sobre la mejilla, el 
numeral 4 muestra la cabeza del dios solar, etc. 

Para poder fijar una fecha cualquiera los mayas introdujeron 

la cuenta larga, modificando en su sistema vigesimal a las unidades 
de segundo orden, que tenían que ser multiplicadas por 18 para 
obtener 360, acercándose más a la duración del año solar, o sea 
que a partir de aquí había que multiplicar por 360, por 7 200, por 
144 000, etc., en lugar de 400, 8000, etc., como ocurría en la 
numeración corriente. Así establecieron también las unidades de 
tiempo: el Kin o periodo de 20 días (O a 19), el Uinal o periodo 
de 360 días (20 x 18), el Tun o periodo de 7 200 días (360 x 20), 
el Katún o periodo de 144 000 días (7 200 x 20) y el Baktún o 
periodo de 2880000 días (144000 x 20). En otras valabras, 
el Uinal era equivalente a 20 Kines, el Tun tenía 18 Uinales, el 
Katún era igual a 20 Tunes y el Baktún tenía 20 Katunes. 
_ Desde luego, había otros periodos superiores, que indicaban el 
tiempo transcurrido, pero en las inscripciones de las estelas lo más 
corriente era que utilizaran del Kin al Baktún. Así, en una estela 
leida como 9.17.0.0.0. 13 Ahau 18 Cumhú, ello significa que 
habían transcurrido 9 periodos de 144 000 días (9 Baktunes), 17 
periodos de 7 200 días (17 Katunes), O periodo de 360 días (0 tu- 
nes), O periodos de 20 días (0 Uinales) y O periodos de un día 
(O Kines), desde el punto de partida de la era maya, que se 
consideraba como 4 Ahau 8 Cumhú (que se remontaba hasta 
el año 3433 a.C.), para llegar al día 13 Ahau que ocupaba su 
posición en el año 18 Cumhú. En otras palabras, habían transcu- 
rrido 1418400 días a partir de la fecha era, los cuales caían 
en el día 13 Ahau del año 18 Cumhú. 

Así, en una estela hay cómputos del calendario solar que reciben 
el nombre de Serie Inicial; cómputos de las horas y lunaciones que 
reciben el nombre de Serie Suplementaria, y correcciones o dis- 
tancia entre dos fechas dadas, lo cual constituye la Serie Secun- 
daria. Estas correcciones aparecen a veces en la parte lateral de 
la estela y se refieren principalmente a los años bisiestos. 

En suma, los mayas desarrollaron el concepto abstracto del 
cero e integraron un sistema numérico vigesimal por posición, 
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necesario para sus cálculos astronómicos. Establecieron un calen- 
dario ritual y un calendario solar. El año trópico lo*calcularon en 
365 días, el mes sinódico lunar en 29 días y el ciclo venusino 
en 548 días. No sólo tuvieron una idea justa de la revolución de 
la Tierra y de Venus alrededor del Sol, sino que también hicieron 
observaciones sobre estrellas como Aldebarán o Tauro, Orión, las 
Pleyádes, y planetas como Marte y Júpiter. 

También interrelacionaron su calendario ritual con el solar 
para fijar sus fechas en días, meses y años, las cuales no podían 
repetirse sino cada 52 años (cuenta corta), y a su vez fijaron 
dichas fechas de su era (cuenta larga); estableciendo ciclos como 
8 años solares iguales a 5 periodos venusinos; 104 años solares 
equivalentes a 65 periodos de Venus, y dos ciclos adivinatorios o 
520 días equivalentes a tres periodos eclípticos o intervalos entre 
los nodos. 

Ea el Códice Dresden hay tablas de lunaciones que predicen 
los posibles eclipses, desde el siglo vir hasta el año 2392, y estas 
tablas cubren periodos de 32 años, agrupados en 405 lunaciones 
correlativas, repartidas en 69 grupos, unos de 5 y otros de 6 lu- 
naciones, terminando cada grupo en una fecha posible para la 
ocurrencia de tal fenómeno. "También hay una tabla de correccio- 
nes venusinas, pues los mayas sabían que el periodo de 584 días 
no era exacto, y así, después de transcurrir 65 periodos de 584 
días, restaban 5 días, corrigiendo el error acumulado. 

Los puntos cardinales, la declinación del Sol y de la Luna, los 
equinoccios y solsticios, los eclipses, etc., fueron observaciones 
computadas por los mayas, quienes contribuyeron notablemente 
a la ciencia de su época, y el Sol, la Luna, Venus y otros astros 
fueron incorporados a su panteón religioso, junto con una serie 
de cultos o rituales elaborados por la clase sacerdotal. 

Respecto a la escritura, ésta evolucionó de la jeroglífica a la ideo- 
gráfica y fonética combinadas, y Martín de Palomar dice que 
“tenían letras con que escribían y se entendían, que eran unos 
caracteres que cada uno era una parte y... éstas no la enseñaban 
sino a las personas nobles, y a esta causa todos los sacerdotes que 
eran los que más se daban a ello, eran personas principales”. La 
escritura maya ha sido descifrada en mínima parte, especialmente 
la relacionada con cómputos cronológicos y astronómicos, aunque 
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en la actualidad los expertos hacen verdaderos esfuerzos de inves- 
tigación encaminados a descifrar los códices. 

La escritura ha quedado en estelas, altares, escalinatas, dinteles, 
cerámica y otras obras de arte; tanto modelada en estuco como 
en relieves, esgrafiada y pintada en muros, vasijas y libros o códi- 
ces, y los jeroglíficos se componen de uno o más elementos aso- 
ciados (afijos, prefijos, sufijos, etc.) que dictan en ocasiones 
el significado del todo, funcionando como ideogramas y fonemas 
en algunos casos. 

Los códices, hechos en tiras de papel o piel y dobladas como 

biombos, están escritos en ambas caras y contienen temas rela- 
cionados con la astronomía, calendario, religión, etc., y de ellos 
sólo se conocen tres: el Dresden, que trata especialmente de la 
astronomía y adivinación; el Tro-Cortesiano, que contiene aspectos 
adivinatorios y ceremoniales; y el Peresiano, que trata de las profe- 
cías y asuntos religiosos. En el Códice Dresden hay tablas de 
lunaciones que predicen los eclipses y tablas de correcciones al 
ciclo venusino. 
- Entre el acervo de documentos que se hicieron en Yucatán des- 
pués de la Conquista, figuran los libros o crónicas de Chilam Ba- 
lam, es decir, de los sacerdotes-j¡aguares, que en parte son traduc- 
ciones O recopilaciones de manuscritos prehispánicos y que incluyen 
relatos históricos, profecías, rituales y otros temas importantes, y 
así el Chilam Balam de Maní y el de Chumayel nos informan 
de la historia de los itzáes y xlues, de sus asentamientos, fechas 
y algunos aspectos de su cultura, en tanto que la Crónica de 
Calkiní nos relata la historia de los ah canules y acontecimientos 
relacionados con la conquista española. 

Y otro tanto podría decirse del Popol Vuh o Libro Sagrado 
de los quichés de Guatemala, de los Anales de los cakchiqueles, 
del Rabinal Achií y otras piezas relacionadas con la historia de los 
antiguos mayas, en los cuales está patente el desarrollo literario 
alcanzado por este pueblo, que se vio truncado por la Conquista. 
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